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Tratado de Roma (incrementar la productividad, asegurar un nivel

de los precios garantizados y la concesión de a1'udas compensato-rias
(Cg, tgSZ). Posteriormente, la Agenda 2000 tuvo por objeto profun-

del compromiso de la Unión Europea con el medio ambiente; en
este sentido cabe señalar que paralelamente, a la Agenda 2000, sur-
gió la llamada Directiva Marco de Agua (DMA), que desarrolló una

1l
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Saida Elfkih v Julio sánchez Chóliz

política común en materia de agua, donde se considera que (el agua
no es un producto comercial como cualquier oüo, sino que constitu-
ye un patrimonio", "que debe ser protegido". Para avanzar en esa
línea, uno de los criterios que establece la DMA es que el precio a
pagar por el agua (de regadío) debe ser suficiente para recuperar las
inversiones realizadas y compensar los posibles daños medioambien-
tales.
La Unión Europea (UE) en estos momentos continúa en esta línea,
apoyando un desarrollo sostenible donde se tengan en cuenta tanto
las cuestiones e conómicas como las sociales y medioambientales' Por
ello, la nueva PAC tiene por objetivos: una mayor orientación hacia
el mercado v la competitividad, la salubridad v calidad alimentaria, la
estabilización de lairentas agrarias, la integración de los problemas
medioambientales en la política agrícola y la rel,rtalización de las
zonas rurales, buscando además la simplificación de los procesos y
una mayor descentralización. Todos estos objeLivos vienen reflejados
en las propuestas que se han aprobado en el Reglamen to 7782/2003
(CE) de 29 de septiembre de 2003. Lo ntás destacado de esta última
reforma es el desacoplamiento de las aludas o (régimen de pago
único".

El pago único consiste en una ayuda por explotación desconectada
de la producción presente (desacoplada), vinculándose la cuantía de
ésta al tipo y nivel de producción realizadas en el pasado (el período
de referencia corresponde a los años 2000, 2001 y 2002), y exigién-
dose una serie de requisitos medioambientales: las buenas prácticas
agrarias. En consecuencia, el cobro de las a¡rdas sólo es posible para
aquellos que ejercen ahora la actividad agraria y que solicitaron la
aluda en años anteriores (CE, 2003).

El desacoplamiento supone el cambio del régimen de pago ügente
desde el 1992 hasta ahora. Los Estados miembros aplicaron el des
acoplamiento desde el I de enero del 2005, no obstante, aquellos
Estados que necesitan un período transitorio debido a condiciones
agrícolas específicas, pueden aplicar el desacoplamiento a Partir del
1 de enero del 2006. En Aragón se Pretende ponerlo en marcha a
partir del 2006. Además el Consejo de Ministros de Agricultura de la
UE ha aprobado un desacoplamiento parcial, como venía propug-
nando España. Esto reduce el riesgo de abandono de las produccio-
nes agrícolas, objerivo prioritario de España a lo Iargo de todo el pro-
ceso negociador.

El sector de los cultivos herbáceos es uno de los más afectados por la
PAC y sus reformas. Por ello, los agricultores españoles, a la hora de

12
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car son las que siguen:

l. Cultiaos herbáceos y RztiraÁ,a aoltt'ntaria, el desacoplamiento Parcial
afectará al75 por ciento de la ayrda. El ?5 por ciento restante per-
manece acoplado, es deci¡ conectado a la producción.

2. El arroz" recibirá una ayuda específica por ha, y la a4uda directa a
este cultivo queda totalmente desacoplada, es decir, un desacopla-
miento total (100 por cien).

3. R¿lirad,a obligatoria, el desacoplamiento en este caso es total (100
por clen) .

2. OBJETTVOS Y METODOLOGÍA

tamente, y que responden a sus aspiraciones individuales.

tiene en mente una serie de consideraciones relacionadas con su
entorno económico, social, cultural y ambiental, tales como la mini-
mización de la mano de obra, la eficiencia en el uso de agua, la aver-

13



S¿ida Eltklh v Jul¡o Sánche¡ Chóliz

En conclusión, la toma de decisión sobre la asignación de cultivos se
rige por la optimización conjunta de una serie de objetivos, sujeta a
un conjunto de restricciones. Para reflejar este proceso de un modo
sencillo, hemos construido un modelo de programación lineal mul-
ticriterio. En este modelo distinguimos, en primer lugar, Ias funcio-
nes objetivo y, en segundo lugar, las restricciones. Además de la des-
cripción del comportamiento de los agricultores, el modelo tiene
como finalidad la simulación de la respuesta de los agricultores, ante
distintos escena¡ios de política agraria, y la simulación del impacto
económico, social y ambiental de cada uno de ellos sobre Ia agricul-
tura del área de esludio, la comarca de los Monegros. En esta línea,
se estudian algunos aspectos de las propuestas de la nueva PAC, que
han sido aprobadas en el Reglamento 1782/2O03 (CE) de 29 de sep-
tiembre de 2003. En concreto, el cambio del régimen de pago con el
desacoplamiento de las ayudas o pago único y Ia previsible caída de
los precios, como resultado de la apertura a los mercados internacio'
nales.

3. METODOIOGh nnClUOU¡r, UUTTICRmRIO Y ESCENARIOS

Tal y como ya se ha mencionado, nuestro objetivo fundamental es,
en primer lugar, la descripción del proceso de toma de decisión de
los agricultores ¡ en segundo lugar, estudiar el impacto de la PAC
sobre este proceso. Para cumplir el primer objetivo del trabajo, se ha
optado por la realización de simulaciones a través de un modelo de
programación matemática, desarrollado dentro del paradigma de la
Decisión Multicriterio. Para cumplir con el segundo objetivo, se han
elaborado escenarios sobre el futuro de la PAC. La simulación de los
distintos escenarios nos permite observar la dirección y magnitud de
los impaccos esperables.

3.1. Metodología decisional nultioiterio y método NISE

"El paradigma decisional multicriterio sustenta que los agentes eco-
nómicos no optimizan sus decisiones en base a un sólo objetivo, sino,
por el contrario, pretenden buscar un equilibrio o compromiso
entre un conjunto de objetivos usualmente en conflicto" (Romero,
1993). Numerosos autores han utilizado las técnicas de programa-
ción multicriteúo en diferentes casos y diferentes problemas de la
agricultura, Ala¡cón (1994) utiliza un método multiobjetivo para
evaluar la transformación en regadío en el Plan de Tierra de Cam-
pos. Judez a aL (1996) construyen una serie de modelos de progra-
mación lineal para distintos tipos de explotaciones representativas,
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con el fin de anal\zar los efectos de la PAC sobre las explotaciones
cerealistas de la cuenca de Pamplona. Zekri y Romero (1992),

mediante un método multicriterio por metas, delermina¡on la situa-

ción del regadío en el municipio de Tauste.

Para nuestro análisis utilizaremos el método NISE (Non Inferior Set

Estimation), que se deriva de la programación multiobjetivo. Este

método ha sidb propuesto por Cohon et aI. (1979) ' permitiendo una

buena aproximáción al conjunto eficiente o frontera productiva

cuando se trata de un problema de optimización con dos objetivos'
Posteriormente Balancñaldran y Gero (1985) extendieron el método

NISE a tres objetivos, aunque, en este caso, el método pierde parte

de su potencial por la complejidad de los cálculos (Romero, 1993)

En este estudio se intenta optimizar dos objetivos: margen bruto y con-

sumo de agua, y como consecuencia el problema a optimizar será:

Max [W1f1(x) +$ fr (x) ]

sujeto a:

donde:

x t s t

fi(x) = Expresión matemáLica del objetivo número uno

f2(x) = Expresión matemática del objetivo número dos

x = Vector de variables de decisión

F = Conjunto de restricciones

Wr I Wz son 1os pesos asignados a cada uno de los dos objetivos

través de un proceso iterativo, una buena aproximación del conjun-
to eficiente. Para problemas como el que se resuelve en este trabajo,
incluso se puede generar una representación muy precisa de éste'

El método tiene las tres fases siguientes:

Prünnafae

Construcción de una Matriz de Pagos, para los dos objetivos f1 y f2'

t c
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T{AIRIZ D[ PACOS

Funclone3
obieüvo Valorc8 de fl ValoreÁ de f2

l1 hr lzt

f2 ftz lzz

f'1 y f21 son los valores que toman respectivamente f1 y f2 en el pro-
blema anterior cuando Wl = t y % = 0, esto es cuando optimizamos
únicamente f1 bajo las restricciones del problema. Similarmente, f12
y f22 son los valores que toman respectivamente \ y f2 al optimizar f2
bajo el supuesto de W = 0 y Wz = 1. En otras palabras, f1¡ y f2; son los
valores que toman las funciones objetivo cuando sólo optimizamos el
objetivo i.

Segunda ldse

La segunda fase corresponde al cálculo del cociente de los pesos W1
y Wr, ponderaciones que toma cada uno de los dos objetivos f' y f2
respectivamente. Este cociente corresponde a la pendiente de la
recta que une los dos puntos A (f:r, frr) y B (f22, fi2),

wt /wz -(fn - fz) / (fn - f:r.)

Conocido el valor del cociente entre los dos pesos, se toma por
comodidad como valor de W1 el valor del cociente y de $ la unidad.

Notemos que los puntos A y B son dos puntos de 1a frontera produc-
tiva, los puntos eficientes correspondientes a las dos si¡uaciones lími-
tes (preferencia total por el margen bruto y preferencia completa
por el ahorro de agua). Por ello, el segmento que los une es una pri-
mera aproximación lineal al conjunto de puntos eficientes o fronte-
fa.

Tarc.ra fwe

Esta fase corresponde al proceso iterativo y busca mejorar la aproxi-
mación lineal anterior. Con los pesos asociados a los puntos A y B
resolvemos el problema de optimización y obtenemos otro punto C
(fzr, frg), que es también un punto eficiente. Este punto se une con
los dos anteriores, con lo cual se obtienen dos segmentos y sus
correspondientes pendientes. Estos segmentos son una aproxima-
ción mejor del conjunto eficiente. Para cada uno de los segmentos se
repite el proceso, 1o que genera nuevos puntos eficientes y una nueva
mejora de la aproximación. Finalizamos el proceso de iteraciones

t 0
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cuando obtenemos una aproximación sufrciente para nuestros obje-
tivos. Tras ello, sólo queda calibrar el modelo, a través de la selección
del punto que mejor se ajuste a las condiciones reales (punto de
mejor compromiso).

3,?. Modelo base y escenarios

El modelo base parala zona de estudio, los Monegros, se ha construi-
do para el año 2000, año para el cual hemos podido recopilar todos
los datos necesarios (ver Anexo l), Los datos permiten elegir el
punto de mejor compromiso ¡ por tanto, obtener los valores Wr yW2
y calibrar el modelo. Los escenarios se construyen modificando algu-
no de los elementos del modelo base. La simulación nos permite el
análisis de la respuesta del modelo a los distintos escenarios, de
forma que se predicen los efectos de los cambios de la PAC. Por otra
parte, pretendemos comparar también los tres sistemas de pagos de
la PAC: pago por superficie y los regímenes de pago único con des-
acoplamiento total y parcial, viendo sus impactos económicos, socia-
les y ambientales.

Los escenarios planteados son los siguientes:

- Escenario de referencia o Escenario 2002: Se obtiene del modelo
base aplicando los importes de las ayudas PAC, así como los pre-
cios correspondientes al año 2002. Los pagos PAC en este caso
corresponden a la aplicación total de la Agenda 2000 (cuya aplica-
ción se hizo en tres fases durante el período 2000-2002). Este esce-
na¡io será la referencia para valorar todos los cambios de los
demás escenarios, que nos informarán, en consecuencia, de los
impactos de la PAC en relación con la situación del 2002. Con res-
pecto al modelo base, el escenario incorpora tres cambios: iguala
el importe de ayudas por t de los cereales, girasol y retirada a 63
euros/t, cambia los rendimientos históricos o de referencia (ver
Cuadro l) ¡ por último, aplica los precios referentes al año 2002
para los distintos cultivos (ver Anexo 2).

- Escenario lr Aplicación dc hs pagos PAC aprobad,os m el Reglamento
1782/2003 (CE) d,e 29 de septiembre de 2003, sisten a d,e pago por wper-

ficie. Concretamente consisle en una bajada del precio del arroz
acompañada de una subida del importe de su a¡arda con respecto
a los de la Agenda 2000. En este €scenario se aplica el sistema de
a¡n-rdas por superficie. Recordemos que este sistema consiste en
cuantificar el importe de la a¡mda por hectárea usando datos his
tóricos de rendimientos.
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- Escenario 2t Apkcación dc un régimen ile pago únim con un daacopla-
miento total m lod,os I'os cultiaos y en la retirada. En este escenario se

utilizan los mismos precios y los mismos importes de a¡rda usados
en el escena¡io 1, aplicando el régimen de pago único con un des-

acoolamiento total. Este escena¡io consiste concretamente en la

optimización del margen bruto, al no tener en cuenta los impor-
tés de las a;,udas directas. En el caso del arroz se incluye la ayudl
específica én el cálculo del margen bruto. Después de optimizar el

módelo, se añade el total de las subvenciones recibidas al margen
bruto encontrado. Estas subvenciones son Ios importes de a1'udas
por hecrárea, fijados en el Reglamento 1782/2002 y usados en el

Lscenario I, múltiplicados poi las superficies de los cultivos y de

retirada del escenario l. En cuanto al arroz, este importe es la dife-
rencia entre el importe recibido en el escenario I y el importe vin-

culado a la superficie (ayuda específica).
- Escenario 3t Apkcación del régincn d,e pago único con un d'esacoplam'ien-

to parcíal en el caso de algunos at'Itiaos. Después de la,polémica pro-

voiada por la aplicación del desacoplamiento total_ y los temores
de abandono a ias tierras, se ha aprobado la aplicación de un des'

acoplamiento parcial en la mayofia de 1os cultivos. En este escena-
rio se aplicarán los porcenQes de desacoplamiento que se preten-
den aplicar en un futuro próximo, los porcentajes son los siguien-
tes:
o Desacoplamiento del 75 por ciento de las aludas en el maí2,

cebada, trigo blando Y girasol.
o Desacoplamiento total (100 por cien) en los casos de la retirada

(2) y dél arroz (sin dejar de asignar el importe de a1'uda especÍ
frca por ha) .

- Escenario 4z Variaciones de los precios (bajaúa d'el 10 por ciento 1 del 30

Por ciento m el acsnario 3, excepto eI arroz, que rnantiene eI precio; en -el'escenari,o 
3 se ha supuesto ya una bajada del 50 pm ciento.). La bajada

de precios afectarán ala mayoría de los cultivos, ya que suponemos
qué son debidas a fluctuaciones normales del mercado y queremos
vir cómo afecta una posible caída generalizada de los precios
internacionales. En esté escenario tendremos 2 subescenarios, 4a y

4b, uno pzra cada supuesto de variación de precios.

(2) En eI ewo dt ln ntirad,a, en ta feaüdad. se aptieará ün d¿sa.oplamieflto total en el caso d¿ la retira¿a obüga-

nia l un daaoplnninto parcial en ¿I earo d¿ l..t ntirada @[untafia, en este ess,nario no tffi¿ftñot m con$¿efa-

ción;I desacopla;it1¿to púrcia1 d¿ krr¿tbrütnlohrntúria, püpato que ¿n el modek no se difamcia mtre lat dos uaria'

blss.

18



hnpacto socioeconómico y ambiental de la nueva PAC Repe¡cusiones s0bre la agricl¡ltLrra de regadío en los l\lonegros

En el cuadro 1 se resumen los distintos escenarios: régimen de pago,
importes de a1'udas por t, rendimientos históricos de referencia y
precios de los cultivos.

Cuad.ro l

RICAPITUIACION DIL ISCENARIO 2OO2 YD[ LOS ESCENARIOS I, 2. 3. 4A Y48

Esc€naalos EEcenarlo
2W

&conarlo
1

EscGnarlo
2

Eac€narlo
3

Escanaflo
40

Escenado
4b

Régimen de

Pa90

Porsupelicie Por supelicie Pago único, Pago único, Pago único, Pago ún¡co,

lotal paroal parcral

Aludag
d¡rechs
{€n)
Cebada
Trigo blando
Maiz
G¡rasol
Aroz (€./há)
Alfalla
Reürada

63,00
63,00
63,00
63,00

334,50
0,00

63,00

63,00
m,00
63,00
63,00

1124,00
0,00

63,00

hpons fotal
desa-
coplado
63,00 63,00
63,00 63,00
63,00 63,00
63,00 63,00
647 ,75 1 124,9)
0,00 0,00
$,m e3,m

lmportg Total
0e34.
coplado
47,25 63,00
47,25 63,00
47,25 63,00
47,25 63,00
647,75 r.r24,00
0,00 0,00
63,00 63,00

lmpode fotal
(F8¡-

coplado
47,25 6300
47,25 63,00
47,25 m,00
47,25 63,00
647,75 r.124,00
0,00 0,00
63,m $,00

coplado
47,25 d3,00
47.25 63,00
47.25 63,00
47,25 63,00
647,75 1.124,00
0,00 0,00
63.00 63,00

lmpo e fohl
desa-

Rdlo histórico
de reler€ncla
(l,ha)
Cebada +
Girasol +
Trigo blando
lvaí¿
Retlada

3,9

4,6
7,5
4,0 4,6 4,6

3.9

4,6
Prccios y
vanacpnes

Año 2002 los ni$¡os,
sáNo etaroz,
-507"

los mismos, salv(
el anoz,-so%

los mismos, salv(
el arcL10%

Caida dg precios
dell(A
AÍoz, -50%

Caída do precios
del 30%
Aroz, .!O%

Belirada
obl¡gato a

1V/; 1e,6 10% 10% 10% 10%

Fuerte. Elabo¡ación propia a pariir de CE (2000, 2003) y ¡,APA 2001

4, CASODEESTUDIO

4,1, Area de estudio

4.L1. Wiwion

El área de estudio corresponde a diez municipios (Alberuela de Tubo,
Almuniente, Barbués, Capdesaso, Castelflorite, Grañen, Lalueza, Pole-
ñino, Sariñena, Torres de Barbués) de la coma¡ca de los Monegros;
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comarca de la comunidad de Aragón (España). Estos municipios
corresponden al área con mayor intensidad de regadío de los
Monegros, en todos ellos superior aJ 75 por ciento del área cultivada.

4.1.2. Med,io ftin y agrintlnra

El área de estudio se caracteriza pot un clima muy riguroso, con altas
temperaturas y bajas precipitaciones. Estas características del clima,
junio a la planitud del terreno, han puesto de manifiesto la necesi-
dad y al milmo tiempo la importancia de una agricultura de regadío'
La puesta en regadío en el área de estudio se inició en los años cin-
.ueht".on los planes de regadío del Alto Aragón, y a 1o largo del
tiempo se ha coñvertido en el área con más intensidad de regadío de
la coma¡ca de los Monegros.

La actividad agraria ha sido y sigue siendo el recurso económico bási-
co de la zona,la riqueza agraria se deriva, por una Parte, de la larga
tradición cerealista de la zona y, por otra, de la existencia del rega-
dío. La superficie regable en el área de estudio es casi el 60 po_r_cien-
to del regádío de la comarca de los Monegros y representa_el 8,8 por
ciento dél total de superficie regada de Aragón. Los cultivos más
irnportantes son los cultivos herbáceos, con un porcentaje de
98i3 por ciento la superficie cultivada, el resto de la superficie.es
destinida a cultivos leñosos. De los cultivos herbáceos los más rele-
vantes son los cereales: trigo, cebada, rnaiz y attoz. Además de los
cereales, el girasol tiene una gran relevancia, y de los cultivos forra-

ieros destacá la alfalfa. Los cuatro cultivos herbáceos y la alfalfa supo-
"nen 

el ?9,14 por ciento del regadío y el?2,44por ciento del total de
suoerficie cuitivada. En el Cuadro 2 puede verse la estructura de cul-
tivos de la zona.

4.2. Elaboración del modelo

El proceso de construcción del modelo se resume en tres fases:

- Definición de las variables
- Formulación de las funciones objetivo
- Formulación de las restricciones

4.2.1. Voriablet dn decirion

Las variables de decisión corresponden a las superf,rcies correspon-
dientes a los cultivos herbáceos del área, así como a la retirada de tie-
rra (ver cuadro 3).
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Cutl¿ú 2

DISTRIBUCIÓN DE LOS CUNNOS [N TL ARIA DE ISTUDIO ([N II{), ¡IO IOOO
Cult¡vos Secano Regadío Total

Trigo blando 159 2.959 3  1 1 8
Cebada 2.  t27 3.962 6.089

Maíz 1 11.O73 11.O74

Atfoz 0 3.031 3.031
Girasol 69 1.852 1 .921

Alfalfa '19 1 1 . 5 1 8 11 .537

Barbecho 1.923 0 1.923
Retirada, obligaloria 503 2.632 3.135
Ret¡rada voluntaria 327 1 .470 1 .797

Okos cultivos herbáceos 1 .410 2.226 3.636
lotal herbáceos 6.538 40.723 47.261

Cultivos leñosos 477 372 849

Total cull¡vos 7 .015 41.09s 48 .110

Fuenle; Elaboración propia a partir de hllp://podal aragob.es¡ndex.hlml

lmpaclo socioeconómico y ambiental de la nueva PAC. flepercusiones sobre la agricullur¿ de regadío en los l\lonegros

Cutdro 3

VARI{BLTS D[ DICISION DIL MODELO
Cuftivos Varlableg

Alfalfa x1
Atrcz x2
Cebada x3
Girasol x4
Maíz x5
Trigo blando x6
Retirada x7

4.2.2. 0bjetiaos

Los objetivos que se plantean responden a aspiraciones que el agricul-
tor intenta satisfacer. En el caso de la agricultura de regadío, los prime-
ros objetivos que los agricultores tienen en consideración, a 1a hora de
tomar sus decisiones sobre el plan de cultivos, son la maximización del
beneficio como objetivo económico, que define cualquier comporla-
miento racional, y el uso eficiente del agua como recurso escaso. Esto
nos llevó a tomar como obietivos en este estudio la ma-ximización del
margen bruto y la minimizáción del consumo de agua,

Ma-ximización del margen bruto: MB = > MBi * Xi

Minimización del consumo de agua: CA = >CA\ x Xi
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siendo MB¡ el margen bruto por hectárea en la actividad i, C-\ el
consumo de agua por hectárea en el cultivo i y { es la superficie en
hectá¡eas por áctiüdad. Los datos básicos son recogidos en el cua-
dro 4.

Ctad¡o 4

COIFICIENTIS DIL }I{ARGEN BRUTO (IUROVHA) YN[C[$DAD[S DE ACUA DE RIECO
(N\)(mriln)

4.2.3. In ratirrim¿s

L¿s restricciones de orden agronómico, disponibilidad de recursos y

de orden político, son las siguientes:

- Rcstricción dz oatpación d'e npnfi'cic. Se pretende usar la superf,rcie
total cultivada a fin de geneftrr un uso óptimo de la tierra disponi-
ble para estos cultivos, la restricción se introduce mediante la ecua-
ción:

)x,=b
siendo \la superficie dedicada a la actividad i y b la superficie dis-
ponible (3), que corresponde a la superficie actualmente cultiva-
da o retirada.

- Restricciones tte d.i,sponibilidad' d¿ mano de obra' Esta restricción la
introducimos en el modelo mediante la siguiente relación:

)  MOi*  &<MO¿

siendo MO1 la necesidad de mano de obra del cultivo i y MO¿ el
nivel actual de trab{o urilizado, que no pretendemos superar' En
cierta mariera es la disponibilidad posible de mano de obra.

Esto se completa en el modelo con otras cuatro restricciones com-
plementarias, que corresponden a la disponibilidad de mano de

Fue¡rte. Elaboraclin propla a parlir de datos del MAPA (200t) y Martlnez Cob ef a¿ (1€€8).

F) S p¿rJicieÁ d¿I ua&o 2.
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obra en los meses donde la necesidad de ésta es alta. estos meses
son: julio, agosto, septiembre y octubre (4).

- R¿stri,rcion¿s agronómicas. Las restricciones agronómicas que se con-
sideran en este estudio son restricciones de sucesión o rotación de
cultivos y restricciones de frecuencia. Agronómicamente es des
aconsejable que un cultivo se suceda a sí mismo, ya que esto
aumenta los riesgos de aparición de plagas y malas hierbas, o bien
provoca el agotamiento del suelo. Estas limitaciones se suelen
introducir en los programas matemáticos mediante las restriccio-
nes de sucesión de cultivos. Las restricciones de frecuencia son
debidas al descanso necesario del terreno antes de volver a sem-
brar el mismo cultivo.

- La sucesión de cultivos se introduce en el modelo mediante la fór-
mula siguiente:

x,<tx
siendo \ la superficie del cultivo i y \ la superfrcie de los cultivos
que pueden suceder al cultivo i.

- La rescricción de frecuencia se introduce en el modelo mediante
la fórmula siguiente:

X'  < (m/(m+n)) b

siendo:

m: el número de los años que ocupa el terreno el cultivo i (1,
excepto para la alfalfa que es 5) ,
n: es el número de años de descanso del cultivo que necesita el
terreno (1, excepto la alfalfa 4),

b: es la superficie disponible que corresponde a la superficie total
menos la superficie de los cultivos que se mantienen en la parcela,
es deci¡ el atroz y 4/5 de la alfalfa.

- Rzstricciones relncionadns con Ia PAC. La PAC otorga ayudas a los agri-
cultores que cumplen los requisitos para tal concesión. Estos requi-
sitos se han introducido mediante las restricciones de retirada, que
se introducen en el modelo mediante la fórmula siguienle:

&* I "< [<X¡*  ( Io+ Iu )

(4) Lo: nec¿süa¿¿s d¿ naw ü obm se h¿n ¿lab¡rad,o a Partir d¿ ¿atos del trabajo dt Mann, 1998, 1 dans del
MAPA 2OOI.

23



Saida Eltkih y Julio Sánchez Chóliz

principalmente de las condiciones climáticas de cada campaña, ha
iido establecida en el 5 por ciento en el año 2000 en la zona de
estudio.

- Id,entidad, relatiaa al uso de nitraúo. En esta parte sólo se trata de intro-
ducir el uso de nitrato como identidad contable, para estudiar la
variación en su uso en los distintos escena¡ios que se van a simular.

N= )N ' *4

Siendo N, la necesidad en nitrato (aportación bruta) por hectárea
de cultivo i, X, la superficie de cada cultivo y N el consumo total de
nitrato. Las necesidades de nitrato se obtienen a partir de datos del
MAPA,2OOI.

5. RESULTADOS

5.1. Validación del nodelo

La validación del modelo es clave para asegurar la calidad de los resul-
tados obtenidos del mismo. El procedimiento seguido ha sido compa-
rar la situación real (datos del año 2000 de la zona de estudio), con
las soluciones eficientes (frontera productiva) obtenidas con el mode-
lo. Este tipo de comparación, en la práctica, es el procedimiento más
común para validar este tipo de modelos (Qureshi et al, 1999) '

5.1.1. Maniztupgre

Una vez obtenido el modelo, que incorpora las funciones objetivos
fljadas (margen bruto y consumo de agua) y las distintas restriccio-
nes, se sigue la metodología establecida en el apartado 3.1. El primer
resultado es la siguiente matriz de pagos:

Cuad¡o 5

MAIRIZ D[ PAGOS

Max. MB 28.271.566 274.962.496
M¡n. CA 13.294.719 98.167,352

Fuerfe. Elaboraolón propia.
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Con esta matriz de pagos se puede cuantificar el nivel de conflicto
existente enue los objetivos fijados. En este caso el conflicto es evi-
dente . En efecto, el máximo margen bruto es sólo compatible con
un consumo de agua casi tres veces superior al correspondiente a la
situación de máximo ahorro de agua. Por otro lado, el consumo de
agua mínimo lleva a un margen bruto de tan solo el 47 por ciento
del máximo alcanzable.

5. 1, 2, (.onjuntn eficimtc

Con el  mérodo NISE es fáci l  generar suf ic ientes puntos extremos
ef ic ientes. En el  cuadro 6 se detal lan los valores, de las funciones
objet ivo y de las var iables de decis ión, cor respondien tes a un
conjunto de l0 soluciones ef ic ientes obtenidas con el  modelo y
que son suficientes para nuestro análisis. El conjunto eficiente o
frontera productiva, que definen gradualmente los puntos que
vamos obteniendo, puede ser interpretada económicamente
como la curva de transformación (o de intercambio) de un obje-
t ivo en términos de otro.  La aproximación obtenida con los l0
puntos eficientes calculados puede verse en el grá{ico l. Las pen-
dientes de la frontera representan las tasas de intercambio o cos-
tes de oportunidad entre margen bruto y agua (ver Romero,
r  993).

Cuad.ro 6

CARACTIRISTICAS DE I-AS IO SOLUCIONIS EFICTINITS

Obletlvog
Soluclonos exlramos sf, clonteg

I 2 3 4 t 6 7 I I l0

MB (eurot 132947r925.16158425 542 03620,413 69426 670 r60t610 r6827 Uv4 27.784 80428.02356028 2n 560

CA(m3) 98.t67.352166.$7 m81¡ m672r89.949.63219 506 352237.7U352243546¡60246 869 9522594011M]74 962 496

vrbbl€s & dechlón (n¡ tecün6¡)
Alfaía 0 0 0 0 9.911 11.870 11,589 8.323 3 422

AÍoz 0 0 3,034 3.034 2 185 2.018 2.U5 4.246 70s9

Cebada 16.499 16.499 16939 15/2 0 0 4 486 4.417 0 D

G Íasol 0 0 0 0 0 5 098 11541

MaD 16 499 16.939 15.42 15.422 12 476 11.894 11826 11.986 12226

T go blando 16.499 0 0 0 15.422 10494 5.034 4.286 5223 0

Felirada 5.500 4,620 4.624 4,620 3.430 3195 3.229 3.620 4.209

Tolalsupelicle 30.497 3&407 38,497 38,497 3E,49i 38,497 38.497 39.497 38¡97 38.497

Fuenter Elaboración propia.
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Gráfico 1
Aproximación de la curva lrontera o de lrade-offs entre

margen bruto y consumo de agua' Año 2000

co

30.000.000

25.000.000

20.000.000

15.000.000

10.000.000

5.000.000

0

Fuer¡¡ej Elaboración prop¡a

De1 gráfico I se puede v€r que la tasa de intercambio (consumo de
agua/margen bruto) entre el punto 1 y el punto 2 está airededor de
5,77; indica que para incrementar el margen bruto en una unidad se
necesita aumentar el consumo de agua Ú,77 m3. Por el contrario,
entre los puntos 2 y 10, para incrementar el margen bruto en una
unidad se necesita aumentar el consumo de agua aproximadamente
en 34,83 m3. Otra forma de ver esto es fijarnos en la productividad
del agua, entre e1 punto I y 2 se obtienen aproximadamente 0,17 €
por m3, mientras se logral 0,03 € por m3 aproximadamente entre los
ountos 2 v 10.

5.1,3, Punto de mejor compromiso

Después de haber conseguido una buena aproximación de1 conjun-
to frontera de puntos eficientes, para validar e1 modelo, es impres-
cindible comparar Ias soluciones obtenidas con 1os datos observados
En el cuadro 7 presentamos una comparación entre los distintos
puntos eficientes obtenidos con los datos observados del ano 2000-
Para determinar el punto de mejor compromiso se calculan dos índi-
ces de proximidad, que están definidos ambos con la fórmula
sieuiente:

100 000.000 150.000 000 200 000.000 250.000.000300.000 000

CA (m3)
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j[(v"to, ou..*uao- Valor predicho)/ valor observadol
1p - i Í t '  -  J *100

siendo:

IP: Índice de proximidad.

n: Número de va¡iables en consider¿ción.

El primer índice IP1 nos mide la proximidad en el espacio de los
objetivos, el segundo IP2 en el espacio de las va¡iables de decisión. En
el cuadro 8 se recoge la información sobre ambos índices, y en el gÉ-
fico 2 puede verse la proximidad entre los puntos eficientes y las con-
diciones reales.

Cuadro 8

INDIGSDEPRO)üilMAI)

Gráfico 2
Comparaclón de los puntos eflclentes y de la
soluclón real en 61 ospac¡o de los obletlvos

28.,100.000

28.200.000

28.000.000

27,800.000

27.600.000

27.it00.000

27.200.0O0

27.000.000

26.800.000

26.600.000

26.400.000

t$.000.0m í75.000.000

Fue,ltér Elaboraclón propia.

28

200.000.000u5.m0.000 2$.000.000 300.m0.000



lmpácto socioeconómlco y ambientalde la nueva PAC. Fsp€rcuslonos sobte la agrlcullura de regadío en los lllonegros

A partir principalmente del cuadro 7 y 8 y del grá'fico 2, se ha elegido
€l punto 8 como solución de mejor compromiso. El punto 8 presen-
ta datos muv parecidos a los observados. Esta decisión permite cali-
brar el modéló, obteniendo los W1 y W2 que miden el vaior subjetivo,
que pa.ra los agricultores de la zona, tiene el agua y el margen bruto.
La gran proximidad del punto 8 a la situación real nos revela que la
metodología desarrollada es una excelente aproximación a los
hechos reales, probando además que en la zona de estudio nos
encontramos frente a una asignación casi eficiente de cultivos para las
ponderaciones entre margen bruto y agua asociadas con el punto 8.

5.2. Simulación de los escenarios y discusión de los resultados

En los escenarios los resultados se obtienen de la siguiente marlera:
Tenemos calibrado el modelo para el punto 8, 1o que supone que
conocemos $, % y los demás parámetros del modelo. En él cam-
biamos los datos correspondientes al escena¡io y optimizamos la fun-
ción W¡f1 + W2f2, lo que nos lleva a una solución óptima que nos da
la información del escena¡io.

5.2.L kigwindcaltiaw

En el cuadro número 9 se constata que lo que altera la estructura de
cultivos son el desacoplamiento de las ayudas y la caída fuerte de los
precios. Aunque cambian las a;mdas del arroz, si se mantiene el pago
por superficie como se hace en el escenario l, la estructura de culti-
vos se mantiene y no se altera. Por el contrario, cuando incorpora-
mos el desacoplamiento, total o del 75 por ciento, son los escenarios
2 y 3, las hectáreas de cada cultivo varían desapareciendo el cultivo
del arroz y aumentando la alfalfa, la cebada, el maiz y el trigo blan-
do. EI modelo no detecta cambios entre los dos niveles de desacopla-
miento. Tampoco lo hace para una reducción de los precios del 10
por ciento, pero sÍ para una caída del 30 por ciento, con ésta desapa-
rece el trigo blando y se registra una subida del culrivo de arroz, que
vr¡elve a tener un valor económico competitivo con respecto al maíz
y ala a\falfa, ¡ sube la superficie de cebada, que es una buena alter-
nativa como cultivo de invierno.

Lo más destacado es la sensibilidad del cultivo del arroz al desacopla-
miento, la caída de precio que ha sufrido este producto no Ie permite
resistir ante un desacoplamiento de la ayuda. Lo contrario le ocurre al
resto de los cultivos, sobre todo ala alfalfay aI muz. El cultivo de alfal-
fa es de alta rentabilidad y no dependiente de las ayudas PAC, y el maíz
es un cultivo de alta rentabilidad v no se esperan caídas en su precio'
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Cuadro 9

ASIGNACION Di CULTIVOS (H\) iN LOS ${JENARIOS l, 2, 3, 4a y 4b
Superficie

Esrenar¡o 2tlü2 Eecen8flo 1 Esc€narlo 2 Egcenario 3 Escenarlo 4a Escenario 4b

Alfalfa 11.870 11 .870 12.370 12.370 12.370 '11.870

Afioz 2.018 2.018 0 0 0 2.018
Cebada 4.486 4.446 5.040 5.040 5.040 L520

G¡rasol 0 0 0 0 0 0
Maíz 11.894 11 .894 12.733 't2.733 12.733 11 .894

Trigo blando 5.034 5.034 5.219 5.219 5 .219 0
Retirada 3 .195 3  1 9 5 3.135 3.135 3 .195

Total 38.497 38.497 38.497 38.497 38.497 34,497

Fuer¿er Elaboración propia-

Otro hecho destacado es que con el desacoplamiento parcial se con-
serva el mismo plan óptimo de cultivos que en el caso del desacopla-
miento total. Esto indica que el acoplamiento del 25 por ciento de
las aytrdas no es muy signifrcativo en cuanto aMB/hay, como conse-
cuencia, no tiene casi influencia en el plan óptimo de cultivos. No
obstante, el efecto del desacoplamiento parcial puede verse en el
cuadro 10, donde los escenarios 2 y 3 tienen distinto total de margen
bruto.
Los escenarios 4 nos dan información sobre los efectos que pueden
tener las caídas de precios, producidas por una mayor apertura al
mercado internacional. Aparentemente, si las oscilaciones no son
muy fuertes, no parece que vaya a alterarse el resultado, el escenario
4ay el 3 son muy semejantes. Só1o una fuerLe caída, que no es espe-
rable para todos los productos, podría tener efecto relevante. En
otras palabras, la propuesta actual de la PAC se revela efectiva para
ayudar a los agricultores afectados en las condiciones de apertura del
mercado, al menos en el corto y medio plazo.

5.2.2. Inpacto ennónico: Margm bruto

Uno de los principales objetivos asignados a la PAC consiste en
garantizar un nivel de vida digno para la población agrícola, en espe-
cial mediante el aumento de la renta individual de los agricultores.
Para averiguar si este objeLivo se ha cumplido, se evalúan las conse-
cuencias de las reformas de la PAC en la renta agraria mediante los
escenarios.
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Observando la evolución del margen bruto en los distintos escenarios
(crladro 10), se puede constatar, primero, que el escenario 3, que correv
ponde a un desacoplamiento parcial de_las a¡rdas, es el escenario que
proporciona un mayor incremento en el margen bruto, seguido por el
escenario 2, que corresponde a un desacoplamiento total de las aludas.

También en el mismo cuadro vemos los graves efectos de las caídas
en los precios, sobre todo si éstas son fuertes, ya que anulan total-
mente las ventajas del desacoplamiento. En verdad, la posibilidad de
estas caídas es una espada de Damocles para la reforma de la PAC, si
no se proyectan compensaciones para e1 caso de que ocurran.

Resumiendo, con el cambio del régimen de pago se puede mejorar
la renta de los agricultores en nuestra zona de estudio, los Monegros,
siendo la mejor opción el desacoplamiento parcial, con la cual el MB
crece casi el 2 por ciento respecto al escenario 2002. Esto parece con-
firmar la corrección de la política española de buscar el desacopla-
miento parcial, en lugar del total, para mantener las producciones e
indirectamente lograr mayores rentas. No obstante, el riesgo de las
caídas de precios no puede olvidarse,

5.2.3. Impacto social Nivel de empleo

En el cuadro 10 se oresenta la evolución del empleo en todos los
escenarios estudiadoi, comparándolos con el nivei de empleo en el
modelo de referencia del año 2002. Se puede observar que se regis-
tra¡r caídas en la mano de obra en los escenarios 2 y 3 (del orden de
2,66 por ciento). Esto significa que los cambios en la PAC van a afec-
tar aJ empleo, que caerá algo con el desacoplamiento. Este efecto
negativo en el empleo se mantiene en el caso de una moderada caída
de precios, como es el caso del escenario 4a, sin embargo, si hay una
fuerte caída de precios (escenario 4b), los agricultores optan por
cambiar de estrategia y cambia la estructura de cultivos. En este caso
los cultivos más rentables, alfalfa, maiz y zÍroz, son también Ios más
demandantes de mano de obra, ¡ por ello, la mano de obra vuelve a
subir hasta llegar a igualar a la disponibilidad de este factor,

5.2.4. húad¡ aN,thimfal

Respetar al medio ambiente y conseguir un desa¡rollo sostenible son
dos de los más importantes objetivos de la nueva PAC. Por ello, en
este estudio queremos encontrar la mejor alternatfuz, que aumente
la rentz agrariay ala'tez produzca mejoras ambientales, mejoras que
identificamos con el ahorro en el consumo de agua y la reducción en
el uso de nitrato.
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5.2.4.1. Consumo de agua

Las sucesivas sequías en los últimos años y los incrementos constan-
tes de la demanda de agua, han puesto claramente de manifiesto la
creciente escasez relativa de este recurso. Estas circunstancias han

regadíos ha servido de argumento para recomendar el ahorro y
ménor consumo de este recurso. En esta línea, se pretende, en pri-
mer lugar, buscar la combinación de cultivos que reduzca su uso ¡ en
segundo lugar, buscar entre los escenarios el más eficiente en el con-
sumo de agua.

Comparando las cantidades de agua consumidas en los distintos
escenarios y en el modelo base, se constata primero que, en el área
de estudio, el consumo más b{o coincide con los escenarios 2 y 3,
que corresponden con el desacoplamiento de las a¡mdas (total y par-
cial). Por el contrario, en el escenario 1 se mantiene el mismo uso

menor consumo con respecto al escenario del 2002 (cuadro 10).

5.2.4.2. Uso de nitrato

El nitrógeno es uno de los principales contaminantes de las aguas
subterráneas. Es conocido que las plantas aprovechan únicamente

concluido que el principal factor responsable de la contaminación
de las aguas subtería¡reas por nitratos es la agricultura.

El exceso de fertilización nitrogenada y su defectuosa aplicación son

aportes de fertilizantes y riego.
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Del cuadro 9 se constata que el nivel más alto de uso de nitrato se
registra en el escenario de pago por superficie. Por el contrario, los
niveles más bajos de uso de nitrato se registran en los escenarios de
desacoplamiento (2 y 3) y los de caídas de precios aplicados al caso
del desacoplamiento parcial (4a y 4b). Podemos por tanto decit sin
ninguna duda, que tanto desde el punto de vista del uso del agua
como del nitrato, el desacoplamiento tiene importantes venrajas
medioambientales. Las caídas de precios moderadas (escenario 4a)
mantienen los buenos resultados del desacoplamiento, pero en la
situación de caídas fuertes, aunque no se vuelve a los del escenario
2002, son peores que las obtenidas con el desacoplamiento.
Como resumen, en el gráfico 3 se recapitulan las distintas desviacio-
nes porcentuales del margen bruto, mano de obra, consumo de agua
y nitrato con respecto a.l escenario 2002. En este gráfico se puede
observar claramente la importancia que tiene el desacoplamiento
para permitir la mejora de iasi todos lós objetivos, sobre tódo el des-
acoplamiento parcial que genera mayor margen bruto que el desaco-
plamiento total. En efecto, en los escenarios 2 y 3, por un lado se
registran mayores márgenes brutos que el registrado en el escenario
1 y, por otro lado, menor consumo de agua y menor nivel de conta-
minación con nitrato. En defrnitiva, se aprecia que el régimen de
pago único, y más el de desacoplamiento parcial, ofrece mejores
resuitados en la mayoría de los aspectos. El gráfrco también muestra
que las caídas de precios (escenarios 4ay 4b) tienen fuertes pérdidas
en el margen bruto y que, además, si las caídas son fuertes las venta-
jas medioambientales desaparecen o se reducen.

Cuadro 10

INDICAIORJS ISTUDL{IOS EN LOS DISTINIOS ESCENARIOS

Variables
Superlicie

Esconario2002Esc€narlo 1 Escenarlo 2 Esc€nario 3 Esconarlo 4a Escenaflo 4b

r\¡B (€) 33.276.882 33.491.354 33.722.56633 873 823 29.724.101 21.790.679
Desviación (%) 0,00 0,64 1 ,34 1,79 -10,68 -34,52

lV. de Obra (horas) 1.112.042 1.112.042 1082,472 1.082.472 1082.472 1.112.042
Desviación (7o) 0,00 0,00 -2,66 -2.66 -2,66 0,00
C. de AWa (riles m3) 243.547 243.547 233.509 233.509 233 509 241.079
Desviacjón (%) 0,00 0,00 4 1 2 - 1 ,01

Cant¡'Cad de N (kg) 6.843.976 6.843.976 6.679.931 6.679.931 6 679.931 6.718.128
Desüación ("/d 0,00 0,00 -2,40 -2,40 -1,84

Frer¡er Elaboracióñ propia
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Desv¡ac¡oneg porcentuales de los distintos indicadores
con respecto al escenar¡o 2002
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Fuenler Elalrolación Pf oPla

6. CONCTUSIONES

Señalemos, en primer lugar, la capacidad del modelo usado para la

descripción de los procesos reales de la agriculturaanagonesa y Para
la preáicción sobré ésta. Es bastante sorprendente la casi coinciden-
cia entre la situación real de la zona estudiada de los Monegros y el

punto eficiente de mejor compromiso. Por ello_, la metodología pro-

puesta puede ser una herramienta muy útil a la hora de simular el

iompoitamiento de los agricultores, y puede ser de gran ayuda.para
1a módulación de las políticas agrarias y de las estrategias individua-

les de cada agricultor.

Como hemos üsto, e1 proceso de toma de decisión de los agriculto-

res sobre el plan óptimo de los cultivos está fuertemente influencia-

do por la PÁC. Esto se aprecia, primero, por_ las condiciones que

exige la PAC para el cobró de las aludas, condiciones como las bue-

nas-prácticas ágrarias, que se introducen en el modelo mediante las

rest;icciones dé rotación, y la retirada de tierra, que sirven para el

control de la producción. Segundo, la influencia de la PAC se apre-

cia también en el cambio de las estrategias de los agricultores, sobre

todo a la hora de cambiar el régimen de pago' El cuadro I muestra

esto de forma muy clara.

ESC 1 ESC 2 ESC 3 ESC 4á ESC 4b

- - - - -  t \ 4 0 " - . " . -  " . "  C A N
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Para clarifica¡ estas influencias, en el t¡abaio hemos estudiado los dis-
tintos impaccos de la PAC; primero, sobré la asignación de cultivos;
segundo, sobre la renta de los agricultores; tercero, sobre el nivel de
empleo; y, por último, sobre el consumo de agua y el uso de nitrato.

- El impacto d,e la PAC sobre ln asignación de cukiztos. En cuanro a asigna-
ción de cultivos, lo más destacado es la sensibilidad del cultivo del
arroz al desacoplamiento, ya que este cultivo ha sufrido una caída
de precio que no permite resistir un desacoplamiento de la ayuda.
Lo contrario ocurre con el resto de los cultivos, sobre todo los cul-
tivos de alfalfa y de maíz; el primero es un cultivo de alta rentabili-
dad y no dependiente de las aludas directas, y el segundo es un cul-
tivo de alta rentabilidad y no se esperan caídas en su precio. En
segundo lugar, sorprende la coincidencia del plan óptimo de culti-
vos del desacoplamiento parcial con el plan óptimo del desacopla-
miento total. Esto es debido a que los porcentajes de ayudas acopla-
das (el 25 por ciento) no son suficientes para influir en el procéso
de toma de decisiones.

- El impacto eatnM.u d¿ In PAC. El sistema de pago único con desacopla-
miento parcial se revela como un sistema mejor que los de pago por
superficie y de pago único con un desacoplamiento total, fa que pro
porciona tm margen bruto mayor. Por otra parte, una caída de precios
aplicada al caso del régimen de pago único con desacoplamiento par-
cial, produce una b4iada en el margen bruto, éste es un resultado lógi-
co de cua-lquier intento hacia la liberalización del mercado sin acom-
pañamiento de ayudas compensatorias a los agricultores.

- Inpaeto m el etnplzo. El régimen de pago único produce una ligera
caída del nivel de empleo. que se mantiene con unas caídas mode-
radas de precio.

- Inpacio ambimtal: Con el fin de estimar el impacto ambiental se estu-
diaron, primero, la evolución del consumo de agua y, segundo, la
evolución del uso de nitrato. Con el régimen de pago único (total o
parcial) se puede ahorrar cantidades muy importantes de agua en el
área de estudio. El uso de nitrato se reduce también con el régimen
de pago único por la sustitución de los cultivos más exigentes en el
abonado nitrogenado, como el arroz, por la alfalfa, cultivo nada exi-
gente en nit¡ato. Esto revela la importancia del régimen de pago
único para mejorar la calidad ambiental en el área de Monegros,
minimizando el riesgo de contaminación por nitrato.

Como comentario final, señalemos la importancia que tiene la PAC
para la supervivencia futura del regadío y las ventajas que para éste
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Dresenta el sistema de pago único desacoplado: mayor margen bruto

v meiora de las condiciónes medioambientales (ahorro de agua,

minimización del uso de nitrato). No obstante, la ventaja que presen-

ta el clesacoplamiento parcial es una seria advertencia sobre la nece-

sidad de tenir en consideración las particularidades de los cultivos a

la hora de aplicar el desacoplamiento' Igualmente, la sensibilidad
que se revela' en las caídas dé precios, menor margen bruto y dete-

rioro de las condiciones ambientales, obliga a que se tenga muy en

cuenta los efectos de la liberación y apertura del mercado'

Finalicemos seña-lando que somos conscientes de que todas estas

conclusiones pueden ser muy dependientes de las características de

la zona estudiada, un coniunto de pueblos en la comarca de los

Monegros, donde el regadío tiene un gran peso.

BIBUOGMFÍA

AraRcÓN, S. (1994): *Las técnicas multicriterio y su aplicación a la evalua-

ción de planes de desarrollo: El plan Tierra de Campos'' Economía

AEraria, 4: pp. 175-217 .
gAr;cHANoMÑ, M. y GERo, J. S. (1985): "The Noninferior Set Estimation

Method for tlrree'Objective Problems". Engineering Optirruization, Vol' g:

pp. 77€8.
CÉ ifSgZ): Rtglnmmto (CE) N.p 1765/1992 del Consejo de 30 de juni'o de 1992

Diario of,cial rle kts Comunidad¿s Europeas- Bruselzs'
CE (2000j: Rzglt'mmto (CE) N ! 1672/i999 del Consejo de 27 d'e julio d'el 2000'

Diario oficiai dt ku Cornunidada Europeas. Bruselas..
CE (2003): Rcgtnmmto (CE) N." 1782/2003 del ansjo, dt 29 rlz septienbre dz

2003. Diario ofidal de la Unión Europea- Bruselas.
CoHoN, J. L.; inuncs; R. L. y Snntn, D. P (1979): -'Generating multiob-

jective trade-offs: an algorithm for bicriterion problems' Waler resourses
ruearth.  \5:  pp. 1.001-1.010.

córnm,z-rir.aóN, j. A.; ARPJANZ& M. y BERBEL, J. (2002): "Conflicting imple-
mentation of agricurturar -o *1:,:urr"ü.i;;:rHü:i3l* areas in rhe

PIIA, J. (1996): nUna aplicación de la
sis de los efectos de la PAC sobre las
:nca de Pamplona". Inualigación agra-

MAPA (2001): Resultados témim-ennómi'cos de ücplntaciones agícolns d'e Aragón

en 2000. Madrid.
MAPA (2003): Resultados técnico-e¿onómicos d'¿ explotaciones agrícolas de Aragón

en 2002. Maclrid.
MARTÍNEZ CoB, A.; FACI GoNZÁLEZ, J. M y BERCERo, Á. (fsg8)'

Euapotranspiración y necesid'ades de riego dc lns principales anl'tiuos en las comar-

cas d¿ Arai1n.Institución Fernando el Católico Zaragoza

36



lmpacto socioeconómicoy amblentalde la nueva PAC. Fepetcuslones sobre la agricultr¡ra de regadío en los Monegros

MEMA, M. et aI (1998): "Modelización de usos de suelo en Ia zona de
Flumen -MonegrosI". Ssruicio d,e Inaestigaci.ón Agroahmentari(l, Unidatl, rte
Economía y Sociokgía Agrarias. Documento de rrabajo 98/10.

quRxsHr, M. E; HARRrsoN, S. R. y WEGENEn, M. K (1999): nValidarion of
multicriteria analysis models,. Agricultural Systems, 62: pp. 105-116.

RoMERo, C. (1993): Tboría d,e la d¿cisión mulütiterio: Conceptos, técnicas y apli-
caciones. Nianza editorial. Madrid.

ZEKRI, S. y RoMERo, C. (1992): "A methodology to asses the current sirua-
tion in irrigated agriculture: an application to the village of Tausre
(Spain)". Oxford Agrarian Studier 2ú pp.75€8.

Otras fuentes

www.aragob.es
www.europa.eu,int
lrrp: / / port;;l.aragob.es,/index.html

37



saida Elfkih y Jul io Sánchez Chóliz

An¿xo l

Anexo 2

SUB\INCIONTS CULTWOS Nt{S RETIRADA, ZONA DE TSTUDIO (A}iO 2OOO)

IIARGIN BRUTO POR CULTI\,'o, }IODILO BASI
x1 x2 x3 )q x5 X6

Rendimiento kg/ha 12,313 5.050 3.657 1.442 '10.929 3.670

Prec¡o €/kg 0,1 o,26 0 ,11 0 ,17 0,12 0,13

Producción €/ha 1.23 t ,3 1 3 1 3 402,27 245,14 1 .311 ,48 477,1

Subvención 0 334,3 205,35 351 ,48 440,03 205,35

Produclo Bruto 1 .231,3 1 .647 ,3 607,62 596,62 1 .751 ,51 682,45

Total costes directos 276,5 443 183,3 135,2 549,1 223,4

lvargen bruto eslándar 954,8 1.204,3 424,32 461,42 1.202,41 458,65

Maquinaria y mano de obra 237,2 201,6 76,9 1 1 9 , 1 94,6

Margen brulo 717,6 1.002,7 347,42 369,32 1.083,31 364,05

FLlel'¿ej Elaboración propia a partir de datos del IIIAPA, 2001 y v,/wwaragob é6

xi x2 x3 x4 x5 )q x7

€/t 0 52,6s 58,67 81,74 58,67 58,67 65,92

Vha 0 6,35 3,5 4,3 3,5 4,3

€/ha 0 334,33 20s,35 351 ,48 440,03 205,35 283,46

FL/e¡¿e. Elabofación propia a partir dé wwwaragob es y wwwéulopa eu Inl

I,L{RG[N BRI-IO POR CUfl\¡O, ISCENAXIO 2OO2
xi x2 x3 x4 x5 X6

Bendimiento kgy'ha 12,313 5.050 3.657 1.442 10.929 3.670

Prec¡o €/kg 0 , 1 1 4 o,2705 0 ,119 0,2583 0,1376 0,1394

Producción €/ha .403,6821.366,025435,183 372,4646 .503,8304511 ,598

Subvención 0 334 246 246 473 246

Producto bruto 1.403,68 1.700,29 680,88 6'1 8,17 1.976,33 757,30

Total cosles dir€ctos 276,5 444 183,3 135,2 549,1 223,4

Margen bruto eslándar 1 .127 ,14 1.257,29 497,54 492,97 1.427,23 533.50

Maquinar¡a y mano de obra 237,2 201 ,6 76,9 92,'l 1 1 9 , 1 94,6

l\rargen bruto 889,98 '1.055,69 420,68 390,S7 '1.308,13438,90

Fuenlej Elaboraclón propia a pañir d€l lvlAPA (2001, 2003) y wwwafagob es
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p¡áctica en la comarca de los Monegros (Aragón). Los resultados obtenidos dem-uestran la
importancia del desacoplamiento parcial de las ayudas en la agricultura de regadío en cuan-
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PAIABRAS CI"{\¡ES: PAC, desacoplamienro, ag¡icultu¡a, cutrivos herbáceos, decisión mul-
ticriterio, Monegros.

SI'MMARY

The socioeconomic and erwironnental inpact of the new CAP.
Repercusions on the irrigted agriculnue in the Monegros (Aragón)

mic objectives.

XE'YWORDS: CAl, single payment, agriculrure, field crops, multiple crireria decision
making, Monegros.
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Evolución v tendencias en la
J

actividad del Mercado Nacional
de Ganados de Torrelavega

entre 1975 v 2004
VrcroRIA¡TO CArcEDo Onoóñ'pz (*)

I, INTRODUCCION

El 23 de junio de 7973 se inauguraron las instalaciones del mercado
(l). Su actividad, prácticamente ininterrumpida desde entonces, ha
merecido algunos estudios, que acometieron el análisis de determi-
nados períodos (2).

Dada la ünculación del Mercado con la producción de leche y carne
de vacuno, y la decisiva importancia de éste en el valor de la rama
agraria de Cantabria (3), así como los acontecimientos durante la
etapa considerada, sobre todo desde 1a adhesión de España a la UE,
siempre será interesante el examen de este factor económico porque
refleja los efectos de las incidencias que recaen sobre la producción
bovina española, ¡ en particular, la regional. Ese es el objetivo pro-
puesto en este trabajo.

(*) D¿barlaú¿nto tle Economía. Unh)tB lad út C&nlabria
(l) EI Mercuda tlna hol sl nonlne ¿e sü fñmotot.J6:us Coüa¿o SoIo, al¿dl¿e d¿ Ttnrekfl¿ga ¿n ks setenta, Ja

fall¿ci,¿o C,elebru merca¿o las rmércol?,s rJe ca¿& s¿mr¿na, si lrien Para tan¿ns d¿ re.ría )ú funciona desde la tarde

(2) So de obligd¿a eonsulta los traL'a\os suced.¿os d¿ Fuaúe¡enuind?¿, L. dela, (1995, 19961 1998) ¡ Cómez

Porti|a, P er^1., ( 1998), que h&n bucea¿o en los orígmes histñns t Ia et'ohnión del Mercado hasta nu¿st,¿s üa:.

La ¡ninera lnnentn h Iaüa tle aaóhsü de ln lunción ganadao-con$cial (Jh4os, apütud¿' precios, por 4mpb) de
'lonebnwa 

1 m Mercadn El Metudn ha ¿enidt sietulo uno d2 |ts Puntor a ¿xamjnar en la hqectoriz ¿aruótÍi@
d¿ una eonnraa cn d¿cüw conr la de Torrdaugo.

(J) La a a p.trticipacion del subs¿.b ganadüo, soln¿ loda el glnado hüirv en el ttalat dz la rann agraría
(ent¿s Í\edueción Final A{aria o PFA) s¿ n|bja sistetfláticameate ¿n la bibtiogafa sobre Ia economía agrnia de

C&nt¿bia, que ta caralaga ¿omo singular Ineluso en el plano de la UEl5 no hq región en l4 Iue sn ürn alta k1
aboÍtación d¿ L.¿ brod.ücción d¿ b¿h¿ a ese ual,¡.
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El Mercado de Torrelavega es el más importante de Cantabria en las
transacciones de ganado vacuno, al extremo de que los otros merca-
dos construidos a raíz del Plan de Mercados del MAPA en la región
al comienzo de los Setenta, como los de Solares, Orejo y Reinosa,
dejaron de funcionar pronto, Unicamente y de lejos compiten con é1
las tradicionales ferias de año, dedicadas al ganado vacuno de carne
predominantemente autóctono (de raza Tudanca y sus cruces). Por
óra parte, en el cuadro de la comercialización del ganado vacuno a
nivel^nacional, figuran entre los de mayor rango, juñto con Santiago
de Compostela, Pola de Siero y Talavera de la Reina.

El proceso de crisis mutacional que sigue influyendo en la economía
de la leche, cuyo resultado en el país y la región cántabra es el ajuste
de la población ocupada (abandono de la producción) y la reestruc-
turación productiva (4) (redimensionamiento y concentración de
explotaciones, cada vez rtayores y en menor número), no Puede dejar
de repercutir en las actividades del Mercado, sobre todo cuando se
producen determinados hechos. A los de efecto continuo, como las
variaciones climatológicas, o co;mntural, como los vaivenes de los pre-
cios de la leche y de la carne, se añaden otros institucionales, como las
reformas de la PAC (1992, 1999 y 2003, o reforma a mitad de camino
o MTR), en particular el régimen de cuotas lecheras, con trece perío-
dos de experiencia (5). Yalguno extraordinario, como la enfermedad
de las vacas "locas, (EEB), que en 1996 (sin casos) perturbó los mer-
cados ganaderos españoles. La aparición de la EEB en 2000 (596 casos
en España hasta el 28 de octubre de 2005) ejerció un fuerte impacto,
ya superado en cuanto a sus consecuencias económicas.

Consiguientemente, será finalidad del trabajo examinar la evolución
y las tendencias de la actividad del Mercado en su conjunto y por
tipos de ganado, según origen y destino, así como su relación con los
cambios registrados en la orientación productiva del ganado vacuno
de leche a carne.

La puesta en marcha de un Plan de Reestructuración por el MAPA
en 2005, de fuerte repercusión tanto a nivel nacional como regional,
hace orever efectos en el corto v el medio plazo a observar desde el
úlümó cuatr imestre de ese año.

(4) La el'olucíón d¿I dúrísimo újust¿ ) la rc¿shltcturaci¡'n Por con¿entradón en hs exqlDtacion¿s de ganr¿¿o atu'
,Lo de l¿¿het ?Mhculnrmente desd¿ h adh$ión ¿¿ EWña a k LE, pu¿d¿ seguüse n Ia llibLiografa.

(5) C{'nsigu;ntene¡Lta entre Ir$ hectus irlstitücio,urb: delre fglrar la Plcno operutiaiú'd d¿ los Reglanentos d¿I
Cowejo relativos a los cambias n üu O4anizaciona C'onun¿s d¿ Mercann (OCM) dr la ledu ¡ la camc de vaar
no (Ageúa 2000 1 su rnisión a mita¡l rle camt@ o MTR de 200)), qu incLqm la fúnoga del ráginen d¿ cuy
kts Ackas hasta el Pníodo 2014-15.
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2, FL]ENTES Y METODOTOGÍA

En el examen de 1as fuentes se pretende valorar los fenómenos más
relevantes deducidos de la información anual sobre la actiüdad del
Mercado aportada por la Consejería de Ganadería del Gobierno de
Cantabria. Centrarán este texto el análisis de las entradas de ganado y
su composición, las ventas y su destino, y los tipos de ganado en las
transacciones entre 1975 y 2004, más de 1.500 celebraciones, sin otra
quiebra de la periodicidad semanal que la ligada a las incidencias sani-
ta-rias o acontecimientos excepcionales (huelgas de transporte o de
tratantes, por ejemplo). La información de la Dirección del Mercado
sobre las entradas semanales y las cotizaciones del ganado y una mejor
estimación media por año de los valores de las mismas, establecida en
1990, permitirá evaluar la accividad desde este alo a 2004 y Ia enverga-
dura del negocio generado (6). También será utilizada la información
anual de entradas y salidas desde 1999 facilitada por dicha Dirección
para conocer procedencia y destino del ganado comercializado.

cuenta el efecto cuotas lácteas se han elegido los ciclos 1975-1993, por-
que incorpora el primer intenlo, fallido, de implantación de las cuotas
en 1987, y 19932005, pues comprende la totalidad de los períodos de
cuotas transcurridos desde la instauración definitiva del régimen en
diciembre de 1992, a sabiendas de que en el segundo ciclo recaen
simultáneamente los problemas sanitarios de ?000 y 2001.

3. INFORMACION DISPONIBLE

El Cuadro 1.1 registra la evolución del número de entradas y de ventas
desde 1975 a 2004. Ya que no hay otra fuente y aunque sus datos difie-

(6) Es ¿e a¿¿trlir que desde 1995 el Mer'.atlo ¿s centro de refem.Lia en las col¡zaciones de lemeros tl¿ raaa Fisona

) cruza¿is lwa Ia Conisión Euro?ea, ) qu.e a far¡ir de €nero d¿ 1998 en esa.s utizaciones, hasla []1 elad de 6 mú¿s,

se dishnguen ¿os ¿lases de te¡n¿r¿s: los "pintos" o Fisones ¡ los de "calar,, obtenidos d¿l lnlo lecherc pa üuz mien'

to can razas de urne esplñolls o ¿xtranjenrs, fues su 1)alor para 14 l/.od1tcdón de ¿ame es muJ d:ifntnte Las mús

recimtes tuatuaciones ile I(1adtuidad del Mamtlo sugierel, We fl alt rladón úItakr de la mma agraia no es inJe'

¡ior aI 25 bor cinto.
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Cuadro 1.l

TVOLUCIÓN DT I"¡is ENTR,{DAS Y\TNT,{S DE \ACUNO [N EL MERC,ADO NACIONAT
DT GANADOS DE TORRII"A\TGA B,$E 1975=1l]()

Año
Ventas Entradas

Número Varlaclónfl 975 Número Var¡ac¡ón/1 975

1975 152.545 0,00 189.648 0,00
76 154.797 1 ,48 188.997 -0,34

77 156.696 , ' f ) 203.869 7,50

78 161.738 6,03 200.894
79 149.852 -1 ,77 212.s64 12,08
80 149.395 -2,06 213.631 12,65

8 t 151 .523 -o,67 196.340
82 'r54.687 1 ,40 192.668

83 129.967 -14,80 165.806
84 160.366 206.628

'146.462 192.152
131.594 -13,73 203.457 7,28

87 167.952 1 0 , 1 0 208.858 ' 10 ,13

88 172.405 13,28 203.992 7,56

89 143.219 $ , 1 1 205.663 I ,44

90 150.801 - 1  , 14 204.260 7,70

9t 170.910 12,O4 200.203
92 180.894 18 ,58 200.870
93 174 242 14,22 189.462 -0 ,10

94 159.708 4,70 170.638 -10,02

95 165.279 8,35 174.O12 -6,14

96 'f70.030 11 ,46 183.596 -3 ,19

97 177.461 16,33 1 9 1 . 7 1 9 1,09
98 179.282 17,53 192.361

99 181.569 19,03 186.804 -1,50

2000 159.755 4,73 164.222 -13,4'1

01 110 .663 112.246 40,79

02 146.645 3,87 147.754 -22,O9

03 - 17 ,45

04 150.959 -2,90 151.697 -3,09

Venias Enlradas

TAA Varlaolón TAA Varlaclón

1975 .1980 -o,42 -2,06

1980-1990 0,09 0,94 -{,45 -4,39

1990-2000 0,58 5,94 -19,60

2000-2004 -1,41 -1,96

1975-2004 -0,04 -1,O4 -20,01

1993¡ 999 0,69 4,21 -o,24 -1,40

Cuotas
1975-1993 0,74 1 4 " -0,01 -0 ,10

1993-2004 -1,30 -13,36 -0,76
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Cüadro 1. I (Continuación)

EVOLUCION D[ L{S INTMDAS Y\4NTAS DE VACUNO EN [L MERCAIO NACIONAT
D[ GANADOS DE TOruI"{\4G4. B,$E 19?5=1(]O

Clcl¡c¡dad
catn9 vacuno

Fase de pico o máxlmo + Fase de balo o mínimo

1984-85

1987 +
'1989

1991-92 +

1994-95

1998-99 +
2000-01
2003-04

Nofa: Fiebre altosa duranle abril, mayo y junio de 1983 y m6didas comunitarias contra élla en marzo' abrily
parte de mayo de 2001 (cierre dei [4ercado)' 

Fuerter Éaboración propta con datos de la Consejela de Ganadería, Agicultura y Pesca delGobiemo dé Caniabria.

ren cle los de la Consejería de Ganadería del Gobierno de Carrtabria, los
Cuadros 1.2 y 7.3 exponen los datos de entradas y salidas según,la
Dirección del Mercadó, especificando la aportación en cada caso de las
CCAA. representativas, único procedimiento para obtener informa-
ción reciente sobre estos aspeccos aunque solo sea para el período 1999-
2003. El Cuadro 2 diferencia los porcentajes de ventas en cada año
según destino del ganado (Cantabria o fuera). Las ventas a_países deJa
UE se incluyen en el segrrndo bloque' El Cuadro 3 recoge Ia evolución
de las transácciones efeótuadas en él Mercado entre 1976 y 2004 en fun-
ción del tipo de ganado (vacas, terneros de recría y r'zcuno de abasto).
Los Cuadrbs 4 y 5 están dedicados a la evolución del censo regional de
reproductoras, en especial de vacas lecheras y, so[9 todo, de raza
Frisona, pero sólo de 1986y 1987 a 2004, intentan establecer la relación
de la base generatriz boüna con las entradas al Mercado, EI Cuadro 6
presenta la evolución de1 efectivo de vacas que nunca se ordeñan con
idéntica oretensión, El Cuadro 7 estima los parámetros básicos del sector
productór de leche de vacuno de Canubriá entre 1985 y 2004, pilar fun-
áamental en el aporte de ganado al Mercado, para seguir su evolución
desde la adhesión a la UE. El Gráfico I representa las cifras de entradas
y ventrs, el Gráfico 2 los porcent{es de ventas parz Cantabria y extra-
regionales, y el Gráfico 3 las tra¡rsacciones por tipo de ganado y su ten-
dencia. El Gráfico 4 recoge la evolución del número de entradas y el por-
centaie de recría desde Ia semana 41 de 2001 (antes de la EEB) a hoy
(parivalorar cuárrdo se estima superado el efecto EEB)' Los Gráficos 5,
6 y 7 muestran el comportamiento de los precios de la carne, los
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terneros y las cas de producción, y su tendencia, desde antes de laapa-
rición de la EEB hasta la última feria de 2001. Los Gráficos 4 a 7 expre-
san, pues, el impacto que tuvo la EEB en las cotizaciones del Mercado.

Cuadro 1.2

NIRCADO D[ G{NADOS D[TORXIIA\4GA INIRADAS RIPRISENTAilV,{S TOTAI,ISYPOR CC.M

Año
Total Enlradas

V. Mayor V. lledlano V. Menor Tobl

1999 50 605 9.075 123.455 183_135
2000 43.314 7.238 110.847 161 .399

2001 24.761 8.559 74.396 107.716

2002 25.388 8.931 103.32S 137.648
2003 25,952 13.056 113.024 1s2.032

Año
Ent adas CANTABRIA %

V. irayo¡ V. edianoV. enor Total V. Mayor V. MedlanoV. Menof Total

fs99 46,316 7.125 80,477 133 .918 78,5 65,2 73,1

2000 40.678 5.433 75.001 121.112 93,9 67,7

200'l 5.909 50.531 80.143 95,7 69,0 67,9 7 4,4

2002 24.319 5.241 63.304 92.864 95,8 58,7 61 ,3 67,5

2003 23.420 7.360 68.14s 99.325 91,8 56,4 60,3 65,3

Año
E|fradas ASTUFIAS %

V. Mayor V. MedianoV. Menor Tolrl V. Mayor V. MédlanoV. ilenor Total
19S9 1 .154 297 '10,4S8 11.949 8,5 6,5

2000 452 276 9.O74 10.202 2,O 3,8 4,2 6,3
2001 434 6.244 7.000 4,4 6,5

2002 123 716 13.081 13.920 0,5 8,0 12,7 1 n  1

2003 217 1.534 12.018 13.769 0,8 1'l,7 10,6 9,1

Año
Entradas CASTILLA Y IEON %

V. ayor V, fi'ledinno V. Menor Total V. mayor V, i¡ledlano V. Menol Total
't 999 1.340 1 7 16.671 18.028 2,6 0 ,2
2000 742 13,734 15.339 2,0 10,3
2001 394 1 .210 9.963 11.567 14,1 10,7

2002 501 1.753 16.547 18 .801 2,O ' t9,6 16 ,0 13,7

2003 728 2.219 '19.387 22.334 2,4 17,O 17,2 14,7

Año
Enhadas PAís vAsco %

V. Iilsyor V, lfedlano V. Menor Total V, Mayor V. ModlanoV. il€nor Total
1999 769 876 8 ,  1 1 0 L755 6,6

2000 546 735 7.806 9.087 10,2 7,O 5,6

2001 216 922 5.684 6.822 0,9 10,8 7,6 6,3
2002 3s2 '1.164 8.922 10.4Í¡8 1 ,4 13,0 8,6 7,6

2003 445 1.231 1't.234 1 ,7 9,4 7,4

Fuente: Elaho'ación orcgia con datos de la Drrección del lvercado.
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htatl¡o LJ

IIIERCADO DE GANADOS DE TORRILA\IGA SAIIDAS RIPRISENTATIV,$ TOTALIS
P(]R TIPO DE G,A,\AIO YPOR C(] M

Año
Tolal Salldas

V. Mayor V Mediano V. Menor Tohl

1999 41 .600 8 .166 119.230'169.056

2000 37 .159 6 734 106 .415 150.308
200'r 21.464 7.898 72.393 101 .755

2002 25 378 I 9 3 1 103.307 137 .616

2003 22.746 12.463 111 .631 146.880

Año
Salidas CANTABRIA

V. Mayor V, MedianoV. Menor lotal V. Mayor v. MedlanoV. Menof Total

1999 15.457 2.500 8.034 25.991 37 ,1 30,6 6,7

2000 1 f .553 1.759 6.512 19  424 3 1 , 1 13,2

2001 6.313 1.684 3.587 '11 .584 21 ,3 5,0

2002 L347 1.876 3.667 14.890 36,8 21 ,O 1 0 , 8

2003 8.391 1.921 '13.888 36,8 '15,4

Año
Salidas ASTURIAS %

V, Mayor V, MedlanoV Menor Total V Mayor V, Mediano V, Menor Total

1999 3 .122 1 114 8.598 12.834 7,6

2000 2.805 864 7.205 10.47 4 12 .4 6,8

2001 1  .135 989 4 321 6.445 12,5 6,0 6,3

2002 1A23 1.234 6.099 8.760 5,6 6,4

2003 1.608 7.737 11.077 12,9 6,9

Año
Salidas CASTILLA Y LEO %

V. Mayof V. MedianoV Menof Tolal V Mayor V. Medianov. Menor Total

1999 6.219 1.362 11 .948 19.529
't6,7 10,0 1 1 , 6

2000 4.286 1 . 5 1 6 14.107 19.909 1 1 , 5

2001 4.482 1.587 12.463 18 .532 20,9 20,1 1 7 2 18,2

2002 3.751 1.542 18.992 24.325 14,8 17 ,7 18,4 17,7

2003 2.249 1.760 13.603 17.732 10,0 14,1 12,3 't2,1

Año
satidas PAÍs vAsco %

V. Mayor V Medlanov Menor Total V, Mayor V MedianoV. Menor Tohl
'1999 2.129 565 5 1 9 3.213 5 ,1 6 ,9 0,4
2000 2 087 352 853 3.292 5 ,6 5,2 O,B
2001 2.141 431 328 2.900 10,0 0,5 2,4

2002 370 409 3.112 0,4 2 ,3

2003 2.302 370 405 3.077 10 ,1 3,0 0,4 2,'l

AñO
salidas ABAGóN Yc

V. Mayor V MedíanoV Menor Total V, Mayor V. MedlanoV. Menor Total

1999 196 972 26.400 27.568 0,5 22,1
2000 1 1 5 877 20.009 21.001 0,3 r3,0 18 ,8 '! 4,0

2001 137 1.069 12.475 14.081 0,6 17 ,8 13 ,8

2002 144 1.988 27.100 29.232 0,6 22,3 26,2 21,2

2003 3.019 31.599 34.931 1 ,4 24,2 24,3 23,4
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Oradln l.J (Continuación)

lllRCAD0 D[ GA]{AD0S Dt T0RRILA\IGA. SAIID,$ REPRESENTATIAS T0TALIS
POR TIPO DI GANAIO YPOR CC.M

Año
Sálidas CATALUÑa %

V, Mayol V Med¡anoV. Menor Tolal V Mayor V. MedianoV Menol Total

19S9 456 711 45 .138 46.305 1 . 1 4,7 37,9
2000 625 550 38 .152 39.327 1 , 7 8,2 26,2
2001 286 701 21 .827 22.814 ' 1 ,3 8 ,9 30,2
2002 369 495 28.262 29.126 1 , 5 27,4 21,2
2003 '127 '1.156 35 .513 36.796 0,6 9,3 31,8 25,1

Año
Salidas CASTIILA.LA MANCHA vo

V. Mayor V MedlanoV, Menor Total V. Mayor V. MedianoV, Menor Total

19S9 588 12A 2.644 3.360 2,O
2000 401 4.857 5.808 1 , 5 6,0 4,6
2001 260 3 1 1 6  0 1 4 6.585 1 ' 3,9 8 ,3 6,5
2002 335 5.830 6.522 3,8 5 ,6 4,7
2003 188 679 3.289 4.156 0,8 5,4 2,9 2,8

Año
Salldas GALICIA %

V. Moyor V. MedianoV. M€nor Total V. Mayor V. MedlanoV. lrenor Total
1999 8.294 263 541 9.098 19 ,9 3,2 0,5 5,4
2000 5.557 214 399 6 .170 15 ,0 3,2 0,4 4 , 1

2001 5 025 62 139 5.226 23,4 0,8 o,2
2002 6.071 122 228 6.421 23,9 1 , 4 o,2 4 ,7
2003 4.368 8l 306 19,2 0,6 3,2

Año
Sal¡das MURCIA %

V, llfavor V. MedlanoV. Menor Total V. Mavor V. M€dlanoV Menor Total
1999 62 1.083 1 .341 0,5 0,8 0,9 0,8
2000 198 968 1.393 o,5 3 ,4 0 ,9 0,9
2001 109 424 2.044 2.577 0,5 2 ,8
2002 91 480 2.737 3 308 0,4 5,4 2 ,6
2003 496 2.394 2.9'12 0,1 4,0 2,1 2,0

Año
Salldas NAVARRA '/o

V. Mayor V. MedianoV. li,lenor Total V. Mayol V. iredlanoV. filenor Total
1999 133 1 .929 2.097 0,3 0,4
2000 176 29 I 826 2.O31 0,5 o,4 1 , 7 1 , 4
2001 98 207 1 . 5 1 0 1 . 8 1 5 0,5 2,6 2 , 1 1 , 8
2002 236 2AO 2.812 3.328 0,9
2003 835 307 3.547 4.689 3,7 2,5 3,2 3,2

Fuenle: Elabo.actón Drcoia con dalos de la Dirección del l,4ercado
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Gráfico 1
Mercado de Ganados de Torrelavega

Evolución de Enlradas y Ventas
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Fuer¡er Elaboración propia con datos d6 la Consejerfa de Ganadefa del Gobierno de Cantabria
y de la Gerencia dol l/lercado

Gráfico 2
Mercado de Ganados de ToÍalavega,

Porcenta¡e ds Venlas Dentro y Ventag Fuera de Cantabr¡a
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Fuen¿er Elaborac¡ón propia con datos de la Conseierla d€ Ganadela del Gobierno de Canlabria.
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Gtál¡co 3
Mercado de Ganados de Tofrelavega. Número y tendenc¡a

de las transacc¡ones por tipo de ganado (1976-2004)
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Fue¡¿er Elaboración propia con dalos de la Conselería do Ganadela del Gobierno de Cá¡labria

Gtáfico 4

Evoluclón del númgro de entradas de ganado y porcentale de recría
en el Mercado de Torrelavega desde la semana 4l de 2000 en adelante
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Fuen¡e, Elaborac¡ón orooia coñ datos del Mercado,
Not¡: La lfnea neora señala una aproximación a la med¡a semanal de enlradas totales de enero a
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4. ANALISIS DE I"A INFORMACIÓN DISPONIBLE

4.1, Entradas. El declive desde los prirneros noventa

La información del Mercado respecto a entradas es poco clarificadotz en
el análisis de la evolución de oferta y demanda (7). Por eso desde 1995
se incorpora a la estadístrca lo que se denomina "estimación final de las
entradas" (Cuadro 8), que transforma la categoraación anterior en la
que se utiliza para las ventas. El recurso a las ventas como mejor indica-
dor de la actividad es más fiable, ya que la tipificación del ganado a su
salida del Mercado establece la distinción por edades y aptitudes (8). En
un mes medio la recría absorbe entre el 65 por ciento y 80 por ciento de
las entradas, repartiéndose las noüllas y vacas y el ganado de abasto el 20-
35 por ciento restante. En 2004 el porcentaje de la recría superó el 80
por ciento, llegando por vez primera a casi el 85 por cienlo.

Hasta 1992 fue superado generalmente el umbral de las 200.000 cabe-
zas por año. El ano 1993 marcó un descenso sensible (5,7 por ciento)
respecto a 1992, que supuso la cifra menor desde 1976. Esa regresión
se sostuvo hasta 1996, situándose el mínimo absoluto en 1994, para
recuperarse levemente en 1995 y 1996 y crecer en 1997 a casi 192.000
y en 1998 a 192.361. Exceptuando 1983 y 2000 (cierre durante dos
meses cada año, por la fiebre aftosa), y el mínimo absoluto de 1994,
se observa que las entradas se situaron siempre hasta f,rnalizar el siglo
XX entre las 180.000 y las 210.000 cabezas. La variación sugiere que
desde 1993, salvo una estabilización en 1997 y 1998, predominan los
signos negativos. El año 2001 se señaló por un nuevo mínimo a causa
de la EEB y la amenaza de fiebre aftosa, parcialmente recuperado en
2002,2003 y 2004, sin a\canzar el nivel de 2000. La evolución de las
entradas (Gráfico l) es, pues, regresiva desde los primeros noventa.
La tasa anual acumulativa de las entradas durante todo el período
considerado se situó en -0,77 por ciento y la variación en -2Ó,01 por
ciento. Excepto en la etapa 1975-1980, uno y otro parámetro mues-
tran porcen@es negativos, siendo comparativamente peores los rela-
tivos al decenio 1990-2000, seguidos de los correspondientes al quin-
quenio 2000-2004, caracterizado en su arranque por los problemas
sanitarios y su largo proceso de recuperación.

El número de bovinos de Cantabria, entre 300.000 y 400.000 cabe-
zas (9), ha asegurado fundame ntalmente la concurrencia al Merca-

(2) Se ngü¿ rellxiendo a b¿s rakgoñns: gma¿o nqor, gmado m¿¿iano J te¡neros.
(8) En an reto temsos de re.ría fisonas t aazad.os, rwvílla: ¡ zwns de pro&tccün, , gana¿o Para abasto.
(9) La Endusta d¿ dici¿nnx¿ d¿ cadn üña abibqe a Cdntal¡rit un nún¿¡o d¿ bovmos d¿ 400.146, 347.022, )B 813,

375,462,3t t014,299.5511.112.251an1998,t999,2u0,2001,mqz2AB)2404,f t .sp¿ttuan¿nt4

51



Viclof iano Calcedo 0rdóñez

Cu¿dro 2

\TNTAS PAM DENTRO YFUIM DE C{NTABR],{

do. Se estimaba [1997 (10)] que el 73 por ciento de las entradas de
ganado procedía de Cantabria y el 27 por ciento restante de las
ÓC.A¡. limítrofes. El escenario cambiaba al considerar los tipos de

DESDI [L MIRCADO NACIONAT D[ CANADOS D[ TORREIA\4GA. PORCENTAIIS
Años Venta/entradas Ventas fuera Ventss a Canfab a

1975 80,4
1376 70,0 1 f , s

1977 76,9 61,7 15,2

1978 80,5 62,3 18,2

1979 58,4 12,1

1980 69,9 8,7

1981 77 ,2 66,7 10 ,5

1982 80,3 69,7 10 ,6

1983 78,4 69,0 9 ,4

1984 66,9 10,7

1985 76,2 64,6 1 1 , 6

1986 64,7 54,8

1987 80,4 7 1 , 0 9,4

1988 a4,7 8 ,9

1989 69,6 6 l , 0 8 ,6

1990 73,8 62,7 1 1 . 1

1991 s5,4 74,1

1992 77,8 12,3

1993 92,0 79,1
'1994 93,6 80,2 13 ,4
'| 995 80,7 12,2

1996 92,6 79,9 12,7

1997 79,6 13,0

1998 93,2 80,1 1 3 , 1

1999 77,2 20,0

2000 97,3 80,5 16 ,8

2001 98,6 81,7

2002 99,3
2003 99,3 86,2 1 3 , 1

2004 99,5 86,5 13,0

Fuenlei Conseiería ds Ganadería, Agricullura y Pesca d6l Gobierno de Canlabria

( IQ Áru dp Agrit uhunt dp la D 4adón dPl Coke, no d¿ Cawabno
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ganado para ciasificar las entradas. En terneros de recría la partici-
pación cántabra se situaría en el 63 por ciento, correspondiendo el
resto principalmente a Castilla y León (13,8 por ciento), Asturias
(10,4 por ciento) y País Vasco (8,4 por ciento) (11). Según datos del
Mercado para 2003, del total de entradas, sin distinguir tipos de
ganado, el 65,53 por ciento habría tenido su origen en Cantabria. El
porcentaje de entradas garar'tizado por el efectivo bovino regional,
en descenso, contrasta con el 80-85 por ciento que se citaba ante-
riormente (Calcedo, 1994) y sugeriría que, así-como en bovinos
mayores y medianos aquél podría garantizar con dificultad la concu-
rrencia al Mercado, la participación de esa-s otras CC.AA. en las
entradas de terneros seía progresivamente mayor. Este comporta-
miento resulta coherente con el progreso de las ventas de terneros
en el Mercado, por encima de 100.000 desde 1986 y ofreciendo un
máximo absoluto en 1998 (más de 134.000), y con la evolución a la
baja del número de vacas lecheras en la población bovina regional
(Cuadros 4 y 5), también clave en la disminución de oferta y trans-
acciones de novillas y vacas de vida.

Cualquier intento de evaluar la aportación de ganado vacuno desde
las CC.AA. españolas pasa necesariamente por el análisis de la infor-
mación de la Dirección del propio Mercado, a pesar de la referida
disparidad de datos y la diferente clasificación del ganado (vacuno
mayor, vacuno mediano y vacuno menor, este último equiparado a
terneros de recría). Prácticamente el 100 por ciento de la concurren-
cia al mercado la aseguran Cantabria, Castilla y León, Asturias y País
Vasco. El Cuadro 1.2 expone algunos datos desde 1999, que permi-
ten enjuiciar el pasado reciente y deducir que:

a) La aportación global de ganado al Mercado por Cantabria se
reduce estos últimos años, mientras crece la de las otras tres
CC.AA., en particular Castilla y León y Asturias.

b) Las entradas de ganado mayor (vacas de producción y vacas de
desecho principalmente, en proporción aproximada de 50 por
ciento y 50 por ciento) las sigue garantizando Cantabria (más del
90 por ciento).

c) Las entradas de vacuno mediano (terneros pasteros, de seis a diez
meses de edad, y otras reses mayores tras segregar ganado mayor
o adulto y terneros de recría) y de vacuno menor de procedencia

(11) A Lulat a lartir dz Lts da,tar r¿ax!'u&l?s dd. Análirk da Co)Mrur& (Mefta¿o Nacionat d¿ Ganaú d2
TüyelAz'¿ga) (ltetpohdidtt¿ a 1997 '?¿ogtdos Por ¿l Árm dz Agri.cultura 1 Puca d¿ In Del¿gacíón d¿l Gobiano m
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círrrLabra muestran en el último quinquenio tendencia a debilitar-
se, mientras se fortalecen las cifras de procedencia de las otras tres
CC.AA., llamando la atención que en vacuno menor se desucan
Castilla y León y Asturias, por este orden (17,2 por ciento y 10,6
por ciento, respectivamente en 2003), y en vacuno mediano
Castilla y León, Asturias y País Vasco (17 por ciento, 1 1,7 por cien-
to y 9,4 por ciento, respectivamente, el mismo año) .

La adhesión española a la CE en 1986, el fallido intento de aplicar el
régimen de la tasa suplementaria de la leche en 1987 (obsérvese que,
de 1975 a 1993, la tasa anual acumulativa fue -0,01 por ciento y la
variación -0,10 por ciento), las protestas ganaderas de 1989 y 1990
por el precio de la leche, la sequía de la segunda mitad de la década
de los ochenta, la reforma de la PAC de 1992, el salto de precios de
la leche al productor en la segunda mitad de 1993, mantenido hasta
comenzar 1999, la nueva subida de ese precio desde septiembre de
2000, y la reforma parcial de la OCM en 1999 (Agenda 2000), no
parecieron afectar de manera continuada las entradas al Mercado.

Sí lo hizo la obligada política del MAPA de implantar realmente el

menos en 1996, 1997 y 1998 que en 1992) y en la concurrencia al
Mercado a partir del segundo semestre de 1992 y hasta 1996, sin que
en 1997 y 1998, con ganancia sobre los tres precedentes, se lograra
igualar las cifras de entradas de los setenta y los ochenta. Se debe
*braya. que el episodio de la EEB no ejerció efecto destacable en
cuanto a enuadas sobre la actividad del Mercado entre 1996 y 1997.

Pero en 2000 y 2001 se añadieron la aparición en España de la EEB
v la aplicación de medidas contra la fiebre aftosa, que reforzaron la
incidéncia desfavorable sobre las entradas (Gráfico 4). En este senti-
do es significativo que tasa anual y variación entre 2000 y 2004 resul-
taran -1,96 por ciento y -7,63 por cienro, resPectivamente, mientras
que de 1993 a 1999 se redujeran a -0,24 por ciento y -1,40 por cien-
to, de un total entre 1993 y 2004 de -0,76 por ciento y -19,93 por
ciento; ello daúa a entender que el efecto cuotas en el período 1993
a 2004 firc superior al de la puntual incidencia sanita¡ia.
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Cuafuo 3

I\¡OLUCIÓN DE L$ TRANSACCIONIS POR TIPO D[ GANADO EIECTUADAS
iN EL I{ERC,{IO NACI()NAT DE CAI{ADOS DE TORRELA\IGA

Año
Vacas Ternefos Abasto

Númsro Variactuin/l976Número Valaclónfi976 Número Varlaclón/l 976

1576 40.415 0,00 87.438 0,00 6 .512 0,00
1977 49.535 22,57 95.649 9,39 12 .668 94,53
1978 47.707 18,04 97.750 11.79 15 .616 139.80
1979 43.523 7,69 88.811 17.607 't70.38

1980 47.O97 16,53 43.275 4.76 18.349 181.77
'1981 47.245 17,OO 83.480 -4.53 20.100 208,66
1942 46.365 14,72 87,U4 -0,11 20.244 210.87
1983 37.938 -6 ,13 71,756 -17,93 20.700 217.87
1984 44.164 90,053 24.916 2R) 62

1985 37.402 90,963 4,03 17.162 '163.54

1986 40.599 0,46 100,127 14 ,51 14.539 123.26
1947 41 .506 2,70 108,157 23,70 18 .169 179.01
1988 39.779 -1,57 118,785 35,85 14 .183 117.80
1989 33.007 -18,33 s6,541 10 ,41 13.733 110,89
1990 32.905 -18,58 s9,414 13,70 18.436 183.11
1991 30.246 - 25 ,16 112,565 24,74 25.619 293,41
1992 29.410 -26,24 125.916 44,O1 25.164 286,43
1993 30.855 -23,65 121.742 39,23 21.641 232,32
1994 30.124 -25,46 113.649 29,94 15.929 144.61
1995 24.644 -29,13 121.035 38,42 15.592 139.43
1996 27.953 -'30,84 126.509 44,64 15.538 138,61
1997 27.096 -32,96 130.977 49.79 19.349 197 ,13
1998 25.444 -36,94 134.318 53,62 19.441 198,54
1999 39.826 125.078 43,05 16.663 155,88
2000 30.469 -24,61 110.538 26,42 18.744 187,90
2001 23.345 --¿2 24 76.778 -12 .19 10.456 60,57
2002 24.142 -30,37 106.051 21 .29 12.452 a1 , ,

2003 23.394 120.074 37.33 12.003 4432
2004 24.033 -40,53 119 .854 36,84 7.272 11,67

Año
Vacas Tsmero8 Abasto

TM Variac¡ón TAA Variación TAA varlaclón

1976-1980 3,90 't 6.53 -4,76 29,56 141.77
1980-r990 -3,52 -30,13 1 .79 19.38 0,05 0.47
1990-2000 -o,77 -7,40 1 .O7 ' 11  .19 o.'t7 1 .69
2000-2004 1,76 -21 ,12 2,00 8,25 -21.08 -P'1 21

1976-2004 -1,44 -40,53 1  . 1 3 36,84 0.40 11,67
Cuota6

1976-1993 -1 ,58 -23,65 1.97 39,23 232,32
1993-2004 -2,25 - 2 2 1 1 -0 ,16 -1,72 -66,40

Noiár Fiebte allosa durante abril, mayo y lunro de 1983 y medidas comuñita as contra ella en marzo, ahril y
paire de mayo de 2001 (cierre del l\,lercado). I\rercado cerrado enlre las semanas 104 y 194 de 2001 por las medi_
das de la UE contra la fiebre aftosa.

Fuente: Elabo.actón orco¡a con datos de la Conse¡eria de Ganadería del Gob¡erno de Cantabie.
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Véase también cómo la tasa acumulativa anual en la etapa 1990-2000
es la segunda más negativa de la serie (-2,16 por ciento y -19,60 por
ciento, respectivamente). Esas ent¡adas, al ft¡alizar el fercer trimes-
tre de 2001, no habían alcanzado todavía la media semanal de los
diez orimeros meses de 2000. El tecorte censal de vacas Frisonas se
aceniúa de 1999 a 2002 y tiene también su parte en la disminución
de las entradas. La velocidad del ajuste y reestructuración del sector
productor de leche, con la destrucción de explotaciones y la concen-
tración subsiguiente en las resistentes que comporta, fenómeno al
que no puede ser ajeno el régimen de cuotas, progresa a la altura de
2005, avivada por la crisis de bajos precios de la leche arrastrada
desde el verano de 20O2, parcialmente compensada a finales de 2003
y lrrelta a ap¿uecer desde 2004, y por el encarecimiento de las mate-
rias primas de los piensos sufrida en 2004 y 2005.Indicaría el inicio
de un efecto anticipado de la reforma de la OCM de la leche de
2003, cuya repercuslón sobre la actividad del Mercado no se puede
soslayar aunque valorarlo sea prematuro-

Y tuvo que reflejarse de forma añadida la conocida ciclicidad de la
producción de carne de vacuno en las entradas al Mercado, determi-
ñadas cada vez más por los terneros de recría para carne. Compárese
en el Cuadro I la aoroximación a la concordancia de la columna de
entradas con los púntos altos y bajos de cada ciclo.

Ese perfrl cíclico de la producción de carne de vacuno puede seguir-
se igualmente en el Gráfico 1.

4.2. Ventas, Progresión, pem dificil superación de lo alcanzado

En términos absolutos se mantuvieron generalmente como mínimo
en las 150.000 cabezas (12). Entre 1987 y 1993 se alcanzaron las
mayores cifras (nótese la tasa anual acumulativa y la variación entre
19fi0 y 1990, +0,09 por ciento y +0,94 por ciento, respectivamente),
con el máximo en 1992. La excepción recayó en 1989, que mostró la
menor cifra de la serie, y en 1990, que sostuvo e1 mínimo de las
150.000 cabezas. El bienio 199+95 registró un descenso paralelo a la
reducción de las entradas a los niveles más bajos de la serie, recupe-
rado en 1996 y con el cuarto máximo en 1997, y el tercero en 1998,
oróximos a los récords de 1999 v 1992 (la fase 1990-2000 muestra la
iasa anual y la variación más altai de la serie: +0,58 por ciento y +5,94
por ciento). Encre 2000 y 2004 es notoria la caída, más acusada lógi-

c0

(12) Las baias ciÍras de 198t | 2001 son canse( encia d.el .ietw d¿I Msrca¿o fol me¿ülas sanitarias
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camente en 2001, pero tr¿rs la recuperación parcial en 2002,2003
muestra un interesante ala¡ce, no igualado en 2004, aunque lejos de
los máximos (valores de -1,41 por ciento en la tasa y -5'51 por cien-
to en la variación para la fase 2000-2004).

sanitarios de fines de 2000 y 2001, recuperados a lo largo de 20O2-
La tasa anual acumulativa y la variación de 2000 a 2004, -1,41 por

ciento y -5,51 por ciento, respectivamente, indicaúan también en
las ventas la mayor importancia del efecto cuotas y la evolución
negativa del sector.

En términos relativos, el porcentaje anual de ventas sobre entradas
sigue sin bajar del 70 por ciento; sólo excepcionalmente lo hizo en
f980, 1986 y 1989. En general fluctuó del 70 por ciento al 80 por

funcionara hasta casi conseguir que fuera vendido todo el ganado
presente cada martes y miércoles.

l,a información del Mercado permite seParar las ventas Para fuera de
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ganado para la región cuando existen problemas sanitarios en el
país). Según la información del propio Mercado, con la salvedad que
impone 2001, de 1994 a 2004 se vendieron para la región menos
vacas de leche (efecto cuotas: menos explotaciones y menos censo de
vacas lecheras) , más terneros de recría y más ganado de abasto ( l3) ,
en particular los segundos, porque con lentitud avanzaba la diversifr-
cación hacia el cebo de terneros, todavía mantenida. Puede afirmar-
se que las ventas totales vienen básicamente determinadas desde
1980 por las ventas para fuera de Cantabria (14).

Valorar el destino de las salidas por CC.AA. (Cuadro 1.3) presenta
idénticos problemas que el origen de las enradas, pero merece la
pena entrar en los datos de la Dirección del Mercado (1999-2003),
Aunque de Torrelavega salen bovinos para la casi totalidad de pro-
vincias españolas, se han tomado como referencia las limítrofes con
Cantabria y las tradicionales (Cataluña, Aragón, Castilla-La Mancha,
Galicia, Murcia y Navarra), que absorbieron en conjunto el 87,4 por
ciento de las ventas en 2002 y el 81,8 por ciento en 2003, si bien
Cataluña, Aragón y Castilla y León coparon ambos años el 60 por
ciento, porcentaje que sugiere una fuerte concentración de la
demanda. Sobre la evolución geográfica de las salidas, concediendo
más valor a las especificaciones por tipo que a las totales, puede
señalarse que:

a) Las cifras globales apuntan a una estabilización de 1a demanda de
Castilla y León y a un fortalecimiento de las de Aragón y Cataluña,
una vez superada la crisis sanitaria de 2001.

b) Las salidas de ganado mayor se concentran en la propia Cantabria
y Galicia (36,8 por ciento y 23,9 por ciento, respectivamente, en
2002; 36,8 por ciento de nuevo y 19,2 por ciento en 2003, ganado
de producción de leche), segr-ridas a distancia por Castilla y León,
País Vasco y Asturias (no solo ganado de leche, sino también vacas
de desecho del hato lechero).

c) Las salidas de ganado mediano alcanzan porcentajes de dos dígi-
tos en Cantabria, Castilla y León, Asturias y Aragón (máximo
Aragón, 22,3 por ciento en 2002 y 24,2 por ciento en 2003; míni-
mo Asturias, 13,9 por ciento y 12,9 por ciento). Se trata de anima-
les destinados a ser preparados pa.ra carne, Destaca el crecimien-
to de la dernanda de Aragón.

(13) Llama k alcncíón et d¿scenso ¿¿ las tnto: d.e ganada ú aba:ta en 20021 2003
(14) EI año 1980 cultnina ¿l jnal d¿l pmeso de onentraciin at el tuIe, ca¿o ¿c Ta-rellrca d¿ klt lent&r lWü>

nabs d¿ unLno con d.estíno jrcnr ú Cantalnia (Pu¿nI¿ hmánd4 L. d.e Ia. 199i).
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Ctnd,ro 4

EVOLUCIÓN DT I"A POBL{CION D[ RIPRODUCTORAS BOI]NAS
Di CANTABRI,{ INTRI 1986 Y 2OO4

Año < de l2 messs 12 a 24 meses
> de 24 me8€s

F¡lsonas n.p, Frlsonas p.

1986 60.230 6 1 . 1 4 1 10,702 144.126

1987 59.160 62.348 12.120 146.230

1988 47.260 60.926 9,099 146.024

1989 52.432 59.971 8.567 141.412

1990 54.998 57.250 17.561 139-466

1991 5 2 1 7 2 56.726 '16.805 136.314
1992 39.828 51.529 14.052 145.010
'| 993 49.585 57.126 7.O92 117.574

1994 52.230 54.732 9 504 117.751

1995 54.353 54.857 9.650 122.477

1996 62.415 48.504 17.470 104.930

1997 56.805 53.997
' t5.484 112.066

1998 52.172 67.663 15.252 127.2U

1999 62.560 49 542 22.054 119.122

2000 40.047 50.s00 9 .816 89.371
2001 45 .155 89 641

' t1.875 112.176

2002 38 632 49.938 I 952 103.232

2003 34.153 51 886 6.059 100.373

2004 35.96s 45.548 7 652 105.006

TM Varlaclón TAA Vrrlaclón TAA Varlaclón TAA Varlac¡ón

1986-2004 40,29 -1,62 -25,50 - 1 ,85 -28,50 -1,74 -27,14

1986-1990 -8,69 -1,63 -6,36 1 3 , l 8 64,09 -o,82 -3,23

1990-2000 -27,18 -1,25 -11 ,79 -5,65 44,10 -4,35 -35,92

2000-2004 -2,65 -10 ,19 -9,81 -6,04 -22,O5 4 , 1 1 17,49

Cuotas
1986-1993 -2,74 -17,67 4,97 -6,57 -33,73 -2,47 -18,42

1993-2002 -22,09 - 1 ,48 -12,58 3,84 40,33 -1,44 -12,20

1993-2003 -3,66 -31,12 -{,96 -9,17 - 1 ,56 -14 ,57 -1,57 -'t4,63

1993-2004 -2,58 -t? ^7 -2,04 -20,27 0,69 7,90 -1,02 -1,O7

Notas. Fnp y Fp, Frisonas no y sí paridas. En 1998, según la Conse¡erla' >12 mesos, 64 814 (44 064 de taza
Frisona); 12 a 24 meses, 50 647 (39.280 de raza Frisona), dé 24 y más méses, 22 016 no paridas (20 4gl de Áza
Fdsona) y 117.291 paridas (111.655 de raza Frisona).

Fuánie: ElaooÁció¡ propia con datos de las Encusslas Gan¿deras de dioembre ds cada eño del I¡APA

200r,2002 y 2003).
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Aunque en 1986 (adhesión de España a la entonces CE) las entradas
alcanzaron uno de los niveles más altos de la serie (203.457), las ven-
tas arrojaron el nivel más bajo y el porcentaje menor de ventas al
exterior de la C.A en los treinta años. Parecería razonable inclinarse
a que ese fenómeno reflejó un comportamiento defensivo (no ven-
der tanto ganado como habitualmente), ante la incertidumbre de
unas perspectivas problemáticas para la producción de leche, reco-
nocidas de modo unánime tras la adhesión v oue los acontecimien-
tos posteriores con flrmaron.
Las ventas sí resultaron afectadas en los años 1989 y 1990, caÍacteriza-
dos por la intranquilidad y las moülizaciones promoüdas por las
Organizaciones Profesionales Agrarias (OPAS), que apenas delatan la
tasa acumulatir.ra anual y la variación en el ciclo 1980-1990 (0,09 por
ciento y 0,94 por ciento), los altísimos porcentajes de ventas de 1991 y
1992, los mayores de la serie hasta este último año, y sobre todo 1993,
que los superó, se corresponden con los prolegómenos de la implanta-
ción del régimen de cuotas y la asignación de cantidades individuales
de referencia en diciembre de 1992, a una con la aplicación de los pro
sramas de abandono voluntario v def,rnitivo de la oroducción lechera
áesarrollados en el trienio. Previi-ente, entre 198é y 1991, había avan-
zado con fiterza la reestructuración por concentración de explotacio-
nes, crecido las inversiones en las explotaciones dispuestas a permane-
cer y colocarse en la mejor posición cuando llegaran las cuotas, y forta-
lecido su redimensionamiento, con el correlativo incremento de la
producción. Al tiempo, las buenas vacas de quienes abandonaron (15)
pas:ron a explotaciones de los que queúan proseguir y abordar proce-
sos de ampliación y modernización, en tanto las de mediana y mala
calidad se vendieron para sacrificio. Así se podría explicar también el
casi constante progreso del porcentaje de ventas sobre entradas, prime-
ro a partir de 1987, y luego desde 1991. Igualmente, el aumento de
ventas para la región, sobre todo vacas y recría hembra hasta 1993, en
que paró. Véase que entre 1991 y 1994 todavía se vendieron por año
30.000 vacas y novillas de producción, yjustamente en 1991 arrancala
expansión de la comercialización de terneros de recría, cuyo creci-
miento parecía incontenible hasta el récord de 1999.
La EEB en la UE no eierció efecto en cuanto a ventas sobre la activi-
dad del Mercado entré 1996 y 1997, pero sí en cuanto a las corizacio-
nes de terneros de recría y ganado de abasto, a la b{a desde marzo
de 1996 y sólo recuperadas a partir dejulio-agosto de 1997. En 2000

60

(15) Bi¿n a¿agiónd,ase a ks Fogmmas ofdalzs, üm al margm.



Evoluc¡ón y tendencias en la act¡vidad del Mercado Naclonal do Ganados de Torrelavega entrc 1975 y 2004

y 2001, la EEB y la aplicación Por la UE de medidas contra la fiebre
aftosa repercutieron seriamente sobre las ventas, menores ambos
años, sobre todo en 2001. Se apreció la recuperación desde 2002, aun-
oue no se alcanza¡on las cifras de 2000 hasta 2003, ambas inferiores a
És de 1999. Las cotizaciones solo en parte fueron recuperadas' El
Gráfico 5 refleja la tendencia bajista del kilo canal de carne de vaca
hasta fin de 2001 y el Gráfico 6 la del precio de los terneros Frisones
(no los cruzados) de recría de I a 3 semanas, que en mayo de 2004
apenas habían podido alcanzar el precio de enero de 2000-

Gtál¡co 5

Crisis EEB-Flebre aftosa. Mercado de Torrelavega.
Cotizaciones del vacuno de carne y tendencia en 2000 y 2001

Semanas 2000'2001

- Añoios kg vivo _ _- Toros kg vivo - Vacas kg canal

Fue¡Jier Elaboración p¡opia con datos del ¡/lercado de Ganados de Tore avega
Nola: La lfnea negra refleia el valor del kilo de canal ds vaca an la primera semana de 2000. véase la

calda de p¿cios desde la semana 49. fvercado cefiado desde la semana 1G a la 19 de 2001

4.3. Tiransacciones por tipo de ganado
(vacas lecheras, terneros de recría y ganado de abasto)

La trayectoria de la venta de lacas lecheras (fO) fue descendente entre
f976 y 1998. Si hasta 1988 se mantuvo la cifi'a absoluta en al menos
40.000 (de 1977 a 1982 superó siempre las 45'000, para descender a con-

(16) Cksifieatuu en trx s¿g¡nentos de edad a s¡ec¡os de ¿otizaciones como norillat próxinas alparto, de pthnd

ra lacta,ci.ón, vacas tle segunda a atartu la¿tacxón J lacas de quinta lacla¿ün m adelanl¿.

e
t¡J
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C.isis EEB-Fiebre aftosa, Morcado de Torrelavega.
Precios semanalgs de terneros y tefneras

del a 3 semanas en 2000 y 2001
Euros,/Unidad

Semanas 2000-2001
- - - - - -  FM 1.3 sernanas ." - . , - -  CM 1_3semanas -  FH l_3 se¡¡anas -  Cf t  1_3 semanas

Fuertej Elaboración personal con dalos de la Gereñcia FM, irisones machoGi FH, frisones hembras,
CM y CH, cruzados machos y hembras-

l{ota: Véase la calda de precros desde la semana 4d de 20m Mercado c€rado enrre tas semanás
1Gy 19 d€ 2001 (l¡ebrc anosa)

tinuación), después disminuyó, primero a 33.000 ( 1989 y 1990), después
a 30.000 (f991 y 1992), estabiliz:ándose en esa cifra durante 1993 y 1994.
Después la caida se reiteró de nuevo, 1a por debajo de las 30.000, par-a
volver en 1999 y 2000 a las cifras de la primera mitad de los noventa y
recaer entre 2001 y 2004 a las cifras más bajas (23.400 en 2003 y 24.033
en 2004). Para toda la serie (197G2004), la tasa acumulatir.a anual y la
rariación fueron -1,84 por ciento y -40,53 por ciento, respectivamente.
Entre 1976 y 1980 ambos parámetros resultaron positivos (+3,90 por
ciento y +16,53 por ciento), pero en la etapa 1980-1990 cambiaron de
signo (-3,52 por ciento y -30,13 por ciento). Permanecieron negativos
de 1990 a 2000, aunque mejores que en el decenio precedente (-0,77
por ciento y -7,40 por ciento), y cayeron de nuevo con fuerza entre 2000
y 2004 (-5,76 por ciento y -21,12 por ciento). En síntesis, el declive fue
notorio desde 1988, acentuándose durante los noventa e inicios del siglo
XXI, debiendo esperar nuevos datos para enjuiciar lo sucedido en 1999
y 2000, si bien poüía explicarlo la reactiv¿ción co)trntural de la deman-
da de novillas y vacas de vida desde otras CC.AA. (Galicia, principalmen-
te). Esta demanda se acompaña de un incremento de sus cotizaciones
por encimade los precios preüos ala crisis, ya desde enero de 2001, cuya
tendencia positila recoge el Gráftco 7 .
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Gráfíco 7
Crlsls EEB-Fiebre attosa. Mercado de Ganados de Torrelavega.

Cot¡zac¡ones semanales más frecuentes de novillas y vacas
de leche y su tendencla en 2000 y 2001

1 , 1 5 0
1 .125
1  .100
1.075
1,050
1.025

3 1.000
: 975
t 

950
925
900
875
850
825
800

- . - -_-  Vacas ls  parto

semanas 2000-2001
........... Vacas 2e,ge parto - Novi as al parlo

Fuer¡ei Elaboraclón p€rsonal con datos del [,lercado de Ganados de lorelavega
Nota: Do la semana lcP a la tgF s€mana, Mercádo cerado (l¡ebre aflosa)

Cuando se atiende a diferenciar período antes y después de cuotas se
aprecia que los valores de la tasa anual acumulativa son negativos tanto
entre 1975 y 1993 (-1,58 por ciento y -23,65 por ciento, en el período)
como de 1993 a 2004 (-2,25 por ciento y -22,11 por ciento), lo que

La evolución de la comercialización de terneros se comPortó al alza
(17) (18) . Si hasta 1985 las transacciones variaron de 83.000a90.000
por año, desde 1986 comenzó a alcanzarse e incluso sobrepasarse eI
nivel de los 100.000. Durante el trienio 1992-94 se marituvieron cuan-
tías en el entorno de los 110.000-120.000, pero en el siguiente, 1995-
98, se rebasaron 1os 120.000, alcanzándose máximos históricos suce-
sivos en 1996, 1997 y 1998. La tasa anual acumulativa y la variación se

(17) Punr¿, L. (1, k (1995) ruúrt.a kt Fogren¿a lendenda ¿eI Mer.odo da:d¿ üE fuímetos o.bnta alpnnoni-

nin d¿ las uentis dc tanems d¿ r¿cú6 sobn bs resta !¿s tipos d2 g&nado ofert^tus, con ruhrccion ü las de ucas d¿

lnoúLcción dz ledte, qu¿ krnta sulrusierofl h¿Ltta 1984
(18) Las tet cct¡zgorí¿s ¿e ednd d los lrotts s¿ ciñen naDnalrnaú¿ a las lrc: sern&n&s, he\14 lres mes¿s J hasta

seis m¿ses, tanto n hanbras @mo ¿n machos.
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Cuatlrc 5

EVOLLICION DIL CENSO DE\ACAS L[CH[R{S [N CA}{TABRIA 198?.2004 (OOO]

Nolasi Elnúñero de vacas es elde las que se ordeñan, incluyendo por tanto las mixtas, de 24 y más meses de
edad, Entre el 92 por ciento y el94 por cienlo de las vacas lecheras es de raza Ffisona (en 1998, 1999 y 2003, 90,8
por ciento, 100 por ciento y 96,9 po¡ clénto, respeclivamenlé, en Cantabria, y 88,7 por cienlo, 96,2 por ciento y 95,1
por ciento, respeclivamenle, en España) lmplanlación del régimen de cuotas en 1993.

Fuonler Elaboraclón propia con dalos del Í\,4APA iAnuarios de Estadíslica Agraria y B[¡EA)-

mostraron siempre positivas, excepto en la fase inicial del Mercado
(-1,21 por ciento y -4,76 por ciento entre 1976 y 1980). Para toda la
serie resultaron +1,13 por ciento y +36,84 por ciento. El salto es
mayor de 1980 a 1990 (+1,79 por ciento y +19,38 por ciento) que de
1990 a 2000 (+1,07 por ciento y +11,19 por ciento). Mostró paráme-
tros positivos incluso de 2000 a 2003 (+2,80 por ciento y +8,63 por
ciento, respectivamente) y de 2003 a 2004 (+2,00 por ciento y +8,25
por ciento, respectivamente). Muy indicativo es el comportamien[o
de la comercialización de terneros antes v desoués de las cuotas lác-
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AñO
Cantabrla España

Número Varlaclón/l 987 Nr¡mefo Vadaclóní987

f 987 128,5 0,00 1 .793 0,00
1990 123,6 -3,81 1 .588 -11 ,43
1993 127,2 1.379 -23,09

1994 132,5 L338 25,38
1995 134,3 4,51 1.292 27,94
19S6 113 ,9 - t  1 ,36 1.290 -28,05
1997 122,0 -5,06 1.261 -29,67
1998 140,1 9,03 1.280 -28,61
1999 1 1 9 , 1 -7,32 1.207 -32,68

2000 9 1 , 6 -28,72 1  .141 -36,36
2001 122,8 -4,44 1.1a2 -34,08

2002 106,5 1 .156
2003 1 0 1 , 7 -20,86 1 1't I -37,65

2004 105 ,1 1 . 0 1 0 43,67

Canlabrlt España

TAA Varlaclón TAA Variaclón
1987-2004 4,77 -12,37 -3,06 -41,05

1987-1990 -3,81 -3,97 -11,43

1990-2000 -3,25 28 ,15
2000-2004 5,30 22,93 - 1 ,89 -7,36

Cuotas
1987-1S93 -0,17 - 1 , 0 1 -4,28 -23,09

1993-2002 -1,94

1993-2003 -20,05 -2,O7 18 ,85
1993-2004 - 1 ,  t 0 - 11 ,48 -2,39 -23,35
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Cuadro 6

EV0LUCION [N CAr\TABRIA DIL CENS0 Dl HIMBR{S B0V]NAS
DE h YMAS lvr[sls QUI NUNCA S[ 0RDEÑ'N 198?-2004 (000)

Fuerle. Elaboración propra con datos de las Encuestas (drciembre de cada año) yAnuario dE EstadlsticáAgraria

teas. Entre 7976y 1993 tiene lugar la nueva deriva hacia esa com€r-
cialización, como denotan una tasa anual acumulativa de +1,97 por
ciento y una variación total de +39,23 por ciento. Ese proceso páre-
ce como si se estabilizase de 1993 a2004 (tzsa de -0,16 por ciento y
variación de -1,72 por ciento).
En todo caso, es franca la reorientación del Mercado a convertirse en
un mercado dominante de come rcialización de terneros de recría,
avalada además por e I signo negativo de la comercialización de vacas
de producción de leche y e1 irregular o estable del boüno de abasto.
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Año
Cantabrla EBpaña

Núne¡o Varlaclón/l907 Núnero Va aclónfig87

1947 0,0 1 . 0 1 5 0,00
1988 1 .058 4,24
1989 4 1 , 8 ^ 2 7 L048 3,25
1990 44,9 53,2 1 . 1 4 0 12,32
1991 39,2 33,8 1 .213
1992 38,0 1.323 30,34
1993 42,2 44,0 1.358 33,79
1994 45,6 55,6 1.479 45,71
1995 46,5 58,7 1 .534 5 1  , 1 3
1996 65,5 123,5 '1.692 66,70
1997 6 1 , 9 1 1'1 ,3 1.628 60,39
1998 82,7 182,3 1.640 61 ,58
1999 84,0 1 .831 80,39
2000 73,3 150,2 1 .880 85,22
2001 71 ,1 142,7 1 .895 86,70
2002 77,a 165,5 1.974 94,48
2003 71 ,3 143,3 2.045 101 ,48
2004 147,4 1.994 96,45

Cantabrla España

TAA Varlaclón TAA Varlaclón
1947-2004 147 ,44 4,05 96,45

Cuotas
1987'1993 44,03 4,97 33,79
1993-2002 7,03 84,36 45,36
1993.2003 5,38 68,96 4 ,18
1993-2004 5,04 71,83 46,83
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La trayectoria de las ventas del vacuno para abasto resultó menos defi-
nida como delatan los datos absolutos y la variación ( 19). Ascendente
hasta 1984 (casi 25.000 cabezas), osciló de 14'000 a 18.500 entre 1985

Consejería), como a ventas, en ambos casos de novillas y vacas de
produtción de leche, terneros de recría y cebo y ganarlo de abasto
dentro de cada año (21) .

(19) Lrs pecíos se refterm tntitualrrcnte a añtjos (cot¿ados ?ot el ulor del hilo úw), torot (el flú:mo oiterio)

t ua¡A ü dese.ho (@lor rstinad.o d¿l ktlr anal)-(20)Dtuenifrraciónd¿laorinta.ci'ótL@zlctitad¿bcLeacaflegenetadaporLa:ex??.tr'tita'delapinnalos

fuuinos marhat 4o ctstra¿os, que a la postr¿ no se h4n reú¿Lün lan fun&t.
(21) Han ndo dininadlts 16 r¿¿.chos aúradas J Letuúins ano nnaúal¿' tan ponts que ru mnm msidctadón'
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QUA4TO /

ISTIIVIACIÓN D[ tOS p¡n¡UmOS ¡ISICOS ni n rnOlUCClÓN LECHEM D[ \,I.{CUNO

NolÉr Dalos revisados, incluso los realizados en matzo por el LILC sobre número de explolaciones én lgg9,
Eslimación del número de ganaderos a 31 de diciembre d6 cada año.

Fuenlej Elaboración personal. A partir de 1991, con datos del Laboratorio Interprolesionai Lechero de Cantabria.

del cambio observado en 1999 y 2000 se interpreta como una vuelta
coyuntural de compradores al l\4ercado ante la caresda de la reposi-
ción vía importaciones (EEB), que no se sostuvo después.
Lo contrario aconteció con 1os terneros, que acrecentaron su parti-
cipación porcentual (obsérvense las entradas de 1995 a 1998), aun-
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EN CAN"I}BRT{ [NTR[ 1985 Y2OO4

Año Número
Explotaclones

Varlaclón/
1985

Leche lndustria/
e,elo. y año, kg

Varlaclón/
1985

Leche
relrig€rada (%)

1985 16.350 0,00 23.484 0,00 60,0
r 986 14.550 27.707 17,98 63,2
1987 14.000 -14,37 29.427 23,31 64,0
1988 13.300 -18,65 34.464 46,76 70,0
1989 12 .550 39.655 68,86 76,7
'1990 1 f .000 44.944 91 ,38 81 ,0
1 9 9 1 9.751 -40,36 50.045 1 1 3 , 1 0 85,0
1992 8.023 61.356 161,27 90,0
1993 7.370 14,92 61.005 159,77 92,0
1994 6.427 -.58,24 64.738 175,67 92,O
1995 6 .531 -60,06 69.889 197,60 94,0
1996 6.201 -62,O7 77.761 231,12
1997 -65,33 82.925 253,1 1 98,0
1998 5.071 -68,98 92.641 294,49 98,5
1999 4 .619 -71,75 r 04.380 u4,47 98,7
2000 4.200 -74,31 '| l1 950 376,71
2001 3 .811 -76,69 1 3 1 . 7 1 0 460,85
2002 3.564 -78,20 147 .864 529,64 100,0
2003 3 . 1 1 1 -80,97 162.820 593,32 100,0
2004 2.806 -42,44 1A2 .712 678,03 100,0

Año TAA Variación TAA Varlsclón

1985-1990 -7,62 -32,72 r3,86 91,38
1990-2000 -61 ,42 9,56 149 ,09
2000-2004 -9,59 -33,19 13,03 63,21
1985-2004 -€,86 -82,84 11,40 678,03

Cuotas
1985,1993 -s,48 -54,92 12,67 159,77
1993-2004 -€,40 -61,93 10,49 199,50
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que más despacio. Es necesario situarse en 1985 para qlre se inicie la

superación áe las ventas desde el 65 por ciento, y alcanzar el74,pot
ciénto en los noventa. La caída al enórno del 70 por ciento en 1999

v 2000 tiene que atribuirse a la desviación al alza de la comercializa-
.iór-r de novilias y vacas de leche. La recuperación y superación en

2002, 20OZ y 200i4 hzr,ra porcen@es superiores al 79 por ciento, los

más altos dé la serie, maican una tendencia muy acentuada hacia la

conversión del Mercado en un centro de comercialización de terne-
ros de recría.
E1 ganado de abasto, aparte de la estabilidad levemente alcista de

197-9 a 1985 (f1-16 poi ciento), en los primeros noventa tendió a

recuperar las mismai posiciones, para perderlas hasta 2000 colocán-

dose'en torno aI l0-1i por ciento del total de ventas. Durante el trie-
nio 2001-2004 la menor participación es patente hasta niveles entre

los más bajos de ia serie (4,8 por ciento en 2004). Esta reducción

recalca la tendencia acusada más arriba'

43.1, Pobkcion bottina y actiaidad del Mermdo:
Cambiu msales y de onmtaaon podttctiaa

Explorar la evolución de las relaciones de la población bovina regio-

ni y la actividad del Mercado exige, primero, una-aproximación al

""u*en 
de la cuantía numérica del vacuno. Para ello hay que recu-

rrir a las Encuestas del MAPA de diciembre de cada año (solo desde
1986). La estimación del número global de reses (siempre por enci-
ma de 300.000 cabezas, Ilegando un año a 400.000) se mantuvo con

variaciones poco relevanteJdurante el ciclo 198G1997 (22) ' saltando
fuertementé en 1998, y volviendo a cifras normales en 1999 y 200f y

bajas en 2000, 2002 y 2004. La interpretación de estas bruscas oscila-

ciónes es dificultosa, sin que pueda olvidarse que se trata de datos de

encuesta. El efectivo más reducido correspondió a 1988' La Encuesta

del MAPA de diciembre de 1992 reveló una disminución de 25'000
cabezas respecto a l99l; el número pareció estabilizarse ulterior-

mente entr¿ 320.000 y 330.000 cabezas hasta 1997, aunque resulta

solo parcialmente coherente con los datos de la Consejería deduci-
clos de la campaña de Saneamiento Ganadero (23)' Ante esta trayec-
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toria parece razonable ratificar que un número global de boünos
entre 330.000 y 340.000, suponiendo cambios correlativos no dema-
siado importantes en su composición por edades, ha podido sostener
hasta ahora una fracción esencial, la citada más arriba. de la oferta al
Mercado (24), si bien cada vez más complementada, sobre todo en
terneros, desde otras CC.AA. vecinas.
Abundando en la referida composición, más representativos resultan
los datos de la Encuesta del NL{PA respecto a hembras de reposición
en una región como Cantabria, área 

-uadicional 
española de recría

de reproductoras de raza Frisona. En hembras menores de 12 meses,
las 60.000 de 1986 y lg87 no se recuperaron en los cuatro años
siguientes (47.000 a 54.000) y su efectivo quedó en menos de 40.000
al finalizar 1992, pero desde 1993 sobrevino un crecimiento tal que
en 1996 ya habían sido sobrepasadas las cifras de 1986, corregidas a
la baja en 1997 y 1998, pero situadas de nuevo en más de 62.000 en
1999, para volver a bajar posteriormente (40.047 en 2000, 45.155 en
2001 y 49.938 en 2002, pero 34.152 en 2003 y 35.965 en 2004) (25).
Es, pues, evidente que desde 1992 dejó de ser retenido menor núme-
ro y se mantuvo después su fuerte incremento, no sostenido a partir
de 2000, sino estabilizado en torno a las 45.000 cabezas, para siruar-
se estos dos últimos años en el entorno de las 35.000. Sin embargo,
en este estrato la Encuesta no especifica raza ni aptitud, por lo que
la preponderancia del hato lechero no puede invocarse como anta-
ño desde el momento que el número de vacas que nunca se ordeñan,
creciente, se duplicó en 1996 respecto de 1987. El análisis de la tasa
anual acumulativa y de la variación para las diferentes etapas que
pueden ser consideradas ofrece valores negativos sistemáticos, inclui-
da la incorporación del efecto cuotas entre 1993 y 2004. Los porcen-
tajes de la primera oscilan poco (-2,25 por ciento mínimo y -3,12
por ciento máximo). Parece indudable que se retienen menos ani-
males en este estrato de edad.
Si se considera el número de hembras de 12 a 24 meses para repro-
ducción, según la Encuesta, la cifra cayó constantemente de 1986 a
1992 hasta unas 51.500 (10.000 cabezas es la diferencia entre ambos
años, pero 5.000 entre l99f y 1992). Hubo un interesante aumento
en 1993, que no tuvo persistencia en 1994 y 1995 (55.000), dando

(24) hlente, L. ü la ( 1996) s¿ñ¿la la es&sa wríación del lormtuje de tansacdon¿, ¿el Marudo soh¡e Ia dlra
d.el censo d¿ uacuno mtrc 1976 ) 1994. Ciertalvntc sc nnntuuo üt pron¿d.in m tona al4i lw citnto.

Qi) qte en lar flnind¿s de ¿st& e¿a¿, tlcstmados mqthxcilto a.laftfosíción del ünsa, lnr&za liisona nqq según
la Consiena de Ganaclería, d¿ 1992 a 1998, ente el67 Por t¡ento ) el70 pot ci¿nto (68 por ciarto ¿n I998) del totat
rlmu5t¡a eI im,Pü tunle P(WI que núntim¿ cama núclea matriz para re.¡i.u ) wder uatut ¿¿ lr\¿x¿cción de l¿th¿.
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Cua¿Jro 8

PARTICIPACION D[ LOS TIPOS DE GANAIO (%) EN L{ OFERTAYLAS TRANSACCIONES
DEL MIRC,ADO DE CANADOS Di TORREIA\TGA. OFERTA (8)

l.) Los porcenlajes no suman 100 porque no se han inclu do los .elalivos a la muy pequeña participación de

novillag lechéras Y semenlaLes,

Año
Vacas Ternefos Abaslo

Número % Número Númefo 7.

1995 30.048 16.9 130.112 73,1 16 .914 9,5
1996 29.410 16.0 136.371 74.3 16.875 9,:

7 28.443 14 .9 141.213 73.7 21.000
26.444 13 .8 144 203 20.811 10.
39.767 21,4 124.678 68,9 17 .127 L

2000 30.400 18 ,5 ' t13.653 19.224 11,7

2001 22.964 20,5 77.507 69.4 10.623
2002 27.512 1 8 6 106,844 72,3 12.5,
2003 22.849 14 .6 120,911 77.2 12.086 7,7
2004 23.427 120.237 79,3 7.309 4,4

DEM,d\DA

Año
Vacas Tetneros Abasto

Númerc o/. Númofo % Númefo %

1 40.415 30.1 87.438 5 .1 6.512
1 49.535 1 ,4 95.649 60.6 12.66B
1978 47.707 29,6 97.750 60.7 15.616 ,7
1979 43.523 29,0 88.811 59,2 17.607 1 . 8
1980 47.O97 31.7 43.27 56,0 18 349
1981 7.245 31 ,3 8 3 4 55.4 20.100
1982 46.365 30 .1 7 s6,7 20.244
1983 37.938 29,1 71.756 55,0 0.700
984 44164 27,A 56,6 24.916 15 .6
985 37.802 25.9 90.963 62.3 17.162

40.599 26 .1 100.127 64.5 14 539 I ,
41 .506 24.7 ' 108 .157 4,4 18 .169
39.779 ,0 11S .785 6B.B 14 .183

989 33.007 23,O s6.541 67,4 13.733 .6
1990 32.905 21 .8 99.414 66,0 18.436
991 30.246 18 .0 f 12,565 66.8 25.619 15,2

r992 . 810 125 69.6 25. 13.9
1993 30.855 17.7 69,9 21.641 12.4
1994 30.124 18,9 49 71 ,2 15.929
1995 28.644 17 ,3 1.035 15.592 9,4

27.953 126.509 74, '15.538 9,
27.096 15 .3 130.977 73.8 19.349 10,
25.484 134 .318 74.9 19.441 1

I 39.826 21 ,9 125.078 68.9 16.663
2000 30.469 19,  r 't10.538 69.2 14.748 1 , 7
2001 23.675 21  1 77.507 69.4 10 623
2002 8.142 106,05 72,3 12  45 8 ,5
2003 23.394 77 .2 12.003 7,7
2004 24.033 1r9 .654 79,3 4,8

Nofasi En 1976 no esián inclurdas las ventas con dé6tino Cantabria- En 1983la fiebre allosa esluvo declarada
olicialménte duranie abril, mayo y junio. En vacas se incluyen novillas

Fuente: Elaboración personalcon dalos de la Dirección del fvercado' exceplo desde 1992' en que los datos pro'

ceden de la Consejería de Ganadería, Agricullura y P€sca (Gobierno de Canlabria).
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lugar a la cifra más baja de la serie en 1996 (48,500), más o menos la
cifra de 1992, para incrementarse de nuevo en 1997 a los niveles de
1994 y 1995, espectacularmente hasta la cifra récord de casi 68.000
en 1998, y decaer al €ntorno de las 50.000 en 1999 y 2000, alzarse a
89.641 en 2001 (¿?), volver alas 50,000 en 2002 y2003y disminuir a
las 35.000 en 2004. Tampoco en el estrato se distingue la raza o \a
aptitud (26). La estabilización en el tiempo del número en torno a
las 50.000 con tendencia a la bajay los porcentajes de estas cifras que,
según la Consejería, retiene la raza Frisona, constituyen una confir-
mación de que el efecdvo bovino regional sigue atendiendo la repo-
sición interna y la demanda de novillas y vacas de producción desde
el Mercado a ciertas áreas geográficas del país (Galicia sobre todo).
También en este estrato de edad aparecen sistemáticamente los sig-
nos negativos en la tasa anual acumulativa y la variación, con la
misma peculiaridad de discreta oscilación (tasa mínimo -0,97 por
ciento, máximo -2,55 por ciento, precisamente en 2000-2004). Sí
resulta interesante resaltar el efecto cuotas: enüe 1986 y 1993, la tasa
fue de -0,97 por ciento y la variación -6,57 por ciento. en tanto que
de 1993 a 2004 una y otra saltaron a -2,04 por ciento y -20,27 por
ciento, respectivamente, diferencia que marca una menor reserva de
hembras para la reproducción en esta segunda fase de la serie.
En el estrato de hembras de 24 meses v mavores la Encuesta ofrece
los datos por raza y aptitud. El número de vacas lecheras defendió
posiciones aceptables hasta 1996, en que cayó. Obsérvese en el
Cuadro 5 que aguantó mejor el descenso del número que el censo
nacional (27). Además, sorprende la cifra máxima de 1998, la mayor
desde 1987, luego no mantenida, sino rebajada a 106.500 en 2002.
Las de raza Frisona (Cuadro 4) de 24 y más meses que nunca han
parido (novillas al parto), dentro de un comportamiento irregular,
perdieron, pues el número descendió de 10.700 a 8.600 enue 1986 y
1989; pero, coincidiendo con el relanzamiento de las inversiones y la
producción de leche, subieron hasta 17.000 en 1990 y 1991, para vol-
ver a caer en 1992, quedando su cifra en 14.000, cuando ya apunta-
ba la aplicación del régimen de cuotas lecheras. Todavía se sucedie-
ron las disminuciones hasta menos de 10.000 en el trienio 1993-95,
para subir después en 1996, máximo del período (17.900), y bajar

(26) Mu.lu úás acent aúm¿nte ahorq los poñ¿ntaJ.Á que retianz la roza Frison| os.ilan entre 1992 ) 1998
del7l,6 for ciento a|79,8 for cimto (77,6 Pot cinto n 1998), tulLtliturndo ta ¿anf.mación de que toda!ía el
efcc¡iva baaino rcgianal sigue atend.imdo, si b¿m Pa laknamente dlsüimLt¿a, Ia dananAa ¿¿ novi ds ) lacas ¿tl

froducción Púrí¿ ¿¿l¿rlnindd.as árcas geognirlims d¿l País (Corlsq|aia ¿e Cana¿eñ& del Coüano d.e Cnntabia) .
(2?) Pretuninan las ngnos nryatiws m t6a J uari¿ción, más altos que en los frccdstLtes ettrutos d¿ ¿dad.; e¿ cen:o

tucional a¡ó ruís fuetlcnnt¿ que el r¿giowl antes .1¿ hs atotat, fero l^ talorct se iguali,on ñIre 199J J m'J.
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(15.500) en 1997, sosteniendo valor en 1998, sin duda por el cambio
de perspectivas en el precio de la leche, más remunerador, que per-
sistieroñ hasta finales de 1998 (28). El salto a 22.000 en 1999 se rela-
cionaría con la referida reactivación de la demanda de vacas de pro-
ducción v el tirón de sus precios al alza. El retorno a cifras en torno
a 10.000, como en los úitimos ochenta (9.816 en 2000, 11.875 en
2001, 9.952 en 2002) , sería un signo más concordante con la evolu-
ción desfavorable de la comercialización de vacas lecheras en el
Mercado, sin reacción a la elevación del precio de la leche de 2001.
Las cifras de 2003 (6.059) y 2004 (7.652), alarmantes por 1o bajas,

declive de este tipo de ganado.

La trayectoria del número de reproductoras de raza Frisona mayores
de 24 meses paridas viene recogida en el Cuadro 4. El nrimero se
mantuvo entre 140.000 y 145.000 de 1986 a 1992' Los años 1990 y
1991 ofrecieron las cifras más débiles. Los valores del trienio 1993-95
supusieron un cla¡o declive. Los dos años posteriores mostraron
cuantías contrapuestas, pues en 1996 se acentuó la redrrcción del
censo a menos de 110.000 vacas, mientras en 1997 se produjo un
salto a las f12.100, en 1998 un empujón hasta las 127 000 y en 1999
una nueva corrección a 119.000. Posteriormente se acentuó la dis-
minución. En conjunto, es indiscutible 1a evolución regresiva del
efectivo de vacas Frisonas. Tal evolución hay que encajarla en el pro-
ceso de reestructuración y concentración que comporta el debilita-

al Mercado de Torrelavega (29). tos valores de la tasa anual acumu-
lativa y de la rariación para toda la serie (-1,74 por ciento y -27 '14
por ciento, respectivamente) representan bien el declive del estrato,
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con la matización de que durante la fase de aplicación del régimen
de cuotas (199&2004) la tasa se reduce respecto de la fase sin cuotas
(1986-f993), -1,02 por ciento frente a -2,87 por ciento, lo que con-
dujo a una variación del -1,07 por ciento y -18,42 por ciento, respec-
tivamente .
El número de reproductoras mayores de 24 y más meses que
nunca se ordeñan se ha venido incrementando. Más que duplicó
su efect ivo entre 1986 y 1992 (de 16.600 a 38.000).  Luego prosi-
guió el  aumento hasta las 53.000 en 1997, las 83.000 en 1998 y
r'rrel ta a las 54.000 en 1999. En Ios años siguientes el número pare-
ce haberse estabi l izado entre 70.000 v 75.000 (73.291 en 2000,
71.061 en 2001,77.75I en 2002, 71.318 en 2003 y 72.500 en 2004).
Véase que para toda la etapa la progresión de la variación sobrepa-
sa la de1 censo nacional (tasa anual acumulativa +5,47 por ciento y
variación +147,44 por ciento contra +4,05 por ciento y +96,45 por
ciento). Este hecho avala el avance de la diversificación de leche a
carne, aunque no se aprecien grandes diferencias en tasa, pero sí
en la variación, respecto de los valores de 1987 a 2004, antes y des-
pués (de 1987 a 1993 y de 1993 a 2004) de la implantación de las
cuotas, tanto a nivel de Cantabria como de España, siempre más
altos en aquélla. El desarrollo de esta agrupación estaba vinculado
a las primas a la vaca nodriza consolidadas e incrementadas en la
Agenda 2000 (30) y constituía un puntal de apoyo a la actividad
del Mercado como fuente de terneros de recría, sobre todo cruza-
dos de vacas de varias razas y mestizas con toros especializados
para carne (Limusín), que se cotizan más que los de raza Frisona
(actualmente, e1 doble o más por cabeza). La aplicación de la
reforma de la PAC de 2003 a la carne de vacuno modificará este
cuadro desde ?006.
El escenario estadístico de la población reproductora resulta más
comoatible desde 1993 con las incidencias de la comercialización en
el Mercado. La caida del número de vacas Frisonas ya desde 1992,
junto con el debilitamiento de la población de reposición de la
misma raza, se refleiaría en la disminución de las entradas (oferta),
recuperada en 1997 y 1998, y en el estancamiento de las cifras abso-
lutas de ventas, que si bien no desmerecerían respecto a las de la
etapa anterior a 1990, incluso las mejorarían, no llegarían a los máxi-
mos de la fase dorada del Mercado, la del bienio l99l-92, que marcó

(i0) Sin anb@g4 er inpa.ro n Lt ¿ttitidad deJ Meüado es menos tn$endent¿, )a que ¿a.4s t tet uros s¿
¿oneft:ialízan estacionalmente J ¿n lnena múida a lraa^ de lasJ¿nis ¿e (no.
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el sa.lto de las ventas de terneros hasta las 125.000, sostuvo las de

recría de 12 a 24 meses.

Cabe preguntarse por las razones que justifican ahora rrna modesta
reten¿iór de reproductoras de menos de 12 meses y de 12 a 24
meses, la tendencia a labaja del conjunto de reproductoras Frisonas
no paridas y la regresión del efectivo de vacas de raza Frisona paridas
de 24 y más meses. Independientemente del perfrl abandonista que
inducen las dos últimas reformas de la PAC (modifrcaciones de la
Organización Común de Mercado de la Leche y los Productos
Lácteos de 1999 y 2003) , esas razones podrían aPoyarse en la conso-
lidación del ciclo de bajos precios para la leche y el último punto en
la menor preocupación por la reposición del hato lechero y la gene-
rosa utilización de éste para producir terneros de carne en cruza-
miento por inseminación artificial con toros d.e razas especializadas
(Limusina, Blanca Azul Belga, Charolesa), Lerneros mejor cotizados

recría de origen regional.

4.4. Las ventas al exterior de Cantabria (CC.AA. y IlLlS)

En las ventas para fuera de la región conviene desglosar las dirigidas
a las CC.AA., excepto Cantabria, de aquellas para la UE (Cuadro 9).
Las primeras, la fracción mayot comportan el destino de a¡rimales a
todas las CC.AA españolas. La demanda de noüllas y vacas lecheras
es más acentuada en aquellas de censo lechero importante (Galicia'

(J1) AI con.tuir 2005 ntu c¿rca de h.s 45 m prom¿dio, Íente a ¿s¿asamente 10 en 1985
(32) En ¿l hadro 7, l1t tasa a¡ural aamllaÍtuL J 16 úañaci,ón d¿h¿ 1:ü5 t m04 se ebvó a 3'86 por ci¿nto'

lo qte conU¿vó ¿n 20OJ Ia d.erapanción d¿l 8284 p¡n cie¡¿to d2 las ex\lotaciones de 1985 las pmbbmts dzl secw

l¿chzro antrrtftldos d¿ed¿ lli ol,h¿slon de España a Ia UE Jtlttif¿aian qe los ü14r¿'s d2 la lúsa oscilnran nh¿
-8 por cienlo J -9 por ¿im,to antes ) d¿squés d¿ Ia inPlantación real de las cüotas en dicianllre de 1992 Obséruese,

m conttdpo.rtid,a ¿t Lrednislto rn¿t¿óri.o d¿ Ia ruota medllt Por expktacíon
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Cuad¡o 9

\TNTAS N{ EL TIIRCADO DE GA}{,{DOS DT TOruI-A\IGA A LA U[ NÚ'MERO DE CABIZAS
Tipo

Ganado
r992 l 00 t t994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2N2 2003 2004

Temercs 20.0278599 1 940 4.746 6.418 I523 9.429 8 604 9.3126.268 4.329 5020 7.142

Vaca$ B4 204 106 1.121 6

Abasto 2 544 4 417 2725 2 863 1.349 1.i97 2.407 2.178 37 316 404

Tola es 22.57113016 7.609 7 767 10.32011.83610 866 16.069 6.411 5.766 5.793 7.552

Fue,lter Consejeria de Ganadería, Agricullura y Pesca Gobierno de Cantabria.

Castilla y León, Asturias, la propia Cantabria, y en mucho menor
número, hacia Andalucía, Castilla-La Mancha, Madrid y Cataluña).
El ganado mayor para abasto, las vacas de desecho sobre todo, apar-
te de la región, lo absorben las CC.AA. con industria chacinera.
Lógicamente, los terneros de recría se venden a Cataluña, Aragón,
Castilla y León, Castilla-La Mancha, Asturias, Navarra y Murcia,
donde radican el mayor número de los cebaderos españoles. Un 8
por ciento de los terneros (10.000), quedan en Cantabria.

Las expediciones a la UE comenzaron a tener entidad en 1991, con-
solidándose en 1992, pero para decrecer en 1993, y entre 1994 y
1996, trienio en el que quedaron reducidas a la tercera parte de la
cifra de 1992. En 1992 supusieron casi el 50 por ciento de las expor-
taciones españolas de ganado vivo. En 1997 pareció animarse este
tráFtco, alcanzando las 10.000 reses, y así se ha sostenido, resaltando
el incremento observado en 2000 (hasta 16.000) sin continuidad.
Desgraciadamente, de 2001 (año EEB) a 2004 estas salidas han sufri-
do un fuerte deterioro hasta restringirse a una.s 5.000-7.000 cabezas,
la mayor parte terneros de recría. Si los terneros de recría, que cons-
tituyen el grueso de estas ventas, no son exportados con regularidad
y en mayor cantidad, ello se debe a que su precio no es siempre com-
Detitivo. Por el contrario. el mantenimiento de la comercialización
áe vacas lecheras de desecho para Ia industria chacinera (vacas

"fabriqueras, o ."choriceras,,, o para hamburguesas) sugiere una
poslclon de precros competrtrva.

5, ACTUATIDAD Y FUTIJRO: Relaciones entre transacciones y reestructuración

En la economía ganadera de Cantabria, esencialmente economía
de su sector de vacuno, sobre todo lechero, la trascendencia eco-
nómica de su comercialización desde e1 Mercado sigue represen-
tando un papel primordial. Baste señalar para ello que viene
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cubriendo, como se ha indicado, no menos de un cuarto del valor
de la rama productiva agraria (PFA). En el Cuadro 10 se han inclui-
do Ias estimaciones del valor de las transacciones durante el perío-
do 1990-2004 por tipo de ganado. Ratifican la cantidad de aproxi-
madamente 70 millones de euros (12.000 millones de pesetas) por

revalorización del precio de la leche en origen, forzaran precios
altos para 1as buenas vacas lecheras.

El mismo Cuadro presenta la estimación de las cotizaciones más fre-
cuentes en los a.ñoi de referencia. La superación durante 1993 de la
caída de los precios de 1992 en ternerós y terneras y en novillas y
vacas de producción, junto a la referida elevación de los precios de
la leche, se interpretan ya como efectos de la limitación productiva

la de las noüllas y vacas de producción, no supuso un escenario mer-
cantil de cambio en el Mercado. La comercialización del ganado de
producción seguía encaminada al debilitamiento, sólo en 1999 y
2000 levemente cuestionado. El año 2000 acusa el efecto de las b{as
cotizaciones por la EEB en España desde octubre, más patente en
2001. La recuperación ha tenido lugar en 2002 y se ha completado a
lo largo de 2003 y 2004.
Pareceríajuicioso pensar que si la calidad del ganado lechero ofer-
tado fuera buena y se adecuara a la demanda, vacas para producir
leche y terneros de recría para carne, el comercio pecuario a tra-
vés del Mercado no debería resentirse a medio plazo. Pero es que
tal planteamiento no es certero, aparte de que muchas transaccio-
nes se hacen ya de explotación a explotación o de explotación a
cebadero a través de tratantes, al margen del Mercado. Este siste-
ma, en el que cada vez importan más las especificaciones sanitarias
(rigen en Torrelavega con rigor), hace ilusoria la l'uelta a una defi-
nición del Mercado como la "bolsao española del ganado de pro-
ducción de leche, y obliga a una competitividad constante en la
recría para carne, pues no se debe ignorar que España importa
cada año, sobre todo de Francia, no menos de 600.000 terneros y
pastencos para su cebo.
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Cuaúo 10

\¡ALOR,{CION DE LA ACTMDAI COMEB.CTAI DiL IIERCAIO DT GANADOS DE TORRILA\IGA
flINT$) DUR{NTE EL PER]ODO 1990.2004 (\hLor en millones de peseta$

PRICI0S MAS FRICUENTIS (ps./animal).
RICRIA

Not¿r Desde 2002, 6n €uros,
Fuenter Consejela de Ganadela, Agriculrura y Posca del Gobi€rno de Cañtabr¡a
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Vacaa Recrla Toros Abasto Total

Nr Valor No Valor lf VElor tu Valor Ne Valor

1990 32.989 3.958,7 99,330 3.178,6 46 18.436 3,09i,2 150 801 10.243,7

1991 30.211 3.958,61 1 5  1 1 9 3,626,9 48 9,6 25 532 3.422,1170.91011017,2

1992 29.810 3,901,6 125.916 3.013,6 4 0,6 25.164 2814,4 r80.894 9.775,r

1993 30 855 4 394,5 121.742 4 332,2 4 0,7 21e/1 2 746,2 t74 242 11.473,6

1994 n124 4 825,6 113 649 4.660,1 6 1 , 1 2.212,1159.708 11.698,S

1995 28 U4 4.799,1 121 035 4.942,7 I 2,0 15.592 2 020,0 165.279I i 763,8

1996 27 953 4.614,7 126 509 4 299,4 30 7,8 15 538 1.865,1170 030 10.787,0

1997 27.096 4 268,0 130.9774.792,9 39 10,0 19.349 2.653,31n 461 11.724,2

1998 25 484 4.076,2 134.3i8 6.0t4,4 39 10,3 19.441 2 46r,0 179.28212 561,9

1999 39 826 5.943,4 125 078 6064,1 2 0,5 f6.663 2.072,6 18t 569 14.080,6

m00 30.469 4 203,8 f10.5385713,2 0 0,0 18 748 2.437,7 159 755 12354,7

2001 23.U5 3.781,4 76.778 3.592,r 64 s0. 10456 1134,2 r10663 8.507,7

2@2 28.142 25,985 r0605r 32,214 0 0 12.452 8,985 146 645 68,098

2003 23.394 21,778 120.078 38,344 0 0 t2 003 9,082 155.475 69,204

2004 24.033 22,8m 119.654 37,991 0 0 7 272 5,190 150.959 66 001

Nola. Desde 2002. valor en mrllones de euros

Año
Terngrog Tsmeras

f h l a 3
sgnSnaS

Deg
meae¡

De6
mgaES

0€ , | 83
Semanas

tls 3
fne8e8

D o o
meses

1990 30.790 34.666 43.250 25.166 35.750 41 .916

1991 31.  r00 35 250 42.250 22.100 30.200 39,300
1992 22.500 28 000 33.250 1 7 . 1 5 0 24.950 2A.400
1993 33.900 36.300 42.700 33.550 39.200 43.800
1994 38.000 43.100 49.850 37.600 44.400 57.900
1995 36.315 47,332 55,984 34.256 44 .816 60.846
1996 28.218 42.236 28.062 37.943
1997 30.687 48.372 62,669 24.462 38.431 56.478

1998 40.001 51,700 32.861 64.585

1999 42.320 63,027 76.591 34.840 50.837

2000 45 070 66,880 81,099 36.071 54.407 68.932
2001 38 515 65,932 77,829 34.813 69.420
2002 253,66 534,38 218 ,31 318,72 4A4,70

2003 269 ,10 374,21 602,12 229,46 320,38 534,99

2004 259,O2 398,58 614,07 229,63 310,65 556,53
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Cuarlro 1 0 (Coninuaci,6n)

A¡AST0 (pts )

Notur Desde 2002, en euros.
Fue,rter Consejería de Ganadería, Agricultura y Pesca del Gobiérno de cantabra

Si a pesar de la disminución del número de explotaciones lecheras
que se prevé de hoy a 2010, número que ese año difícilmente será
en Cantabria superior a 1.500, se mantuviera un censo de vacas
como el actual o algo menor para producir leche competitivamen-
te, no sería obstáculo al mantenimiento del comercio en el Merca-
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NO\,ILLAS Y\ACAS DT LECHE

Año
Novlllas Vacas

Al primer pa¡10 De pdne¡a lachclón De 20, f y 4e parto De 5, pado y más

1990 119.750 '133.080 139 .166 67.916
1991 124.750 131.700 '| 35 100 70.300
1992 134.800 139.300 f36.450 61,400
1993 158.400 '161.800 145.700 65.900
1994 155.350 164 500 168.300 79.800
1995 156 .019 171.236 174.443 98 319
1996 160.600 170.220 '171.849 94.982
1997 163.505 164.525 81.658
1998 161 .688 163.892 165.639 99.776
1999 161 .629 153.214 154.044 92.473
2000 '156.146 143 .501 141 541 87.272
2001 177.329 '163 311 167.590 102.916
2002 1.082,38 1.O07,17 983,05 554,20
2003 1.026,  t3 1 .013 ,41 950,64 542,69
2004 1 .O34,62 1.006,65 970,01 6 1 1 , 6 7

Años Añolo8, kg vivo Vaqas, kg qanal Toros, kg vlvo

1990 339 336 162
1991 33s 301 1 5 8
'1992 292 292 '156

1993 330 321 1 B l
1994 338 317 183
1995 3 r 6 294 172
'1996 281 245 164
1997 292 278 179
1998 317 282 164
1999 299 288 167
2000 309 292 178
2001 289 182 142
2002 2,04 1 ,40 0,84
2003 l 0 7 1 ,57 0,96
2004 1,90 1 . 5 1 0,87



Evolución y lendencias en la actividad detMereado Nacionalde Ganados deTolrelavega eñlre 1975 y 2004

do igual que hasta ahora (33). Cantabria dispone de un potencial
de producción no inferior a los 650-700 millones de kilos de leche,
freñte a los 620 a la fecha G4\. La actividad resultaría refotzada
por la mejora de la competitividad de las explotaciones que perma-
necieran. Pero si la región llega a verse agobiada por ia rígida apli-
cación del régimen de cuotas y no puede aspirar a desarrollar su
potencial para la única producción para la que está dotada, el por-
venir del Mercado sería más problemático hasta que el régimen de
cuotas desapareciera, quizás a partir de 2015, pues las explotacio-
nes llegarían con dificultad a competir con una cuota progresiva-
mente lnsuficiente, cuya renta derivada es improbable que pudiera
ser compensada con ingresos por la venta de ganado, pues el siste-
ma de cuotas lecheras implica que la cantidad de referencia de
cada explotación condicióna absolutamente el producto bruto,
visto qué las variaciones al, alza en los precios de 1a leche no pueden
ser importantes a corto y medio plazo. En este segundo caso el
Mercado acaso se orientara, hasta la abolición de las cuotas, a la
comercialización predominante de terneros de recría Para carne
(35). Espoleado en el pasado quinquenio por el aumento en las
ventas de éstos, parece haber alcanzado en los úl¡imos diez años un
techo de transacciones globales dificil de superar, a una con la
reducción de las áreas de demanda, más acotada a CC.AA. menos
alejadas de Cantabria. (36)

La reorientación del censo de vacas hacia las vacas de cría para su
cruzamiento con razas especializadas de carne, sea total o parcial-
mente circunstancial, en muchos casos a modo de refugio hasta la
jubilación de los ganaderos que abandonan la producción de leche
en el marco del galopante proceso de reestructuración del sector,
contribuiría a respaldar la tendencia.

(3J) Puen!¿, L. (t¿ la (1996) aftmtt que la rd.ucción M núnz'n de acPlotlttionesfaao'ee ¿I tuú;ñi¿nto co'i2r'
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6. CONCLUSIONES

La caracterización ganadera de Cantabria, dominada por el vacuno
de producción de leche, tiene su reflejo comercial en la actividad del
Mercado de Ganados de Torrelavega, dedicado a la venta de boünos
de los hatos lecheros, para vida (terneras, novillas y vacns para prG
ducir leche; terneros de recría para producir carne) y para sacrificio
(vacas de desecho y añojos). Dicha actividad comporta ventas anua-
les por 70 millones de euros.
El Mercado mantiene la tradición comercial en vacuno. a oesar de
los cambios estructurales. Se ve afectado por la PAC (cuotai lácteas)
y las políticas agrarias de las CC.AA., que conducen, la primera a una
fuerte concentración de explotaciones y las segundas aI estímulo de
la recría para reposición dentro de los territorios especia.lizados (la
misma C.A. de Cantabria subvenciona la recría de novillas selectas).
Hace frente hoy a una situación problemática. Han crecido hasta
cifras dificilmente superables los porcentajes de ventas sobre entra-
das. La oferta aumenta en recría, baja en vacas y permanece más o
menos estable en ganado de abasto, pero desciende el aporte regio-
nal de recría al Mercado porque se incrementa e1 foráneo, sobre
todo el de Castilla y León y Asturias. La demanda sigue idéntica tra-
yectoria. La oferta, pues, se dispersa (terneros de Cantabria, Asturias,
País Vasco, Castilla y León), lo que es bueno por lo que representa
de confianza en el mercado. La demanda. oor el contrario. Darece
concentrarse (vacas a Galicia, Asturias y Ca'stilta y Léon; t.iri..o. u
Cataluña, Aragón y Castilla y León, y en mucha menor escala,
Asturias, Castilla-La Mancha, Navarra y Murcia), lo que no es tan
bueno. En síntesis, el Mercado deriva irremediable aunque pausada-
mente a la comercialización de ganado de recría para carne, con
reducción del de leche y equilibrio del de abasto. Si sigue así, lo que
es incontestable, necesitará ser muy competitivo en calidad y precio.
El comercio pecuario a través del Mercado defendió aceDtablemen-
te entradas y ventas entre 1975 y 2004, En la década de l,os ochenta
disminuyeron las ventas de noüllas y vacas de producción. La ten-
dencia se mantuvo en los noventa y después, y se correspondería con
la intensa dedicación de las reproductoras del hato lechero al crtza-
miento industrial con toros de razas Dara carne v el contenido decli-
ve del efectivo de reproductoras de ráza Frisona retenido para repo-
sición y venta en el mercado. Las ventas de terneros de recría han
venido elevando su participación porcentual en las ventas totales.
Aunque el censo de vacuno de Cantabria haya asegurado esencial-
mente la actividad comercial del Mercado y se consolide o progrese,
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la situación impuesta por la aplicación del régimen de cuotas planea
sobre la evolución ñtttlra, rzzón por la cual las vicisitudes del régi-
men repercutirán en las del Mercado.

7. AGRADECIMIENTOS

A los profesores Rafael Domínguez Martín y Leonor de la Puente
Fernández, de la Universidad de Cantabria, y al Director del
Mercado Isaac Bolado Argüello, por su revisión crítica del texto y
sugerencias aportadas. Así mismo, a los dos evaluadores anónimos,
por sus aportaciones en riquecedoras.

BETIOGRATIA

Bot {Do, I. (Dirección del Mercado) (2003 y 2004): Comunicación personal.
C{LCEDo Onoóñtz, V. (1992): "Aproximación a los efectos de la reordena-

ción del sector lechero regional sobre la actividad del Mercado Nacional
de Ganados de Torrelavega. Jornadas sobre problemas de declive econó-
mico y perspectivas de futuro en la comarca de Torrelavega". 75 a17 de
enero de 1992. Cámara de Comercio e Industria de Torrelavega.

- (1994): (Veinte años del Mercado Nacional de Ganados de
Torrelavegao. Reuista de Estuilios Agro-Sociales, 168: pp. 777-197 .

- (1998): "Torrelavega ante las transforrnaciones agrarias del nuevo
siglo". Seminario sobre el futuro de Torrelavega. Torrelavega, 24.26 de
octubre y 2-4 de noviembre de 1998. Cámara de Comercio e Industria
de Torrelaveea.

GÓMEZ PoRTILLA, P., NocuÉs LINARES, S. y Or-wenr.r FERNÁNDEZ, R.
(1998): ..La integración económica de un espacio comarcal.
Torrelavega. Siglo XX". Cámara Oficial de Comercio e Industria de
Torrelavega: pp. 20?.

PUENTE FERNÁNDEZ, L. DE LA, (1995) ; .El papel histórico de Torrelavega en
la organización del espacio ganadero: Los mercados de ganado boüno
18441994". En .Torrelavega. Tres siglos de historia". Editor Miguel A.
Sánchez Gómez. Universidad de Cantabria. Ayuntamiento de
Torrelavega: pp. 195-240.

- (1996): "Formas tradicionales y nuevos instrumentos en la comercializa-
ción de sanado boünoo. En .La vocación ganadera del norte de
Esnaña. D1l modelo tradicional a los desafios del mercado mundial".
Editor Rafael Domínguez Martín . M,\PA. Serie Estu,tl¿os, 733: pp. 315-358.

- (1996): "Tendencias recientes en los mercados de ganado bovino de
leche y carneo. En: WII Coloquio de Geografía RuraL. Actas: Comunicaciones.
(aca, 1996). Asociación de Geógrafos Españoles, Universidad de
Zaragoza: pp. 605415.

- (1998): .La bolsa ganadera". En .El siglo de los cambios. Cantabria
189&1998". Caja Cantabria. Santander: pp. 16G173.



Vicloriano Caleedo 0rdóñez

RESUMEN

Evolución y tendencias en la actividad del Mercado Nacional de Ganados
de Torrelavega entrc 1975 y 2004

La caracterización ganadera de Cantab¡ia, monopolizada por el vacuno lechero, tiene sr¡
reflejo comercial en la actiüdad del Mercado Nacional de Ganados de Torrelavega, básica-
mente dedicado a Ia venta de boünos de los hatos lecheros, que comporta ventas anuales
no inferiores a 70 millones de euros. El Mercado mantiene la tradición comercial en vacu-

ro de entradas y a las coLizaciones.

PNABRAS OAVES: mercados ganaderos, vacuno lechero, reestructuración sector leche, EEB.

STIMMARY

Evolution and tends of the activity in Torrelavega Livestock Market
between 1975 ¿nd 20M

The cattle characLerization of Cantabria. monopolized by the dairy cartle, has its commer-
cial reflection in üe actMty of Lives¿ock Marker ofTorrelavega, basically dedicakd to bovi-
ne sale of the dairy herds, which involves annual sales not inferior to €70 million. The
Market maintains the comme¡cial tradition in boüne, in spite of the structural changes. The
percentages of sales on entrances have grou'n unül figures hardly surmountable. The offer
is dispersed, which is good as it shows a lot of confidence in the market. The demand, on
the contrary, seems to concentmte, rvhich is not so good. The Market derives quickly
although not hurriedly to do business with üe calves, to ¡educe selling of t}le milk cows and
to maintain the market of beef supply. If it cont-inues this $ay, which statistically is clear, it
üll need to be verv comDetitive. The reEiona.l census of bovine has assured the comme¡cial
movement of ¡he Markét, but the application of the quotas regime outlines ce¡tain unk-
nown asDects of the future evolution. The imDact of BSE in the Market has been noticed
during bbth 2000 a¡d 2001 in the n¡¡mber of énries as well as in cattle price.

XEYWORDS: cattte markets, dairy, milk restructuring, BSE.
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I. FINATIDAD DEL ESTUDIO

Desde mediados de los años treinta del siglo XIX, 1a extracción comer-
cial del corcho es uno de 1os aprovechamientos más carac¡erísticos en el
territorio actualmente ocupado por el Parque Natur¿l I-os Alcornocales
(PNA) (l). Hasta el primer tercio del siglo XfX, uno de los productos
comerciales que más interesaban del alcornoque era el tanino, utilizado
para el curtido de pieles por la indust¡ia del cuero de la zona. Este apro-
vechamiento exigía el tratarniento del alcornocal en monte bqio, mien-
tras oue Ia economía comercial del corcho supone la formación de un
monie alto que prolonga el ciclo de vida comeicial del árbol con respec-
to a la opción de aprovechamiento del tanino (Campos, ?002),

La actividad corchera, junto con otras como el catboneo, la obten-
ción de leña o Ia ganadería, han conformado en los dos últimos
siglos en el PNA el paisaje característico del monte alcornocal, y han
dado lugar en España a una de las primeras ordenaciones del monte
condicionando los restantes aprovechamientos que se llevan a cabo
en el mismo. Esto ha permitido combinar los aprovechamientos
comerciales con la mejora productiva de la masa de alcornoques,
aunque no se ha conseguido eütar la deficiente regeneración nalu-
ral del alcornocal motivada por el pastoreo sin restricciones que
todavía hoy se practica.
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El PNA ocupaba en 2002 una superficie total de 770.025 hectáre-
as (2). La superficie de alcornocal (puro y mezclado con quejigos,
acebuches, a.lgarrobos y otras muchas especies) representaba el
48,5 por ciento de su extensión, mientras que otras especies foresta-
les arbóreas representan sólo el 7,8 por ciento de su territorio. Las
restantes especies forestales arbustivas, de matorral y herbáceas (pas
tizales) representaban el 38,5 por ciento de la superficie del PNA.
Los cultivos agrícolas y terreno improductivo (para el crecimiento de
la vegetación) aportaban el 3,2porcientoyel 2 por ciento, respecti-
vamente (cuadro l).

La elevada participación del alcornocal en la superficie total del PNA
supone que la saca anual de corcho sea entre los aprovechani€ntos
forestales comerciales la princioal fuente de renta en el PNA. La can-
tidad y la calidad del iorchó producida en un alcornocal varía
dependiendo de las circunstancias y características de los árboles y
de la zona, sie ndo éstas principalmente la fertilidad del suelo, la bon-
dad del clima y los tratamientos selvícolas que se practican en el
alcornocal. Actualmente, el principal destino -casi en su tota-lidad-
del corcho de calidad alta y media es la fabricación de tapón natural
entero, mientras que el corcho no apto para tapón natural y los resi-
duos de los procesos de transformación se comercializan como cor-
cho a granel destinado a la industria taponera que lo convierte en
corcho aglomerado para usos muy diversos (Montero y Cañellas,
le99) .
La actividad corchera en los Montes Propios deJerez de la Frontera
(MPJ) se lleva a cabo a lo largo de todo el año. La organización de la
explotación implica la realización de trabajos de formación y mejo-
ras del alcornocal (selücultura) en un primer eslabón, y la ejecución
de actividades ordinarias cuyo otrjetivo final es la saca y preparación
industrial del corcho en un segundo y tercer eslabón respectivamen-
te. Las repoblaciones, las entresacas y podas de formación, las cortas
y tratamientos sanitarios y las labores de rozas son las tareas de mejo-
ray capitalización más comunes en el alcornocal. Algunas de estas
intervenciones también se practican en otras especies foresta-les del
PNA, como en los pinares (pinos pinaster, piñonero y radiata), los

(2) Con Ie creación en 200j del Parque Natural d¿I [,stracho, el PNA aio reductda s1L nlpetfcie ocupando m 14
actuali¿ad, una feúcie total de 169.419 ha (Bal¿rín Ofcial da k Junta de AndahLcíú, 20ü), aunque nás
recientennte eI POPN ! PRUC l¿¿ eshman erL 167.767 ha. En ¿ste estud.io se aan a lmer m a¿tnta I¿s he¿hirea¡
de s'Pstli.ie rotal que Poseía eI PNA n el period,o analizad.o (199+2002), Por lo (l1re s¿ manticne ea el t¿xto Ia tuper

ficic dc 170.025 ha, única inlomr'.ió'L disponiblz pm los autorc: dz lz n?etrtciz dcl PNA ¿ist¡ibuüh Pot usos I
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quejigales y algarrobales, pero sólo el alcornocal va a ser estudiado
en esie artículo. Los trabajos ordinarios se dan en la selvicultura, pela
y transporte -correspondientes a la saca-, y, en el caso de que se pro-
duzca én el mismo monte, en la preparación industrial -refugado,

cocido y enfardado- que transforma el corcho en el producto final
que se destina a la comercialización. Al análisis conjunco de estas tres
subactividades -selvicul¡ura, saca y preparación industrial- se le va a
denominar (cadena vertical del corcho", representando a cada uno
de los tres eslabones de la cadena.

El propósito de este trabajo es describir la economía comercial priva-
da defcorcho en un alcornocal de titularidad pública donde se lle-
van a cabo las tres subactividades de la cadena vertical, mostra¡rdo los

dades y las prescripciones señaladas en los proyectos de ordenación
de la masa de alcornocales necesarias para obtenerlo gener¿úi otras
producciones comerciales, como pueden ser la madera y,la leña,. o
ámbientales, como el disfrute de la naturaleza por parte del propie-
tario y el uso recreativo de libre acceso al monte.

síntesis agregada de los resultados económicos de los tres eslabones,
finalizanáo én el apartado 8 con las principales conclusiones del aná-
lisis económico r ealizzdo.

?, ros MONTES DE PROPIOS DEJBRIZ DE tA IRONTTM

Los MPJ, situados en la zona norte del PNA en el término municipal
de Jerez de la Frontera, están formados por los montes La Jarda,
Montifarti, La Gordilla, Rojián, Jardilla, Toronjil, Quejigal y Charco
de los Hurones -constituyendo siete de las ocho fincas un coto

85



Pablo Campos Palacín, José Luis Oviedo Pro y Paola ovando Pol

redondo (3), a excepción de Montifarti, que se encuentra separada
de las otras fincas-, con una superficie total de 7.036 hectáreas. Se
considera que la vegetación y loíusos del suelo de los MPJ son repre-
sentativos del PNA (cuadro l). Al tratarse de un espacio foresta.l
incluido en el catálogo de montes de utilidad pública (MUP), su pro
pietario está sujeto a atarización de la administración regional en
ciert¿s actuaciones previstas en las leyes forestales.
Los MPJ son unos montes de alcornocal característicos de los usos
múlciples del bosque mediterráneo del PNA, aunque para los fines
de este estudio interesa agruparlos en dos actividades. Por una parte,
la que denominamos actividad corchera (selücultura del alcornocal,
saca del corcho y preparación industrial del corcho) y, por otra
parte, los restantes usos que incluyen a los aprovechamientos cinegé-
ticos, ganaderos, agrícolas, de servicios y de construcción de infraes-
tructuras. En este estudio únicamente se desarrolla el análisis econó-
mico de la actividad corchera. No obstante. se Dresentan indicadores
económicos para el resto de actividades ug."gudu, con el propósito
de comparación con la actiüdad corchera.
La superficie agraria útil (SAU) de los MPJ ocupa 6.823 ha -incluye
el suelo forestal (6.642 ha) y el agrícola (f8f ha) (4)-. l,as213hares
tantes de la superficie total de los MPJ se consideran improductivas.
La superficie de alcornocal (SQs) es de 3.295 ha (cuadro l). El des-
corche está ordenado de manera que se ha dividido en l0 partes
toda la superficie de alcornocal de los MPJ. Los alcornoques son
pelados de una sola vez en el turno de descorche de 10 años.
El titular de la explotación es el A¡rntamiento de Jerez de la
Frontera, que gestiona los MPJ a través de Explotaciones de Ios
Montes de Propios Empresa Municipal Sociedad Anónima (EMEM-
SA).I-os MPJ son un monte público por encontrarse incluidos en el
Catálogo de Montes de Utilidad Pública (Boletín Oficial del Estado,
2003). En el conjunto del PNA, el 35 por ciento de los montes son
públicos (5), mientras que el restante 65 por ciento de la superficie
de montes se encuentra en manos de propietarios privados, que en
su gran mayoría son propietarios particulares.

(3) La exqtesión coto redon¿o ind.iüt qu¿ k6 sizte f.ncas que conNqrende est¿n incluid.as n una sokl And¿ ?eri
m.lral, Por lA que a eÍecks de su gestión su Íxopietario opüa eomo si se tuatara de una fnca,

(4) Aunque la: suqeúcies ¿e pastkabs , agríütor san intercamliúblr.' la qr¿ la major parle d.e l¿s Pastzzl¿s
de l¿s MPJ om!.rn suelos arcilksos lrafundos aqtos pora eI cuhito ttr¿azl¿s gr¿lno ) ¿¿ henos,

(5) Los propíetarios públicos presmtes en. el PNA son Ia Junta de Anddlxrda, el Ministeio de 1\4¿dio Amh¿nte )
un guqo d¿ quntmú¿ntos ¿t los nmní.ipios pertmecienEs al ¿na d¿ in|luencia loc¿oe¿onómica del PNA En algu-
nos Ltos, ¿s@s montes son gestionados a. tzntós dt co¡Lú"niat ¿on h adrninistración amlritnlal r¿gional e in¿hso
mdinnte a¿aerdns drn particüktr¿s (Bolrrí Ofcial ü bfunta d¿ An¿ahteía 2m4L
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Cuadro l

usOs DEL su[10 Y\IGETACION DEL PARQUE NATURAI LOS ALC0tu\OCArlS
YDE LOS ]IIONTES PROPIOS DB IERIZ DE L{ IRONTIR{

Clase
Pafoue Nalufal Los Alcofnocale8 Montrss proplos Jerez de la Frontefa

Superflcle (ha) Porcentale (cÁ) supertlcle (ha) Porca aje (%)

Forestal 1 6 1 . 1 8 4 94,8 6.642
Alcornocal a2.462 48,5 3,295 46,8

Quejigal 6 291 170 , ¿

Acebuchal 3.060 1 , 8 1 .072

Repoblaciones (') 3.911 2,3 62 1 , 0

Matorral 38 766 22,8 1 . 1 2 2 16 ,0

Pastizal 26 694 921 1 3 , 1

Agrícola 5.441 1 8 1 2,6

Olros 3 400 2,0 2 1 3 3,0

Total '170.025 100,0 7.036 100,0

(') Bepoblaciones de p¡no pinaster, pino rad¡ata, eucallpto. algarobos y otras espedes foreslales arbóreas.
Fuenle: Elaborac¡ón propra sobre la base de Campos (2002)

La principal característica que distingue a un Propietario particular
de un propietario privado industrial es que, como se señala en
Campos et al. (2004a) , el primero Puede llegar a estar disPuesto a
aceptar menores tasas de rentabilidad comercial que las derivadas de
otros activos alternativos de inversión, e incluso a soportar pérdidas
de renta comercial en la gestión de sus alcornocales, con el fin de
poder disfrutar de los bienes y servicios ambientales privados (6) que
le proporciona su monte, los cuales consume en forma de disfrute de
la ganadería, la caza, el paisaje y, en algunos casos, como símbolo de
elevado status social, enre otros muchos. Desde el punto de vista eco-
nómico, el valor capital de estos servicios ambientales privados se
incorporan en el precio de mercado del monte alcornocal.

Una reciente encuesta de valoración contingente representativa de
los propietarios particulares del PNA pone de manifiesto que más
del 30 por ciento del precio actual que pedirían por una hectárea de
alcornocal estaría justificado por los servicios ambientales privados
que autoconsumen (Campos et aL,2004a). En el caso de propietarios

(6) Se dmorni.na senticio anlbinnta¿ prita(lo 4L to'lor m,7ú1no de renta de Mpital quc n proP¡etano-

bat Liarlar estano disl)uerto a deiar de ganor lct no colorur su dinero ino?rlido F¡t el nonlP alrcrnoca['m 
otro a¿lito real o linancie¡o alterna-üuo, i a:í no peruler el d'isfute pqsonal ) fdlniliar (lue les prF

porciona su fropieda¿ nistica.
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no-particulares, ya sean estos públicos o privados, este autoconsumo
de servicios ambientales privados no se "aprovecha". Por tanto, en el
caso de los MPJ la renta ambiental privada no existe por ser un
monte público. Sin embargo, en una situación hipotética de compra-
venta, el precio de mercado de los MPJ capturaría el valor de esos ser-
vicios ambientales privados apreciados por el supuesto comprador
particular.
La selvicultura del alcornocal en los MPJ es incentivada por la admi-
nistración pública mediante las subvenciones de las rozas de mato-
rral y las répoblaciones de alcornoques y algarrobos. Como las sub-
venciones no forman parte de la renta del conjunto de la sociedad,
se hace distinción entre la renta de los MPJ a precios de mercado -no
considera ni las subvenciones, ni los impuestos ligados a la produc-
ción- y la renta a coste de los factores. Esta última incluye las subven-
ciones netas de impuestos ligados a la producción.
Las cifras de la selvicultura se presentan en euros por hectárea de
alcornocal (€ /ha de SQs), y las de las saca y la preparación industrial
del corcho en euros por quintal castellano de corcho (€/Qc) (7), Si
estos datos de la acrividad corchera se integran con los del total de
las actividades de los MPJ, se presentarán en euros por hecárea de
superficie agraria útil (€/SAU). En el caso de que se presenten ta.sas
de rentabilidad, éstas aparecen expresadas en porcentaje del capital
total inmovilizado en todos los aprovechamientos de los MPJ.

3. METODOTOGÍA

El análisis de la renta total comercial orivada de la cadena del corcho
en los MPJ se realiza aplicando la metodología del Sistema de
Cuentas Agroforestales (CAF) (Campos, 1999; Campos, 2002;
Campos y Rodríguez, 200?; Caparrós et aI., 2003) .
En la cuenta de producción de los MPJ el valor residual es el margen
neto de explotación, obtenido por la diferencia entre la producción
total y el coste total. El coste total (CT) incluye la mano de obra
(MO), el consumo intermedio (CI) -materias primas y servicios- y el
consumo de capital f¡o (CCF). Este último incluye los consumos de
capital fdo directo -ocasionado por las actiüdades tanto en el ejerci-
cio contable, como por inversiones de ejercicios anteriores (amortr-
zación histórica)- y general. La producción total (PT) se compone

(7) Un quintal cast¿Uano equxvale a 46 ki.hgrdmos (fu). En d easo cle k saca se &pres&a en € /Q. ¿e .orcll.a
u¡¿e ) en el caso de la Fepc'r&cún en €/Qc tla .nrcha seco.
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de la producción intermedia (PI) y la producción final (PF). La pro-
ducción intermedia (PI) es aquella producción del ejercicio -corcho

extraído y recursos de pastoreo- que se reemplea en el proceso pro-
ductivo con el fin de obtener bienes y servicios de producción final.
La inversión de producción final interna (IPF) -realizada por los
propios trabajadores de los MPJ, es valorada por su coste (8), sin
inch-¡ir las amortizaciones históricas-; las ventas de producción final
(VPF) presentan el valor a su precio de mercado de las producciones
del ejercicio efectivamente vendidas; y las existencias de producción
final (EPF) ofrecen el valor imputado a precios de mercado de los
bienes producidos en el ejercicio que permanecen en la explotación
al final del período. Los tres grupos de producciones finales citadas
no incurren en dobles con tabilizaciones. La producción total se ve
afectada por la doble contabilización de la producción intermedia,
al estar esta última también incorporada en el valor de la producción
final. No obstante, como la producción intermedia se contabiliza en
el consumo intermedio de ü actividad que se beneficia de su reem-
pleo, el margen neto de explotación (MNE) de la actiüdad y de la
éxplotación no se ven afectados, por lo que no existe doble contabi-
lizáción del MNE, siempre que este último sea obtenido por la dife-
rencia entre la producción total y el coste total de la actiüdad corres-
pondiente (9).

tación y las de conservación de infraestructuras y mobiliario mecáni-
co (maquinaria, aperos y utillaje) que se emplean en las diferentes
actividades. Para realiza¡ un análisis económico completo de la acti-
vidad corchera en los montes también hay que tener en cuenta las
inversiones forestales y en infraestructuras llevadas a cabo en el pasa-
do y aún pendientes de amortizar. Estas inversiones históricas reper-
cuten en una amortización que tiene efecto en el proceso producti-
vo actual y que por tanto debe ser incorporada en el análisis econó-
mico. A estas amortizaciones se les denomina consumo de capital fijo

(8) Al no haúcr e esle ceto lrabajos ftaizados por lercaros en lns iau¿rsúncs Jor¿slabs, no hal tna¡gn ,ulo de

¿,pbtealtn. Si lo hubiera, lA Plod1'¿cion se úlaraia @mo ¿l cost¿ -s.n xnchlir las anortaaci¿n s lltsthíces' Ít1is

¿l ñatEn nett ¿¿ e4)bte¿nón.
(9) Sin enln go, Pela et conjunto ¿e la exllotadón el nllrg¿n neto de explotacün agrgdo tarnt ión Pu¿dc estr

,¡aú¿ Por h ¿ilercnda enw la produceión rtnal ) el cosle sin inclut el1'alor ¿el reempbo.

¡ lti¡ f" ait itt ,a';" ae ab @st7 se ha r¿al^ado stg¡tiendo un dlloio d¿ rcforlo at f,oporcún aI ¿oste total d¿

Ies actfuidad¿s que se wn ¿¿Jecla¿B for los gaslos gotamla y tb consemación
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histórico (Campos, 2002). Este coste indirecto de las inversiones his-
tóricas y de los gastos generales y de conservación, junto con el coste
directo de las restantes actividades, permite la estimación del coste
total incurrido en el período contabie considerado en el monte.
La estimación de la renta total comercial privada de los MPJ implica
considerar los r'alores de 1a renta de explotación y la ganancia de
capit a coste de los factores, es decir, incluyendo las subvenciones
netas de impuestos ligados a la producción y los bienes de capital
fijo. La cuenta de producción permite estimar el valor añadido neto
(VANp.) a precios de mercado, que se distribuye entre la mano de
obra (MO) y el beneficio de explotación de mercado (MNE) (I1). Si
al MNE se le suman las subvenciones de explotación netas de
impuestos ligados a la producción (SEN) se obtiene el excedente
neto de explotación (ENE). Estimado el ENE se dispone de la infor-
mación necesaria para estimar el valor añadido neto (Vr\No.) a coste
de los factores, como reflejan las siguientes identidades contables:

V;\N.'= ¡46 + ENE = MO + MNE + SEN = MO + PT - CT + SEN = PT
- CI - CCF + SEN,
VAN* = Y41qo- * 5g*,
PT = PI + PF = PI + IPF + \?F + EPF.
CT: CI + MO + CCF.
MNE = PT_ CT,
ENE=MNE+SEN

El valor añadido neto (Vi{N.r) a coste de los factores es la renta de
explotación privada, pero no es toda la renta privada de los MPJ, ya
que para obtener la renta total privada (RT"¡) es preciso conocer la
ganancia de capital privada (GC.¡). Esta última depende de las reva-
lorizaciones de capital (Cr), destrucciones de capital (Cd) y subven-
ciones de capital netas (SCN), corregidas por el consumo de capital
fijo (CCF) con objeto de evitar su doble contabilización (12), ta1
como se muestra en las siguientes identidades contables:
RT.¡ = V.AN.¡+ GC.¡ = ¡46 + ENE + Cr - Cd+ SCN+ CCF = MO +
RCcf,

RC.¡ = ENE + GCcf = ENE + Cr - Cd+ SCN+ CCF.

( I I) En ks MPJ tod.o el úab&jo es asabiado J, por ¿llo, ¿l MNE es to¿o A nnh d¿ arpital
(]q n CCF etttt collsid¿ro¿o at ?l aólculo d¿l ulot (rñadi¿o n4o e, imll ild,nrnta, tarnbiin en ta estirrncrin d¿

ta rauatniza¡;ón d.ct t¿lpitat [4o (CF)

90



Eco¡tomía comercialpr¡vada delcolcho. Análisis de los Montes dD Propios deJerez de la Fronlem

Los datos utilizados en este estudio corresponden a un año medio
tomado del período 799+2002, a precios de poder adquisitivo de
2002, y simulan una situación de estado estacionario y precios cons-
tantes en el futuro. El estado estacionario implica asumir que la
inversión de capital -ya sea por cuenta propia (interna) o por cuen-

cha, por el carácter público del propietario' Sin embargo, hay que

a cabo una economía social se traduce en el mantenimiento de una
demanda de mano de obra superior a la qu€ se precisaría si el obje-

los visitantes de libre acceso y el gasto público asociado a este uso
recreativo, así como el gasto de la administración pública destinado
a la lucha contra los incendios forestales, ambos en el PNA (Campos
et aL.,2005a; Campos et aI.,2004b).

Se considera que el gasto público relacionado con los incendios
forestales se debe atribuir enteramente a los aprovechamientos selví-
colas de las especies forestales arbóreas, arbustivas y/o de matorral.

(13) Fila situ(lción ¿e estado estacianario no se ha simul¿tdo on dos a¿t;utdadcs. F'n Ia cincgeüca, aLno ¿ono.¿r

se ¿on suj.cientc !)ncisún hs lobl\cion¿s ¿e ciTuos, corzos, s¿ han tonrd¿o los dLlos r¿úl¿s de 2002, año en el que

s¿ eonsideru que se hr, atcanza¿o na situ\ción eslable n el n\úmtro tolal de cieruos, aunque quizás ésle na sería el

caso r¿sbecb'a la eshtehrn ¿¿ 41ad¿s, Fn h s¿11)iatlb.1rd, Ias relorestat:ion¿s tamfoco se han nümatnaio' ¡a que

no se ha tenüa en anenta eI cicl¡ .on t¿t¡ ¿e dna del ¿LÍl)ol, sino solansLta ¿I p¿tiodt d2 creciniento lnsta que akLfl

zn l¿ nnd.tncz ñ¡l¡ol aduhd.
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En el PNA, al margen de las intervenciones que a título particular
ejecutan los propietarios privados, las principales actuaciones en
materia de prevención, vigilancia y extinción de incendios o defensa
contra incendios forestales son realizadas oor la administración
ambiental andaluza y están representadas por el Plan INFOCA. En
Campos et al. (2005a) se ha calculado el coste por hectárea de super-
ficie arbolada y de matorral (SAM) que supone el Plan INFOCA en
el PNA en 2002. Este coste (14), que se admite que se encuentra aso-
ciado únicamente a los aprovechamientos selvícolas, no es soportado
por los propietarios del monte, pero debe ser incorporado en el aná-
lisis económico del proceso de obtención del corcho desde la pers-
pectiva del conjunto de la sociedad. Si en ausencia del Plan INFÓCA
los propietarios quisieran mantener los actuales niveles de produc-
ción de corcho tendrían que asumir este coste de prevención y lucha
contra incendios forestales. Plantear un análisis de la economía
social del monte exigiría incorporar este coste adicional de lucha
contra incendios forestales, pero no hay que considerarlo en el aná-
lisis de la economía comercial privada del alcornocal, aun cuando,
como en el caso de estudio presentado, el monte alcornocal sea de
titularidad pública.

4. PRIMER ESIABON: LA SELVICIILIUM REAI DEt ALCORNOCAL

El cuadro 2 muestra las tareas de la selvicultura oue se han llevado a
cabo en los MPJ en el período considerado y los iesultados económi-
cos de las citadas tareas,
Uno de los tratamientos que se creen más necesarios emprender en
los MPJ son las reforestaciones. En este caso particular, no se han
seguido los criterios de valoración que se han aplicado al resto de
méjoras forestales por cuenra propiá. Por el ladó del coste, se han
tomado los costes medios reales de las reforestaciones de alcornocue
en el período analizado. Por el lado de la producción, se ha conside-
rado el incremento de valor del vuelo correspondiente a un año,
dependiendo del año de inicio de la plantación, Este incremento se
ha calculado considerando el valor oue alcanza el alcornocal cuando
llega a su madurez (Campos et al. 2d03a) (15). La diferencia entre el

(14) EI Pkn ILTOCA rcnliza inuetsiones n inÍa$ttlt.luas ¿n ¿l mante, (ula.ost¿ queda rcflejado tanrl).én en
la lñdutción d¿L mante omo inuerciones m infra¿stnrctuar Por rumla prolia, J en ¿onr¿tu¿ncia dicha: inuüs¡c.
nes s¿ exdulen tanto ¿¿l coste (gasto) ¿ono de la Podlución (in ¿'lion d¿ P¡oduecion fr!.I) del gasto lnLúico d.el
Plan INFOC^ rekido ú bs in cnnús lorestuh:.

(15) Se asune que ¿l prztio decunallo for los Propi¿trnios Patti lares 
"n 

Ia alausta ¿¿ ualoft.ción ¿ont¡ngeÍte
que úl¿anzaría tu nnnle ahomocaL m 2002 m el PNA se @r"r'spond¿ &n el plzcio d¿ un akotno@l madno.
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valor del alcornocal adulto y el valor de la tierra en el momento ini-
cial de la plantación -valor del matorral- se ha repartido entre los
años del cñlo teniendo en cuenta la proporción del gasto anual dedi-
cado a la reforestación según los datos proporcionados por una sel-
vicultura ideal desarrollada por Montero et al (2005\ y Czmpos et al'
(2005b).
La roza de matorral es la actividad selvícola más importante en el

conjunto de las mejoras forestales ejecutadas en los MPJ en el perío-

¿o igg+ZOO2. En él caso del PNA, las precipitaciones en la zona de

estudio -con una banda que oscila de los 800 a los 1.000 milímetros
(mm) anuales- hace que el matorral se desarrolle con relati\a rapi-

dez y que las rozas tengan mayor presencia que_en_ olras zonas de

alcoínócales españoles, como puede ser el caso de los alcornocales
ade hesados de 

'Exremadura 
(Óampos, i992 y Campos et al. 2003b) .

En los MPI se realiza una roza totalmanual y su interés es facilitar el

descorchel aumentar la producción de pastos ¡ además, favorecer la

lucha contra la propagación de los incendios forestales.

La poda de formación permite ir dando forma al fuste del árbol, de
-utr..u que se pueda óbtener una mayor cantidad y mejor calidad
comercial del corcho extraído.

Otras mejoras forestales realizadas han sido las cortas de deshecho y

sanitarias-, los tratamientos fitosanitarios y despedregado de suelos'
Una descripción más amplia de estos y otros tratamien tos selvícolas
del alcornócal se pueden encontrar en Montero et al- (2005) y

Campos et aI. (2005b). El objetivo final de_ estas actuaciones es crear

las cóndiciones óptimas para llevar a cabo la extracción y el transpor-
te del corcho a pie de cárril, así como garantizar la buena salud del

alcornocal, lo que determinará la mejor o peor calidad del corcho

extraído, aunque 1a calidad comercial sigue siendo todavía una

característica muy dependiente de la genética y del tipo de estación

(zona) .

La cuenta de producción de la selvicultura (cuadro 2) registra el cre-

cimiento bruio natural (CBN) del corcho como una producción del
año. Este CBN del corcho se valora a precios en pie descontados
según los años que hacen falta para alcanzar el siguiente turno de
de-scorche. Por tanto, rePresenta el valor actual de la cantidad nueva
de corcho que ha sido éxtraída o va a ser extraída en el futuro. La
cuenta de pioducción presenta como producción intermedia la frac-

ción del Cbtrl que ha sido extraído en la parcela que ha alcanzado el

turno de descórche (10 por ciento), y como existencias de produc-

ción de final a las restantes fracciones de CBN que permanecen en
pie al final de período (90 por ciento). De la selvicultura se derivan
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otros aprovechamientos asociados al manejo de la masa de alcorno-
ques que aparecen como producciones conjuntas del corcho. Este es
el caso de la leña, que aún sigue siendo un aprovechamiento de cier-
ta importancia en los MPJ y cuya obtención implica la separación del
corcho al que se encuentra adherida, El corcho obtenido de este pro-
ceso de separación es denominado localmente curruca -corcho de
invierno- y se emplea habitualmente en la fabricación de corcho
aglomerado. En el cuadro 2 se muestran los costes asociados a dicha
actividad y los datos de venta de leña, que en este caso se refiere úni-
canente a la que procede de los alcornoques muertos y decrépitos.
Más de la mitad de la producción total de la selücultura del alcorno-
cal se debe a las existencias de producción final -un 63 por ciento-,
mientras que las inversiones en mejoras forestales (16) alcanzan el 25
por ciento. El restante l2 por ciento se reparte entre las ventas de
productos finales -leña y curruca- y la producción intermedia, Del
conjunto de mejoras forestales, hay que áesucat la aportación de las
rozas de matorra.l, que suponen el 67 por ciento del valor total de
€stas mejoras.
En lo que se refiere al coste total, la mano de obra y las amortizacio-
nes históricas representan algo más del 95 por ciento, relegando a un
papel marginal en esta fase de la cadena al coste de consumos inter-
medios de servicios y materias primas. Por tanto, la selvicultura es
una actividad muy dependiente de mano de obra y de las mejoras lle-
vadas a cabo en el alcornocal en el pasado. E1 gasto total de mano de
obra supone 48,03 €/ha de SQs y el consumo de capital f{o
b2,18 €/ha de SQs. Este coste tiene sentido en la medida en que las
intervenciones selvícolas realizadas en el pasado son necesarias para
que en el presente el monte alcornocal goce de buena salud y pueda
alca¡lzar los niveles de producción fisica que tengan interés económi-
co.
El saldo de la cuenta de producción es el margen neto de explota-
ción (MNE), que representa la retribución parcial privada al capi-
tal inmovilizado en la selücultura del alcornocal. En este caso, esta
retribución corresponde únicamente al propietario de los MPJ, ya
que todos los trabajos son realizados por la empresa municipal
(EMEMSA) y no hay contratación de servicios de terceros. La cifra
alcanzada por el MNE es de 105,39 €/ha de SQs. Este MNE positi-
vo se debe principalmente al CBN del corcho que, aunque no

( 16) EI alor dz las inú¿nioncs en n4oús for¿:talcs se ú'-r¿slnndc an eI usrz ¿e su 4ear.aón inaLnido pú
EMEMSA.
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tenga asociado ningún coste en el cuadro 2, se obtiene cada año
por la existencia de un determinado nivel de coste en el resto de
trabajos de la selvicultura. Por tanto, el dato del MNE que hay que
tener en cuenta en el cuadro 2 es el del coniunto de intervencio
nes selvícolas, ya que considerar el MNE de u"na intervención aisla-
da de la selvicultura no tiene sentido económico en este caso, pero
sí al agregarse.
Se ha estimado que en el período 1994?003 en los MPJ crece y se
extrae anualmente una media de 4,19 Qc/ha de SQs, ya que se
asume una situación de est¿do estacionario (17).Junto con el cor-
cho, otras actividades y usos como la cinegécica y el autoconsumo de
servicios ambientales privados explican el precio que alcanza actual-
mente una hectárea de alcornocal en el PNA. Se ha estimado
mediante una encuesta que el precio de la hecárea de alcornocal
puro, o mezclado con otras especies, sin considerar las infraestructu-
ras alcanza 10.370 €/ha de SQs, mientras que el precio de una hec-
tárea de tierra considerando todos los usos del suelo del monte sin
infraestructuras baja hasta 1os 9,615 €/ha, Las infraestructuras cons-
truidas suponen un incremento del va-lor de una hectárea de la finca
en su conjunto de 43,28 €/ha d.e SAU. El precio medio de la tierra
sin infraestructuras ha sido declarado por los propietarios particula-
res encuestados en el PNA (Campos et al.,2004a), por lo que lleva
incluida la valoración del autoconsumo de los serücios ambientales.
Aunque en los MPJ no se aprovecha el autoconsumo de estos servi-
cios ambientales privados, el potencial comprador estaría dispuesto
a pagar por el disfrute de dichos servicios, por lo que el precio de
mercado de los MPJ llevaría incorporado el valor capital de los servi-
cios ambientales privados.

5. SEGIINDO ESTABON: IASACADE CORCHO

La actividad de la saca de corcho se realiza entre el 15 de iunio v el
l5 de agosto, adelantándose en los años de sequía y retiasándbse
aquellos años en los oue el mes de iunio sea más frío de lo normal
(Montero y Cañellas, 1OOO¡. At turnó de descorche en el PNA oscila
entre los 9 y l0 años, aunque dependiendo de algunas condiciones
climáticas o de precios del corcho desfavorables puede ocurrir que
en un sitio no se descorche en su turno correspondiente. En los MPJ,
cuyo turno de descorche es de l0 años, la producción de corcho está

(I7) Estu hipót¿sis tare¿é d.e reaüs\no, :J¿ qr¿ se txene constatado fte en ln úh.ina sdm ¿onplela d¿ los MPJ ha
¿ismi,nuido signilicathañ"nte -¿asi xm 20 por darto- el corcho ¿xlraí¿o ¿onesfecto a li dé¿ada anl¿rior

96



Economia comercial pr¡vada delcorcho, Ar¡álisis de los Monles de Propios de Jefez de la Frontera

ordenada por parcelas, denominadas tranzones. Así, cada año se des-
corcha en un grupo de tranzones dejando que en el resto de nueve
parcelas el corcho crezca hasta alcanzar el turno establecido de 10
años en cada una de ellas sucesivamente. En el caso de los MPJ, la
saca de corcho supuso en el período 19942003 -correspondiente a
un turno de descorche de 10 años- un rendimiento anual medio de
4,19 quintales castellanos (Qc) (18) de corcho rerde (19) por hectá-
rea de alcornocal (Qc/ha de SQs).
En el proceso de extracción del corcho que se lleva a cabo en los MPJ
se distinguen dos prot¡gonistas singulares: los descorchadores
-denominados 

"hachas"- y los animales de carga. El descorche, acti-
vidad tradicionalmente conocida como Dela. se realiza de forma
manual con hachas y con palancas de madera que se emplean para
despegar el corcho del tronco del árbol, aunque en ocasiones se uti-
liza el mismo mango del hacha, Esta operación requiere de una
mano de obra especializada (20) que la ejecute con precisión, ya que
en caso de no realizarse correctamente puede ser perjudicial para el
alcornoque y la calidad comercial del corcho, al producir heridas al
alcornoque con el hacha que dañen su capa generatriz (Montero y
Cañellas, 1999).
La orografia del terreno característica del PNA, y en concreto de los
MPJ, hace que la actiüdad de transporte del corcho desde el arbol
hasta el carril se haga con mulos, y, por lo general, el transporte
desde el carril hasta el patio de la nave de preparación industrial se
realice con vehículos. Esto imolica un mavor coste de la saca de cor-
cho con respecto a otras zonas de la península Ibérica donde el terre-
no es más llano y se puede acceder a pie de alcornoque directamen-
te con vehículos, como es e1 caso de muchas dehesas extremeñas
(Campos, 1999). La actividad de transporte del corcho desde el
árbol hasta el carril es conocida tradicionalmente como arriería.
El corcho que se obtiene de la saca en los MPJ, denominado corcho
aerde, se pesa antes de las 24 horas posteriores a ser extraído en

()E) Se prefere el uso rle eslú nuia¿ kulicional por sar su utiüzación habituaL en el sedor corchao. Un quin-
krl Mstcuano equivab a 46 hil¡g)¿nos (lq). En eL easo de I¿ sam sc sxlrcsüa an €/Qc tle conho aerde I en eL nso
dc kt lre[aracíón m €/U d¿ torcho seco.

( I 9) Sc ¿enomind ürcho terd¿ úl rea6n exkaída deL árbol quc ie deqosira a fi¿ d.¿ carri[ Pdra s1L pesacla en mcnos
d¿ 24 lnras. El cnrcho uade Pier¿e feso J ti¿nd.e a e:rtabiüzars¿, lasantlo a corcho scn, nn una pér¿ida d.e e¡Ltre el
12 lor cimlo ) cl l8 por ci¿nto de &t lesa enae ¿.

(20) Hq se ¿lispone d¿ una henamienta mecániü1 que pt¡mite k¿ extraceión d.¿l corcho Lsta innou¿ción téLníca
no ha r¿¿ucid.o Por ¿l moment¿ ¿[ toste d¿ sacq aunqu¿ Petmite N¿istribuir a to largo d.el año algm6 ¿e la.s u¿reas
qte se íntrad.ucen con ln nueua t¿rnobgía Otra wntaja d.¿ la mecatLüacíón d.e k seca d¿ cor¿ho es que no rEuierc
¿ e d e s c 0r. h ad m¿ s e s! e ci a,üza d¿ s
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forma de planchas, y lleva incorporado el peso de la humedad
correspondiente a su estado fisiológico antes de la pela. Una vez
transportadas, las planchas de corcho se apilan en el patio de la nave
de preparación el tiempo que sea preciso hasta su cocido.

La mano de obra tiene especial interés en la fase de la saca de cor-
cho. En el cuadro 3 se muestran el conjunto de categoúas de las per-

subactividad considerada por separado -pela y arriería-.

Cnadro 3

Ír'lltcts rr rmno vcosTl D[ L{ I,taNo DE oBM D[ L{ PELA YAIRIERí{ DEL coRCHo
EN LOS I,I0NTES DE PROPIOS DEJERIZ PARA UN ANO M[DI0

(PRrCrOs EN P0D[R ADQUISITIVO D[ ?002)

Clase
fempo de nano ds obra Cosle de mano de obfa

h(aYOG(b) % €(cYOc v.
Pela o,41 100,00 5,27 100,00

Hachas o,27 66,95 3,54 67,0

Apoyo 0,03 6,73 o,47 4,92

Rajador 0,o2 8 , 1 3 0,24 4,62

Becogedor 0,08 18,52 0,91 17 ,31

utros 0,01 1,67 0 , 1 1 2 1 1

Arriería o,23 100,00 2 ' J '100,00

Arr¡ero 0 ,17 71,56 65,59

Ft6 l 0,06 27,19 0,73 32,19

Otros (d) 1 ,25 0,05 2 2 2

Saca (pela y arriería) 0,64 7,54

(a) hr horas empleadas de mano de obra asala ada
(b) Qc. quinlal caslellano 146 kg) de cotcho verde ex aído
(c) €: euros en poder adquisitivo de 2002
(d) Valor no significaiivo: valor inferior a 0,01.

En las tareas relacionadas con la pela, son los haehas los que agluti-
nan el 67 por ciento de las horas trabajadas, con un porcentaje del
valor total de esas horas trabajadas muy similar. En un segundo
plano, se encuentran los recogedores y rajadores que concentran el
25 por ciento de las horas con un porcentaje del valor ligeramente
inferior -un 22 por ciento- (cuadro 3). El mayor valor del trabajo de
los hachas en los convenios laborales puede deberse a que las tareas
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que realizan requieren mayores niveles de precisión y habilidad, es
deci¡ se trata de trabajadores más especializados. Las restantes per-
sonas que participan en esta actividad, agrupados en las categorías
üpo)oy otros (21), concentran las restantes horas de trabajo anual.
En lo que se refiere a la arrieria, los arrieros son los que más trabajo
aportan, con el72 por ciento de las horas, mientras qlue los fiela con-
tribuyen con las horas restantes -un 27 por ciento-. Este reparto de
horas está muy cercano al reparto del valor del trabajo, si bien en el
caso de los arrieros el porcentaje de valor total está por debajo del
tiempo trabajado -66 por ciento frente a72 por ciento- y en el caso
de los fieles por encima -32 por ciento frente a 27 por ciento- (cua-
dro 3). La aportación de los restantes trabajadores es marginal.
Hay que destacar que en ambas subactividades -pela y arriería- son
los maquinistas y tractoristas los que tienen un mayor valor unitario
del trabajo, pero su participación es muy marginal, representando
conjuntamente el 1 por ciento de las horas uabajadas en ambos
casos. Si se comparan los resultados ofrecidos por las dos subactivida-
des, se observa que el peso de Ia pela es superior al de la arriería
tanto desde el punto de vista de horas trabajadas como desde el
punto de vista del coste del trabajo.
El cuadro 4 muestra los principales indicadores económicos asocia-
dos a la cuenta de produición áe la saca de corcho. Tocla la produc-
ción que se obtiene de este segundo eslabón de 1a cadena es consi-
deradá como producción interñredia (reempleada) , ya que el corcho
extraído será reutilizado en el tercer eslabón de la preparación
industrial como materia prima propia de los MPJ. Este corcho extra-
ído se valora por su precio a pie de carril y se le ha imputado un valor
de 52,17 €,zQc de corcho unde.
En lo que se refiere al coste total, el consumo intermedio represen-
ta más del 65 por ciento debido a que el valor en pie del corcho
extraído entra en este eslabón como materia prima propia. Este cor-
cho extraído es registrado como un coste de producción en curso
utilizada por un valor en pie imputado de 40,64 €/Qc de corcho
aerde. La mano de obra supone un mayor coste en la actividad de la
pela que en la de la arriería -un 82 por ciento frente a un 18 por
ciento-, pero en el conjunto de la saca no supera el 30 por ciento
(cuadro 4). El consumo de capital f,1jo no tiene un peso relevante en
el coste total de la saca de corcho.
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Cuad,ro 4

0UENTA DE PR0DUCCION D[ IA SAC{ D[ CORCHO EN LOS M0NTES PROPIOS DEIRIZ
?AM LTN NO MIDIO (PRICIOS EN PODIR ADQUIffIVO DE 2OO2)

Unidad: €/Qc(1) de corchorutu trtnílo

El coste ordinario de la saca es de 22,93 €/Qc de corcllo aerde, que si

se le añade el precio imputado del corcho terdz en pie restlta un coste

de 63,57 €/Qc de corcho uard¿ extraíd'o a pie de carril. Este coste esti-

mado del corcho extraído supera en 11,40 €/Qc a su precio de mer-

cado imputado a pie de carril anteriormente señalado (22).

6, TERCER ESIABÓN' PruP,qruCIÓN INDUSTRIAT DEL CORCHO

El eslabón de la preparación industrial del corcho comienza con el
proceso de refugado a pie de carril o en el patio de la nave de pre-
paración. El refugado consiste en clasificar el corcho seco (23) en dos

categorías: refugo -incluyendo en esta categoría el bornizo- y tapo-
nablé. Este último es el único tipo de corcho del que una parte del
mismo es vendido en fardos después de ser cocido, mientras que el
resto se vende como corcho a granel -que posteriormente es tritura-
do por la industria taponera- junto con las aparas y plantillas. Estas

últimas son los desperdicios derivados del proceso de recortado pos-

(22) Co'no ¿t P,zcir de tercado tlol tatho en l>ie ¡ a pí2 ¿¿ &f,tl se ha inqutodo sobre b bús¿ ¿e datos olaales

j .te 
".ntfeuisttLt 

a np tos de la z!rn&, Ios b¿nert.ios o ltts fa.Jidas ¿ttinadts d¿ los rlos lr¡¡it¿.o\ Pno]ntus d2 la ¿¿de-
'na 

de corcho után iuj*os a ince dumln¿, ), fot esle motil1o, Io mismo ¿tebe dec 'e d. Ia fr+nraáón indushrel

(2J) Se estina qie en las MPI el tm¿ho wnl¿. banscurridas unas setnanat ¿¿sdc su erba¿ción, lictdc un

12,5 lor cimta d.¿ ;u p¿so l)or fi¿i(t4 ¿, hun¿d,l¿ ) residuos- A esf¿ corcho s. Iz denomína n ¿'1' ¿sÍ¡It a 'o1rho

Clase Pela Afflerfa Otros Saca de cofcho

Producción intermedia 52 ,17 52,17

Coste total 3,62 0,04 63,57

Mano de obra 13,55 2,47 0,03 '16,45

Consumo intermedio 42,29 0,45 0,01 42,75

l\¡alerias pimas 0,60 0,04 0,01 0,65

Servicios 1 ,05 1 ,46

Corcho en p¡e 40,64 40,64

Consumo de capital f i jo 4,07 0,30 4,37

Ivlargen neto de explolación -7,74 -3,62 -0,04 11 ,40

(1) Quhral castellano (46 kg)
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terior al cocido de las planchas. Una vez que las planchas de corcho
considerado taponable entran en la nave industrial se cuecen en cal-
deras de agua durante poco más de una hora a 100-1054 C (Montero
y Cañellas, 1999). Después del cocido, el corcho es recortado, para
eliminar los bordes excesivamente porosos, y enfardado. Los fardos
de corcho son apilados en el exteri,or de la nave industrial. De esta
manera, al final de los tres eslabones de la cadena se han obtenido
unos productos finales en forma de planchas enfardadas, refugo
crudo o cocido, bornizo y desperdicios -aparas y plantillas-.
La preparación industrial del corcho en el propio monte alcornocal
exige al propietario un considerable volumen de capital inmoviliza-
do en el monte con el fin de disponer de una nave industrial, de una
caldera para el cocido, de recortadoras y de otro utillaje necesario en
el proceso de transformación e indus¡riahzación del producto, ade-
más de la materia prima del corcho extraído. El cuadro 5 muestra las
producciones y costes de este último eslabón, desde que el corcho es
clasificado hasta que sale de la nave enfardado y a granel.

Cuad¡o 5

CUTNTA DEPRODUCCION DE IA INDUSTRIATIZACIO},( DEL CORCHO [N LOS MONTTS PRO-
Pr0s DEFRIZ PARA UN tu\O i,rlDr0 (PRICI0S EN P0D[R ADQUTSTTTVO DE 2002)

Unidad: €/Qc(l) de corcho sen frtfaral,o en la nare indusÍial

Las únicas producciones del eslabón de la preparación industrial
registradas son el corcho enfardado y a granel. Este corcho puede
ser vendido en el mercado o temDoralmence almacenado en la nave.
En este caso, se ha asumido que it t00 por cien de la producción en

Clase Clasifi-
cación

Transporte Coc¡do
y rccortad€

Conerc¡a.
lización Oros Total

Venta de producción final 72,26 72,26
Coste total 0,90 98,46 0,3s 103,30
Mano de obra 0,42 1,08 26,77 o,22 30,35
Consumo intermedio o,04 0,34 65,95 0,37 0,09 66,79

Materias pr¡mas 0,01 0,05 0,05 0,04 1 2 4

Servicios 0,03 0,29 o,32 0,05 , 7 4

Corcho seco exlraído 62,76 62,76
Consumo de capital fijo 0,04 0 ,14 5,74 0 , 1 6 0,08 6 , 1 6

Margen neto de explotac. -0,90 -1,56 -98,46 70,27 -0,3s -31,04

(1) Quintal castellano (46 kg)
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este eslabón de la cadena son ventas de producción final, con un
valor de 72,26 €/qc de corcho seco preparado en la nave.

El principal coste de la preparación industrial es el corcho s¿¿o
extraído procerlente del patio a pie de carril' Este corcho entra
como coste en el proceso productivo en el momento de su transfor-
mación -cocido y recortado- y supone un 60 por ciento del coste
total. La mano de obra es la segunda rúbrica en importancia, y en
las tareas en las que está más presente son el cocido y el recortado,
representando un 88 por ciento de Ia mano de obra total, repar-
tiéndose 1a restante prácticamente de manera similar entre las otras
tareas. Las inversiones en infraestructuras realizadas en el pasado
-principaimente la construcción de la nave de corcho- aparecen
en el coste como consumo de capital fijo histórico rePartido en
proporción al coste de las distintas tareas. En el consumo de capi-
tal fto también está reflejada la depreciación de la maquinaria uti-
lizada en el proceso de cocido, recortado y enfardado. El consumo
de capital frjo total apenas supone un 6 por ciento del coste rotal.

El coste incurrido en la preparación industrial es de 40,54 €/Qc,
que si se añaden los 62,76 €/Qc de corcho seco preparado ofrece m
rzlor de coste total de la preparación industrial de 103,30 €/A de
corcho seco preparadn. Por tanto, para obtener un MNE positivo sería
preciso que el precio medio del corcho seco lneparad,o en la nave supe-
rara dicho coste total. En cambio, vna vez preparado, el precio
medio de venta del corcho de los MPJ es de 72,26 €,/Qc de corcho
seco preparado. ¿Es real la pérdida estimada en los MPJ en la prepara-
ción industrial del corcho? La respuesta objetiva no la conocemos
debido a que los precios del corcho a pie de carril son imputados
sobre la base de precios obtenidos de entrevistas y de precios proce-
dentes de las estadísticas oficiales para Cádiz -por tanto, no son pre-
cios de venta reales en pie de alcornoque o a pie de carril en los
MPJ-. En consecuencia, se puede haber cometido una sobrevalora-
ción aceptando los precios de corcho en pie y a pie de carril de 2002,
y con ello incurrido en una sobrevaloración de la renta de capital de
la selücultura, y transferido esta sobrevaloración, en forma de pérdi-
das -que no serían reales-, ala saca y a la preparación del corcho en
los MPJ (24).

(24) Est¿ hech¿ Par¿.¿ dd,uci\e de las dectaruaones a Ia lnensa de Ia Asociación Samiantena dz L,tfiraarios

dd C,orch.o qtt¿ tr\¡íd¿ra "?re eI precio del conho n ¿l ca¡rlpo etaba ¿n ¿ste rnio I2O04l infudo n aI nmos n

25 pa ciatta, lo W¿ ha rpstlrdo co,npetítiuídad aI se.tm [d2 prcpanaón ind :tial]" (C'uen¿n' 2OM).
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?, ECONOMÍA DE TA CADENA DEL CORCHO

Todos los movimientos y precios del corcho que tienen lugar en los
MPJ, desde su crecimiento en el alcornoque hasta su salida de la nave
de preparación industrial, se encuentran reflejados en el cuadro 6.
En esta tabla se puede observar la cantidad de corcho que entra y
sale en cada eslabón de la Cadena. También se reflejan los precios,
1as pérdidas de humedad y las pérdidas reales de corcho en los movi-
mientos que hay dentro de cada eslabón.

Cuatlro 6

CA\'ilDANIS Y PRICIOS D[ CORCHO SEGÚN TIPO YI,{SE D[ L{ C{DINA EN LOS MONTTS
PROPIOS DEJDRIZ pAM UN ANO tlfEDIO (pRICI0S tN p0DlRA¡QUrSrTrV0 DE 2()02)

Clase Canlldad
(Oc(lYha de SQs)

Preclo
(€/0c)

Valor
(€/ha de SOs)

Selvicultura

Crecim¡ento anual del corcho verde 4 , 1 9 35,71 149,64
Saca de corcho
Corcho verde en pie 4 , 1 9 40,64 170,32
Corcho verde a p¡e de carril 4 , 19 52,17 218,63
Pérdida de humedad 0,52
Corcho seco a pie de carril 3,67 59,63 214,63

Venlas de corcho seco preparado (2) 3,49 72,26 251,72
Cocido 100,82 235,92

Corcho enlardado 1 ,64 132,08 216,77
Refugo cocido s¡n rcconar 0 , 1 5 36,02
Relugo cocido 0 , r 8 19,53
Aparcs 0,37 19,44 7 ,14
Plant¡lla a gznel 0 , 1 3 23,38 3,06

Befugo cfudo (3) 1,02 15 ,56 15,79

(1)  Quinla lcastel lano (46 kg) dE co¡cho.
(2) E14,9 porcienlo delcorcho seco edrafuo s6 pierdeen la preparación Portanlo, las venras oe corcno se¿o

prcpaÍado son de 3,49 C)c/ha de SQs.
(3) Incjuyé el bornizo

En el año medio del período considerado hay un crecimiento bruto
natural (CBN) de corcho en pie en el alcornocal que, en una situa-
ción hipotética de estado estacionario, coincide con la cantidad de
corcho que se extrae en la saca en ese mismo año, y que en los MPJ
afcanza Ia cantidad de 4,19 Qc/ha de SQs. Este corcho uerde extraído
es el que se transporta a pie de carril y de aquí al patio de la nave de

103



Pablo Campos PalacÍn, José Luis oviedo Pro y Paola ovando Pol

preparación. Como puede observarse en el cuadro 6, una vez que el
corcho es depositado en el patio de nave ya ha perdido el peso
correspondiente a la humedad fisiológica, que en este caso corres-
ponde a 0,52 Qc/ha de SQs -12,5 por ciento del total del peso del
corcho und,e-, de modo que el mismo corcho de saca, transcurridos
unos días de su pela, se estabiliza en un peso d,e 3,67 Qc/ha de SQs.
Pero no todo este corcho será cocido en 1a caldera, ni todo el corcho
cocido es finalmente enfardado. De este proceso final de clasifica-
ción, cocido, recortado y enfardado, se obtienen otros productos -e1

el 45 por ciento es vendido en el mercado como corcho enfardado
-calidad alta o media-. Un 22 por ciento de corcho se vende como
refugo cocido sin recorta¡ refugo cocido, aparas y plantilla, y un
28 por ciento se vende como refugo crudo y bornizo. El restante
5 pór ciento se corresponde con las pérdidas ya mencionadas.

En el cuadro 6 también se muestran los distintos precios -expresados

en €/Qc- que alcanza e1 corcho en cada eslabón de la cadena y e1
valor final medio del corcho vendido -expresado en €/ha de SQs-.
A medida que se va avanzando en la cadena del corcho, el precio
medio unitario (€,zQc) se eleva al incorporar el valor añadido en
cada eslabón, El corcho verde a pie de carril lleva incorporado el
valor añadido en la saca de corcho, de ahí la diferencia con el precio

valor total aunque haya disminuido su peso'

El mismo valor total de la saca puede expresarse con dos precios uni-
tarios -€,/Qc de corcho aerd,e y €/Qc de corcho seco extraíd'o- Este
precio unitario pasa de 52,17 €/Qc como corcho aerdea59,63 €/Qc
como corcho seeo extraíd'o. El eslabón de la prepar-ación industrial es
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precio de 132,08 €/Qc, lo que supone más del 85 por ciento del
valor medio de las ventas de la preparación industrial. E1 resto de
productos se consideran secundarioi, ya que dependen directamen-
te de la rentabilidad del corcho enfardado. En otras palabras, estos
productos secundarios y los subproductos de corcho no existirían
comercialmente si no se produjeran las planchas de corcho enfarda-
do para su empleo como tapón natural o arandelas de tapones aglo-
merados de corcho. Su valor total no llega a suponer ni el 15 por
ciento de las ventas finales de corcho y su precio esá por debajo del
precio que tiene el corcho s¿¿o en patio de nave de preparación.

El análisis económico oor separado de las distintas intervenciones
relacionadas con la obtención del corcho en el monte alcornocal
permite observar la renta de explotación y de capital generadas en
cada uno de los eslabones de la cadena vertical del corcho. La infor-
mación expuesta puede resultar de gran interés para aquellos pro-
pietarios que sólo llevan a cabo el proceso productivo hasta el primer
y e1 segundo eslabón de la cadena. Estos propietarios venden el cor-
cho por su precio en pie o a pie de carril y la preparación se realiza
en naves industriales oue no se encuentran situadas en el monte. En
el cuadro 7 se reflejan los datos de renta y rentabilidad en cada una
de las tres opciones de venta del corcho. De la misma manera, se pre-
senta información en forma agregada de las restantes actividades lle-
vadas a cabo en los MPJ, lo que permite analizar la aportación que
tiene la actividad corchera en la economía comercial privada del uso
múltiple de los MPJ.

Se puede afirmar que el corcho es un elemento fundamental en la
economía comercial privada del monte alcornocal desde el punto de
vista del gasto en maño de obra y de las subvenciones de explotación
netas de impuestos ligados a 1a producción (SEN), ya que en ambos
casos supone más del 50 por ciento del total de las actividades que se
dan en los MPJ (cuadro 7). N analizar e1 resultado ofrecido por el
MNE, se refleja una de las principales diferencias ent¡e la selvicultu-
ra,la saca, la preparación industrial y las restantes actiüdades. En la
selücultura, el MNE es positivo con una cifra de 50,90 €rzha de SAU,
mientras que en la saca, la industrialización y las restantes actividades
es negativo alcanzando las cifras de -23,O7 €,/ha de SAU,
-52,22 €/ha de SAU y -79,69 €/ha de SAU respectivarnente (cua-
dro 7).
La estimación individual de la renta de capital de cada eslabón de la
cadena del corcho implica la imputación-de los precios del corcho
en pie y a pie de carril. Errores en el valor atribuido al corcho en
estas imputaciones derivan igualmente en errores en la medición de
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Cuadro 7

INDIC{DORES C()MIRCIALES DE RINTA Y RINTABILIDAD D[ L{ CANINA \4RTICAI DTL
CORCHO YDE L\S RISTANTES A0rr\/rDADiS EN LOS NTONTES PROPI0S D[ TIREZ PAM
UN ANO MIDIO (PRICIOS [N PODER AIQUISITM D[ 2002) lUnidad: €/ha de SAU (1)]

la renta de capital individual de cada uno de los eslabones. En cam-
bio, la agregación anula entre sí las imputaciones y en consecuencia
ofrece como renta de capital de la cadena un valor residual objetivo:
la renta de capital a coste de los factores (RC.) de la actividad cor-
chera. De modo oue errores cometidos en la estimación de 1as ren-
tas de capital parciales no pueden derivar en errores en la medición
de la renta de capital de la actividad corchera como conjunto, ¿un-
que sí tendrían el efecto de producir transferencias de renta de capi-
tal entre cada uno de los eslabones.

Clase
Alcornocal lndustria-

llz¡clón
ActiYidad
corcheta

Restantes
actlvldades

Tolal
Selvicull!ra S8cá

l,¡ano de obra (M0) n,N 33,29 5r,06 107,55 r03,49 2r1,04
Margen neto de e¡plotacion {ilrNE) 50,90 -23,07 -52,U 14,N -79,69 -r04.08

Suhenciones de e¡plolación
nelas (SEN) m,93 29 S3 21,14 51,07

Excedenle nelo de explolacón
(ENE=MNE+SEN)

80,83 -4,47 5,54 -58,5 -53,01

Va of añad do neto
(VANd=ENE+M0)

104,03 10,22 -1.16 113,09 44,94 158,03

Heva o zació¡ d€lcapila
(Cr = PCr + CFI)

-23,33 0,00 -714 -30,47 +9,19

Revalo zación de produccones
en clrso (PC4 9,98 998

Revalor zación de c¿pila fiio (CFd -33,31 -7,14 -40,45 49,r9 -€9,64

Consuno de caprlallijo (CCF) 10,00 44,62 40,5{ 85,12

Deslrucciones de capilal (Cd) 1,01 l,0l

Subr€ncires de capilal netas (SCNI -0,78 -0,13 -0,9r -2,n
Ganancias de c¡pfal
(GCd = Cf + CCF Cd + SCN)

1,24 9,27 2,73 13,24

Renla de caplal(RCd = ENE + GCd) 82,07 -13,80 -49,49 18,78 -69,54 50,76

Renla tolal (FT,r = RC.r + M0) 105,27 19,49 33,95 160,28

Capl¿ inmovilzado (C N) 11359,26
Tasa de renlab I dad de explolación

le- ENE/C|N)(7")
0,71 0,20 -0,46 0,05 -0,47

Tasa de r€nlablldad lolal

{rr = RCc/ClN)(%)
0,72 4,44 0,17 -0,61 -0,45

(1) Hectárea de supeficie agraria útii.
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Si se agregan las subvenciones de explotación netas (SEN) al MNE,
se obtiene el dato del excedente neto de explotación (ENE), que
sólo afecta en la actividad corchera a la selvicultura, alcanzando la
cifra de 80,83 €,zha de SAU. En las restantes actividades, las SEN se
dan en la ganadería y en la construcción de infraestructuras apor-
tando una suma total de 21,14 €/ha de SAU. Actualmente, la pre-
sencia de las SEN se ha convertido en un factor determinante para
conservar algunas de las actividades tradicionales que se han dado
y se dan en el monte, principalmente reflejadas en los tratamientos
forestales, como las rozas de matorral y las forestaciones (Campos
et al. 20O5b).
Lógicamente, en el estado estacionario del alcornocal de los MPJ
aceptado, la renta de capital de explotación -MNE o ENE- tiene más
importancia que las ganancias de capital a coste de los factores
(GC.r) (25) -segundo componente de la renta de capital total-. Escas
GC.¡ son positivas para los tres eslabones de la actividad corchera con
un valor total de 13,24 €/ha de SAU y negativas en el caso de las res-
tantes actividades de los MPJ, con un valor total de -10,99 €,/ha de
SAU. Este hecho se entiende en la medida en que dos de los princi-
pales factores que originan las GC.¡ son la revalorización de las pro-
ducciones en curso forestales y el consumo de capital fijo.

El conjunto de la cadena del corcho en el monte alcornocal maduro
de los MPJ genera una renta de capital (RCo-) a precios de mercado
al propietario público negativa de -10,37 €/ha, qtre al agregarse los
29,15 €/ha percibidos de subvenciones netas de impuestos permite
aTcanzar una renta de capital privada (RC.) a coste de los factores
positiva de 18,78 €/ha. En el resto de actividades comerciales de los
MPJ la RC.¡ es notablemente negativa, obteniendo el propietario
público de los MPJ para el total de los aprovechamientos una renta
de capital comercial privada comercial negativa de -50,76 €/ha
(cuadro 7). La cadena del corcho aporta una renta total comercial
privada (RT.) de 126,33 €/ha, que iep."tet-tta el 79 por ciento de la
renta total privada de los MPJ (cuadro 7). El 85 por ciento de la RT.t
de la cadena del corcho se destina a pagar el coste de la mano de
obra, y este último representa el 51 por ciento del coste de la mano
de obra de los MPJ. El carácter social de la economía de los MPJ se
pone de manifiesto con el dato de que el coste de la mano de obra

(25) R¿.i'eú ¿l b¿tor qu¿ M s¿ ¿strin ¿on^nderando Plüsualías d¿ la ti¿rra ) de ningtin otro lrim int¿grante del

b¡rlance de col)¿tal, ,a quc se admite üL este ühldxo que los fr.aos ¿¿ todos Lrs biaus ) sertictos lemún¿cen cons'
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supera en casi el 32 por ciento al valor de la renta total comercial a
coste de los factores (cuadro 7).

El capital inmovilizado (CIN) responde al concepto del valor medio
de los recursos empleados por el propietario en el alcornocal para la
obtención de la renta de capital en el año (26), valor que asciende a
11.359,26 €/ha de SAU en el periodo considerado (27). Las tasas de
rentabilidad de explotación (ENE/CIN) y total (RC"¡/CIN) privadas
obtenidas reflejan que la selücultura es la única fase de la cadena de
corcho que ofrece una tasa de rentabilidad positiva desde el punto
de vista de la economía comercial privada de los MPJ. En el caso de
la saca y de la industrializzción, estas tasas de rentabilidad son nega-
tivas, si bien en la saca alcalzan valores negativos menores (-0,20 por
ciento y -0,12 por ciento, respectivamente), pero no así en la indus
trialización, con porcentajes negativos de rentabilidad superiores al
-0,40 por ciento.
En el conjunro de la actividad corchera, la tasa de ¡entabilidad de
explotación (r.) es prácticamente nula -0,05 por ciento-, mienlras
que la tasa de rentabilidad total (r,) es del 0,17 por ciento (cua-
dro 7). Por tanto, aunque los eslabones de la saca y la preparación
industrial arrojen pérdidas de renta de capital comercial, la selvicul-
tura compensa estas pérdidas haciendo que la RC"1 de la actividad
corchera en el conjunto de los MPJ sea positiva. Las restantes actiü-
dades de los MPJ presentan tasas de rentabilidad (r" y r,) negativas.
Sin embargo, hay que recordar que se está analizando la economía
comercial privada y que, por tanto, no se está teniendo en cuenta la
renta ambiental que podría autoconsumir un propietario particular
(Campos et a1.,2004a). En el conjunto de todas las actividades comer-
ciales privadas de los MPJ se obtienen tasas de rentabilidad modera-
damente negatilas. No obstante, si los MPJ pertenecieran a un parti-
cular, entonces al incluirse la renta derivada de los servicios ambien-
tales prir,zdos, haría que las tasas de rentabilidad de explotación (r")
y total (rr) se convirtieran en positivas para el conjunto de las activi-
dades de los MPJ.
La ausencia en un monte público de la renta de capital ambiental
privada produce una asimetúa en la comparación de las tasas de ren-
tabilidad privada de montes particulares, ya que estos últimos incor-
poran la renta ambiental privada autoconsumida.

(26) pa¡a un ma;¡or detalb respecto aI CIN t su aihulo, s¿ Pu¿d.e nnsuhar CanLPat (2002) I ünfos 1
Rodrígud (2002) .

(2D fodos los ünet d¿ capihlfto J d¿l cafiul circulante se han lahtad.o a su n:P¿ctilo pacio ü rnercad.o re6l
o inbutalo de 2002.
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E. CONCLUSIONES

El estudio de la cadena vertical del corcho que se realiza en los MPJ
permite estimar la renta privada para el conjunto agregado de los
tres eslabones considerados: selvicultura del alcornocal, saca de cor-

lidad de la calidad comercial del corcho en cada finca. Por estas razo-
nes los resultados parciales de los esiabones de la cadena sólo han de
ser considerados indicativos, siendo, por el contrario, el valor agrega-
do de la renta de la cadena del corcho un resultado total objetivo, de
modo que las imputaciones de los precios del corcho en pie y a pie
de carril no afectan al resultado total.

En términos de la tasa de rentabilidad comercial privada a coste de
los factores, la cadena del corcho ofrece una tasa positiva del

resto de actividades comerciales en los MPJ, que presentan una
tasa de rentabilidad comercial a coste de los factores negativa del

MPJ.
En lo que se refiere al análisis parcial de cada uno de los eslabones
de la cádena vertical del corcho, se ha estimado que Ia selvicultura
practicada (sin regeneración natural del alcornoque) en el monte
alcornocal maduro de los MPJ es el eslabón que genera aI propieta-
rio la única renta positiva de los tres eslabones analizados, lo que
podría explicar el comportamiento de muchos propietarios de
monte alcornocal del PNA, que prefieren vender el corcho en pie,
en lugar de realizar el descorche por su cuenta.

voluntad del propietario público municipal de generar una deman-
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da de empleo en los MPJ elerada, ya que la oferta de trab{o local
sigue siendo muy notable.
Esta economía de los MPJ pudiera no ser suficie ntemente representa-
tiva de la gestión del alcornocal que realiza un propietario particular
del PNA cuyo principal objetivo sea la obtención de un cierto valor
positivo de la renta de capital comercial privada. Por otro lado, estos
propietarios particulares pueden busca¡ la obtención de un cierto
volumen de renta de capital ambiental, como demuestra el resultado
declarado por los propietarios de que algo más del 30 por ciento del
precio de mercado de un monte alcornocal está justificado por su
renta ambiental privada, lo que a su vez explicaría el mantenimiento
de unas prácticas en el alcornocal que apenas son rentables desde el
punto de vista comercial, pero que sí suministran utilidad a los parti-
culares y a la sociedad en su conjunto. Por tanto, la economía social
practicada en los MPJ pudiera no ser exclusiva del tipo de gestión de
un monte alcornocal en el PNA de un propietario público.

9. AGMDECIMIENTOS

Los autores agradecen el apoyo institucional y la financiación recibi-
da del Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y
Alimentaria (INIA) del Ministerio de Educación y Ciencia (MEC) a
través del proyecto OT:03-003 Valoración económica de la gestión sos-
tenible de las dehesas españolas y los ranchos californianoi, así como
la financiación recibida del provecto Conseraation and, Ratoration of
European Corh Oah woodlandsi a inique ecoslstem in th¿ balanee -CRECí
AK- (UE: QLRT-2001-01594). Este trabajo nunca podría haberse rea-
lizado sin las colaboraciones del A;a-rntamiento deJerez de la Frontera
y de EMEMSA, a quienes los autores agradecen su generosa a1'uda.
Los autores quieren hacer una mención especial de agradecimiento a
Miguel Girón,José María Martínez, Luis Segoüa y Salud Serrano, por
la constante implicación en el trabajo realizado y generosa disponibi-
lidad a la hora de suministrar información. Este agradecimiento que-
remos hacerlo también extensitrle a todos los rabaiadores de EMEM-
SA y de los Montes Propios de Jerez de la Fronteia por la eficiente
atención que nos han dispensado cuando hemos necesitado su ayuda.
Los errores y deficiencias que puedan persistir en este trabajo son de
la responsabilidad exclusiva de los autores.

BIBUOGMTÍA

BoLETÍN OFICIAL DEL ESTADo (2003): Ley de Mont¿s. BOE, Ley 43/2003, de
21 de noüembre, 8OE, 280, de 22 de noüembre de 2003.

110



Economía comercial privada dei corcho. Análisis de los lfonles de Propios dé Jerez de la Fronle¡a

BOJA, 88, pp: I 0.698-l 0.824.
CAMPos, P. (i092) : "Spain". En: S. Wibe y T.Jones (eds.): -Forests: Market and.

Intuumtion Failtres. Fia¿ Case Stud'ir-s: pp. 165-200' Earthscan, Londres.
CAMPos, P (1999): "Alcornocales del suroeste ibérico"' En: Los montu y su

historia. [Jna perspeeüua política, económica y social: pp. 245-285. I Jornadas
Forestales: Historia, Socioeconomía y Políúca Forestal. Universidad de
Huelva.

CAMPos, P. (2002): ..Economía del uso múltiple de los montes propios de

Jerez de la Frontera (f991-1993)'. Rmista Espeñola de Estud'ios Agrosociales
y Paqueros. 195: pp. 147J86

CÁlpo-s, P, y Rolfucurz, Y (2002): oAspectos económicos de las prácti-
cas agroforestales. Un sistema de indicadores monetarios y biofisicoso
Actal d,e ta I Reuni.ón sobre Sistemas Agroforesta.les ) I Rcunión sobre Gestión
d,e Espacios Naturaks. Cuadernos de la Sociedad Española de Ciencias
Forestales.

CAMpos, P; RoDRÍcuEZ, Y y C"{?ARRÓS, A. (2003a): "Towards the dehesa
total income accounting: theory and operative Monfragüe study caseso.
Inaatigaeión Agraria: Sistunas y Rtcursos Foratabs pp. 4347.

CAMpos, P.; Mot{TERo, G. y PuLIDo, F. J. (2003b): "EPílogo.. En: FJ.
Pulido; P. Campos; y G. Montero (coord'): La gesti'ón Jmestal d'e I'a dehen.
Instituto de Prómoción del Corcho, la Madera y el Carbón (IPROCOR):
oo. 165-170.

C¡vpos, P.; Ceear.nÓs, A.; O\4EDo, J. L. y ovANDo, P. (2004a):
(Autoconsumo de servicios ambientales privados en el Parque Natural
Los Alcornocales y Alcornocales de Gerona". Informe prot'tisi'onal. IEC-
CSIC. Documento de trabajo interno.

CAMPos, P; CAPARRóS, A. y OVIEDo,J. L. (2004b): nUso recreativo y de con-
serración en el Parque Natural Los Alcorn o¡v16" - Infmme finaL Conaenio
Instituto de Economía 1 Ge.ografia del ünsejo Superior d'e Inuestigaci'onu
Gmtíficas y ln Consejnía d¿ Me¿lio Ambiente d'e Ia Junta d¿ And'afucía.
Documento de trabajo interno.

febrero de 2005.

111



Pablo Canpos Palácin. José Luis ovledo Pro y Paola ovando Pol

CAPARRóS, A.; CAMPos, P. y MoNrERo, G. (2003): nAn Operative
Framework for Total Hicksian Income Measurement. Application to a
Multiple-Use Forest". Enúrutmmtal and, Rtsturc¿ Economics, 26: pp. 17&
198.

GUERR¡Ro, B.: "El tapón de la industria del corcho,. En: EI País Negocios,
1l-07-2004: o. 15.

MoNTERo, G. y Ca-llnn es, L ( 1999) : nManual d.e reforestación y culrivo del
alcornoque (Quercus subtr L.)"- Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación. Instituto Nacional de Invesrigación y Tecnología Agraria y
Alimentaria.

MoNTERo, G.; l,ópnz, E.; C¿rurpos, P.; SÁNCHEZ, Ma de la O.; SÁ¡cHnz, M.;
RUIZ-PEINADO, R.; OVANDO, P.; CA?ARRÓS, A. Y BACHILLER, A. (2005):

"Selücultura de los alcornocales del Macizo del Aljibe (Málaga),,
Congrao Inttnzacional alcornocales, fábricas, nmerciantes. Pasado, pr¿sente y
futuro del negocio corchno. Palafrtgell, Gerona, lG18 de febrero de 2005.

112



Economia comercíal privada delcorcho. Análisis de los lvontes de Propios de Je.ez de la Frontera

RXSUMIN

Economia comercial orivada de la cadena del corcho.
Estudio del caso de los móntes propios de Jerez de la Frontera

En muy pocas ocasiones üene hoy lugar €l refugado, cocido y enfardado del corcho en el
mismo monte, a diferencia de lo que ocurría desde la tercera década del siglo XIX hasta las

P¡opios deJerez, considerando los datos de un año medio del período 1994-2002 a precios
d€ poder adquisitivo de 2002.

PAIABRAS CIAVE: .adena del corcho. cuentas del alcornocal, selvicultura del alcornocal

SUMMARY

Cork chain private commercial economy,
Analpis of montes de pmpios of Jerez de la Frontem

Norvadays, in few cases d1e preparation ofcork bark takes place at cork Oakwoodland esta-
res as it has been occur¡ed from the third decade of the 19ú century to rhe first decades of

rates are negarive, although the overall rate is positive. So, üe criteria followed by rhe mana-
gers of the Mottzs Propios dz Jera, d.e k¿ h-rúnt¿ra reflect a social economy r+idr high levets of
émployed labour force. This could explain why the prepa¡ation of the cork bark in the cork
Oak woodland es¡ates has practically disappeared in the Alatnto¿¿l¿s Natur¿l Park, and the
prirate ovners prefers to sell üe cork standing or at farm gate.

Xf,YWORDS: cork chain, cork oak woodlands accounts, cork Oak woodlands forestry.
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Valoración contingente del uso
recreativo v de conservación

J

de los üsitantes del Parque
Natural los Alcornocales

JosÉ Ltjrs Owrnoo Pno (x¡

-Ar-EJANDRo CAPARRóS GAss (*)

PABLo C'A¡4Pos PAr-ACñ.T (*)

INTRODUCCION

El uso recreativo oúblico es uno de los servicios ambientales más pre-
sentes en los bosques españoles debido a la existencia de servidüm-
bres de paso y de infraestructuras que permilen el libre acceso. Esta
actividad suministra utilidad a los visitantes que hacen un uso direc-
to de la misma e incluso a las personas que encuentran satisfacción
en el mero hecho de tener la opción de disfrutarla en el futuro.
Diversos estudios han estimado e1 valor monetario del uso recreaLivo
en algunos espacios naturales protegidos españoles (Riera et al.,
1994; León, 1995; Campos et aL,1996). Además de medir este valor,
el trabajo de Caparrós et al. (2003) ha estimado su importancia rela-
tiva en la renta total generada en los Pinares de la Sierra de
Guadarrama, siendo en este caso de un 40 por ciento.

La tradición de algunos países, en los que los visitantes rienen que
pagar por acceder a los espacios naturales protegidos (1), permite
que exista una economía comercial de su uso recreativo, ya sean ges-
tionados por un particular o por la administración pública. Sin
embargo, las áreas naturales protegidas en España, y más en concre-
to los bosques, están en manos de propietarios privados que o no
permiten el acceso, o no están obligados a permitirlo. En el caso de1

(*) Instltuto de Economía t G¿ografa. Consejo Suf¿ñat d¿ Inaestigaci0nes Cintíjcas.
(1) El caso d¿ Costa Ri(a es rqre\enlafu)o d.e un país d.onde todo et sistana de Paryu¿: Nadon&l¿s eslá susten'

tutda en eI cabo d.e enlra&ls (Chase el. al., 1998).

- Esrudios Agrosociales y Pesque¡os, n-a 208, 2005 (pp. 115-f40).
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Parque Natural los Alcornocales (PNA) (Cádiz-MáJaga), el uso recre-
ativo de libre acceso está fundamentado en la existencia de una serie
de infraestructuras -áreas recreativas, senderos- establecidas en
montes propiedad de la administración local y de servidumbres de
paso que permiten el acceso del público. Al no existir transacción
comercial directa en la provisión de este servicio hay que acudir a
técnicas de valoración, como la simulación de mercados, que permi-
tan identificar su valor económico.

El PNA es un espacio natural protegido que ocupa una superficie de
170.025 hectáreas (ha) y se extiende a lo largo y ancho de la provin-
cia de Cádiz y parte de la de Málaga. Considerado como una de las
últimas grandes masas de bosque mediterráneo, su cubierta forestal
de alcornoques es una de las más extensas del sur Europa. Este espa-
cio natural protegido posee características ambientales peculiares e
importaltes, entre las que destaca que se trata de la última gran
superficie forestal que facilita el descanso de las aves que migran a
Africa a través del estrecho de Gibraltar. De las especies forestales
presentes en el PNA, el alcornoque es la predominante, ocupando
algo más de 82.000 ha.

La literatura en economía ambiental señala el método de valoración
contingente como uno de los más adecuados Para estimar el valor
económico que atribuyen los consumidores al uso recreativo de libre
acceso v el único caoaz de calcular el valor de conservación de un
espacio natural (NO-AA, 1993). Esta técnica consiste en simular un
mercado a través de encuestas ad, hoc que preguntan directamente a
las personas cuál es su máxima disposición a pagar (DAP) (2) por
poder consumir un determinado bien o servicio ambiental
(Bateman y Willis, 1999). En lo que se refiere al uso recreativo de
libre acceso de un espacio natural protegido, el üsitante no sólo reci-
be bienestar del disfrute del día de recreo, sino también del hecho
de que dicho espacio natural se conserve para que pueda seguir
practicando la misma actiüdad en el futuro. Dentro de la teoría del
valor económico total (Pearce y Turner, 1995; Campos, 1999), el uso
recreativo representa un valor actual de uso directo, mientras que la
conservación refleja valores tanto de opción como de existencia. Por
tanto, la valoración mon€taria de la utilidad recibida por un visitan-
te de un espacio natural que practica el uso recreativo derivado del
libre acceso es insuficiente si no se tiene en cuenta la conservación
ligada a dicho uso recreativo.

(2) O a ser eomqalsado (DAC) por renunciar d dicho Uen, cudndo sea más aproPiado
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En los últimos años, la mayoría de los autores que han realizado encues
tas de lzloración contingente de uso recreativo en el medio natural han
simulado el establecimiento de un precio de entrada como medio de
pago (Bateman et al., 1995; Campos et al., 1996; Pérez et ¿2, 1996; Del
Saz y Suárez, 1998). Este vehículo de pago presenta el problema del
fuerte rechazo que genera en los encuestados (Campos et al',2004),
además de la posibilidad de que se genere un comportamiento estraté-
gico que sesgue las respuestas hacía un precio que se considere "justo"
pero que en realidad no refleje la máxima DAP (Bateman et aL, 1995;
Richer y Christensen, 1999). Ante estos posibles problemas, se plantea
un hipotético incremento en los gastos de ü{e incurridos en la üsita al
PNA como vehícr.rlo de pago alternativo. Este medio de pago ha sido
empleado en los trab4jos de Bishop y Heberlein (1979), Boyle et al'
(1993), Teisl et al. (1995) y Caparrós y Campos (2002) (3).

El objetivo principal de este trabajo es la estimación del valor econG
mico de los servicios ambientales de uso recreativo y de conservación
generado por los üsitantes de libre acceso del PNA. Para ello se han
realizado dos encuestas de valoración contingente que han emplea-
do dos medios de pago distintos para captar la máxima DAP de los
üsitantes antes de renuncia¡ a su día de recreo: un hipotético incre-
mento en los gastos de viaje incurridos y la implantación del pago de
una entrada oor el acceso. Para estimar el valor de conservación se
planteó a los encuestados la posibilidad de una aportación moneta-
ria anual voluntaria a un fondo dedicado exclusivamente a la conser'
vación del PNA (4).

En los dos apartados siguientes se describen la encuestz realizada y
la metodología empleada. A continuación se presentan los resulta-
dos y finalmente se exponen las conclusiones obtenidas.

2. ENCIJESTAS REAIJZADAS

En el caso del uso recreativo se han llevado a cabo 450 encuestas de
valoración contingente para cada medio de pago, además de 115
encuestas correspondientes a un estudio piloLo o pretest. En lo que se
refiere a la conservación, las preguntas de valoración se incluyeron
en 450 encuestas de las 900 definitivas realízadas y en las 715 pre-tat.

F) Se consid¿ra inqortan!¿ señalar qu en este ¿aso no le lrata ¿e una ln¿gunla del fi¿l¿do d¿I easte d¿ !íaje,
rino d¿ un¿ pregunta d¿ úak'raci'ón ¿ontingnte que empba co'¡ño me¿lio de Pago n hipotéü.o increñ¿nk ds hs gas'

tos d.iarios inah'ritus Por eI enru¿stailo al realizar su isita al PNA, .omo Por eiakPk un inden¿nto m ks lrecios

(4) D¿ aquí n adelanl¿ ¿stos aalnes ser¿n reÍ¿ridos ¿omo valor d¿ ltso reüeatiuo J valor d¿ .Mnrd.iin
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2.1, Grupos de Enfoque y estudio piloto

Las encuestas oue definitivamente fueron realizadas a los visitantes se
diseñaron sobr-e la base de los resultados obtenidos en dos fases pre-
üas de preparación y recogida de información. La primera, denómi-
nada grupos de enfoque, consistió en una serie de reuniones y con-
sultas a expertos a través de cuestionarios y entrevistas donde se les
planteaban distintos aspectos del uso recreativo de los bosques.
Además, se les preguncó si el diseño y formato de la encuesta era el
adecuado.
La info¡mación obtenida en los grupos de enfoque se empleó para
elaborar una encuesta piloto o pre-test. Esta frue realizzda a I 15 visitan-
tes del PNA en un oeriodo -aDenas dos meses- orevio al de realiza-
ción de la encuestá definitiva. En este cuestionário únlcamente se
hicieron preguntas abiertas y los resultados sirvieron para diseñar el
vector de cantidades a ofrecer en la pregunta dicotómica simple de
la encuesta defrnitiva, para detectar errores en el diseño de las pre-
guntas y para localizar preguntas de dificil comprensión por part¿ de
los encuestados.

2,2. l¿ encuesta definitiva

Las 900 encuestas definitivas se efectuaron in situ en áreas recreativas
y senderos del PNA a los visitantes de libre acceso entre los meses de
junio de 2002 y mayo de 2003. Común a todas las formulaciones era
ia conveniencia de recordar a los encuestados: (i) su limitación pre-
supuestaria; (ii) la existencia de espacios naturales de libre acéeso
alternativos; (iii) los gastos ya realizados, y (iv) dar explícitamente la
posibilidad de contestar "no sabe" (León, 1995). Esto se hizo a tra-
vés de preguntas que no se encuentran en el Anejo (5).

Al margen del método de pago empleado, la pregunta de valoración
en el caso del uso recreativo se hizo a través del formato dicotómico
simple (6) y del formato abierto. En la encuesta se formuló en pri-
mer lugar la pregunta dicotómica simple y a continuación, una vez
que el encuestado respondía a 1a cantidad ofrecida, se le preguntó, a
cravés de una pregunta abierta, cuál sería su máxima DAP (ver

(5) El cuastioruúio .rnlndo e:tá a d,*1nsb16n d¿ ks inte¡ev¡Lns nücittudareb a bs &utorcs.
(6) Dl rMttot d¿ ualrfts a otuer en b Fngunta dicotó'niat sinqb se díreiu' sobre la base dc la ialornación oltre-

nidlr m eI pn-t¿st. S¿ siguió eI cnhi¿ p.pu2sto Pot DulJieA ) Palt¿rson (1991) de se4ün r los tabt¿s obunid$ en
llr ptcguntn abiettu de h enat"esta Pilrtr ¿elo,na rya ür ¿iI¿rtuciar ¿¿ los logaritnos sffin alro,ima¿an¿nte rgua-
l¿s, J sc trató d¿ ol't¿n$r un u.lor d¿ ubrcs a olrec¿r que ¿ubi¿ra las rcsfuc:ras obtenid&s pate las feguntas .l¿
gasto :t kü de mtrad.¿ a1 hs ¿1Lcuestus pilnto Ealizad.as.
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Anejo). En este caso, este tipo de pregunta podría denominarse pre-
gunta abierta "condicionada", ya que la respuesta dada a esta pre-
gunta puede estar influenciada por la cantidad ofrecida en la pre-
gunta dicotómica simple anteriormente realizada.

En lo que se refiere a la conservación, se empleó el formato abierto
con dos preguntas. En la primera se planteaba al encuestado si esta-
ría dispuesto a contribuir con una aportación monetaria anual
voluntaria a un fondo dedicado exclusivamente a la conservación del
PNA. En caso de respuesta afirmati , se efectuaba una segunda pre-
gunta en 1a que se pedía al encuestado que declarase la máxima can-
tidad con la que estaría dispuesto a contribuir anualmente a dicho
fondo de conservación (ver Anejo) .

Respecto al medio de pago, la pregunta de laloración realizada en la
€ncuesta de gasto se inspiró en la utilizada por Teisl et al. (7995) y
Caparrós y Campos (2002). Del total de 479 encuestas preparadas
para €ste medio de pago, 29 no fueron contestadas, lo que supone
un ratio de resDuesta del 94 por ciento. De las 450 contestadas, 6
encuestados respondieron "no sabe" en el formato dicotómico sim-
ple, y en la pregrrnta abierta posterior se recogieron 9 "no sabe" y 2
<no contesta>. Así, se han obtenido 444 respuestas válidas para la
pregunta dicotómica simple y 439 para la abierta.

La pregunta de entrada se elaboró siguiendo el diseño utilizado por
Campos a al. (1996) y Del Saz y Sttárez (1998). AI igual que en la
encuesta de gasto, el ratio de respuesta fue del 94 por ciento, ya que
también se negaron a responder el cuestionario completo en 29 oca-
siones. Para la pregunta dicotómica simple se obtuüeron 8 "no sabe"
y para la pregunta abierta un total de 10. Por tanto, se cuenta con
442 respuestas válidas en el primer caso y 440 en el segundo.

En la pregunta de valoración de la conservación todas las respuestas
obtenidas fueron válidas. De los 450 encuestados, 140 declararon
que no realizarían ninguna aportación al fondo de conservación del
PNA.

?,3, Las respuestas protesta

Las respuestas protesta aparecen como negativas a la pregunta de
DAP originadas porque el encuestado no acepta la situación hipoté-
cica planteada de un mayor coste para acceder al disfrute recreativo
del PNA. Para identificar estas respuestas, cuando el encuestado res-
pondía un valor cero a la pregunta abierta condicionada se realizaba
una nue pregunta en la que se le pedía que expusiera el motivo de
su respuesta. I-as respuestzs a esta pregunta que reflejan un rechazo
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del escenario planteado son, por ejemplo, "Tendría que pagarlo la
administración pública" o oYa pago suficientes impuestos". Sin
embargo, otros motivos que sí reflejan una DAP rea.l de cero euros
son, por ejemplo, .Si ¡1¡ui"tu Oue pagar no vendría" o *No tengo sufi-
ciente dinero". En determinados modelos que se expondrán poste-
riormente se sigue la estrategia de eliminar las respuestas protesta de
la muestra, lo que ha permitido medir, al ensaya-r también modelos
que sÍ incorporan los ceros protesta en sus estimaciones, el efecto
que tiene esta estrategia en los resultados.

3. METODOLOGÍA

La pregunta de valoración contingente empleada se basa en la idea
de que los visitantes no tienen el derecho al libre acceso a los sende-
ros y áreas recreativas, ya que los propietarios tanto de montes públi-
cos (7) como de montes privados tienen el derecho a excluir la
enuada de los visitantes. Sin embargo, la realidad es que en determi-
nados montes pertenecientes a los a)'untami€ntos se ofrecen al públi-
co sendas y lugares de recepción cuya gestión ha sido cedida a la
administración pública ambiental andaluza por los propietarios
municipales, permitiendo así el libre acceso. Las tareas de creación y
mantenimiento de los senderos y equipamientos que se prestan gra-
tuitamente facilitan al üsitante el disfrute de los servicios ambienta-
les del monte alcornocal. En consecuencia, independientemente de
que el público perciba o no que solamente tienen derecho al libre
acceso en los montes habilitados a tal fin oor la administración
ambiental andaluza,la realidad es que los propietarios de estos mon-
tes podrían potencialmente impedir la entrada de visitantes, como ya
hacen otros propietarios privados particulares, cercando y cerrando
Ias puertas de las fincas.
Partiendo de este escenario potencial, existen dos posibles situacio-
nes para el encuestado: la situación 0 en la que el visitante no disfru-
ta del servicio ambiental, por lo que no está dispuesto a realizar nin-
gún pago; y la situación I en laque sí disfruta de dicho servicio y por
el que estaría dispuesto a pagar una cantidad antes de renunciar a su
üsita al monte. Esta cantidad representa la variación equivalente (E)
e implica llevar a cabo la pregunta de valoración en términos de dis-
posición a pagar (DAP). La utilidad que recibe el visitante por el dis-
frute del uso recreativo ha de ser al menos ieual a la desutilidad

(?) En el PNA ¿Eist¿ rna iÍNqotra.nE Pctfcie d¿ nontzs Púbkcos Procedznte: en su mator p&rt¿ de los rnonks
propios dz bs arünlamintos i.n luíd.os en ¿l C,otá.bgo d¿ Montes d¿ Uüüdad F\i ica (LE 4J/2m.J ¿¿ Moñ.t¿s).

120



Valoración contingente del uso recreaiivo y de consefvación de los vlsilantes del Parque Natural los Alcomocales

generada por la pérdida de la cantidad de renta necesaria para acce-
der a dicho disfrute. De esta manera la utilidad que recibe en la situa-
ción 0 y en la situación I coinciden:U6iQo,YS) =Ur (Qr,Y-E;S), sien-
do Qla cantidad del serücio ambiental en cada situación, lla renta,
S otros factores que influyen en la decisión, U la utilidad en cada
situación y E la cantidad de la variación equivalente.

En lo que se refiere a los serücios ambientales derivados de la conser-
vación, un grupo relevante de visitantes podría estar dispuesto a dotar
un fondo económico que permita evitar que la calidad de los actuales
serücios ambientales del PNA disminuya en el futuro. En esLe caso, el
valor de conservación no procede directarn€nte de la üsita actual,
sino de garantizar que el mismo visitante u otras personas tengan la
posibilidad de disfrutar en el futuro de los servicios aml¡ienta-les del
PNA en el mismo estado de conservación que el actual. Asimismo, el
visitante puede asegurarse que su contribución económica al fondo
de conservación va a permitir que el hábitat en su conjunto exista en
el futuro, sin necesidad de que tenga lugar la visita in sifz. Se asume
que e1 grupo de visitantes que no está dispuesto a contribuir al fondo
de conserváción del PNA acepta el declive de la calidad ambiental del
PNA en el futuro, aunque algunos visitantes (8) realmente confien en
que el Estado garanüzarála calidad ambiental.

La medida de valoración del bienestar que se ha empleado, tanto
oara el uso recreativo como para la conservación, ha sido la media.
En este caso particular de valbración contingente, la rnedia ofrece el
valo¡ de la viriación equivalente (excedenie hicksiano) pero no el
valor del excedente del consumidor (excedente marshalliano) (9).

Con la finalidad de producir curvas de demanda económicas a par-
tir de la DAP declarada, tanto el pago por el disfrute durante la visi-
ta (entrada o incremento de gasto de viaje) como el pago por la con-
senración del PNA se han pedido en un contexto de restricciones de
renta de los visitantes, acercándose así el ejercicio de valoración con-
tingente realizado a un escenario realista de un mercado simulado.

3,1, Respuestas a la pregunta abierta condicionada de uso recreativo

Siguiendo el trabajo de Campos et al. (1996) se han estimado los
valores puntuales para la media con sus correspondientes int€rvalos

(8) Estos indtuidúat Podrían no estúr aePtando ¿l escenario d¿ o.tlordci,6n Plürt¿ado t d2Á4ían ¿¿ s¿r elimina

dos ¿te tt1 1rru¿stm, almque esto no se ha he¿ho For no ¿isltonuse de ¿sta inlom\ción
(g) Sok m. d caso d¿:tiqoner una curlra de demanda &Msi-lineql, qle otigina qu¿ ¿l "eJedo rcnta" sea nuk' Ia

úriadón equiuat¿nte coin¿id¿ ¿on ¿I er¿¿derLte del cowunidor (Vañ¿n, 1987: 262)
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de confianza. Aunque se muestran los resultados obtenidos de esta
fbrma de proceder, el análisis no se centra en éstos por dos motivos:
(i) este tipo de análisis no comparte con el dicotómico la ventaja de
que el indiüduo no tenga que precis¿u su DAP; (ii) el método de
elección de Ios valores a ofrecer, diseñado para una encuesta dicotó-
mica, no permite que éstos fluctúen libreminte en la pregunta abier-
ta, por lo que es muy posible el sesgo del punto de partida.
Se han elaborado dos modelos tanto para la encuesta de entrada
como para la encuesta de gasto: (i) una estimación cle la pregunta
abierta con todas las observaciones válidas (modelo A); (ii) una
estimación de la pregunta abierta eliminando la respuesta protesta
(modelo ASP) . Cuando se incluyen variables explicativas los mode-
los se estiman a través de una regresión lineal por mínimos cuadra-
dos.

3,2. Respuesas a Ia pregunta dicotómica simple

De los diferentes procedimientos existentes para calcular los estima-
dores basados en las respuestas a las preguntas dicotómicas simples
se ha optado por el de Cameron (1988 y f991). Se asume el siguien-
te modelo: DAPI - x.'p + ut; donde ui sigue una distribución logística
de media cero y parámetro de dispersión k; xi un vector de variables
explicativas para las que se dispone de observaciones; y b un vector
de parámetros a estimar. La respuesta dada por cada indiüduo "i" al
valor ofrecido q permite construir la siguiente variable: Ii = I si DAPi
> ti; e Ii = 0 en otro caso. De forma que la probabilidad de una res-
puesta afirmativa puede escribirse como: Pi (Ii = 1) = Pr (DAP, > q)
=Pr (x i '0+ui>!)  = Pr (ui  > q -  x i '13) = Pr [ui , /k > (q -  xt 'B),zk] .  Tras
las simplificaciones establecidas por Cameron (1988), la función de
verosimilitud queda como sigue:

r"eL = ¡ {(r 
-r,)(r, - 

",0 rr.)- r"glI **r(,,- ',0 zt)]}

Est¿ función puede optimizarse directamente por medio del uso de
un algoritmo iterativo de optimización nolineal. No obstante, Came-
ron (1991) propone una alternativa que permite reducir de forma
signifrcativa la programación y el tiempo de computación al posibili-
tar, por medio de un cambio de variable, el uso de procedimientos
/ogif convencionales presentes en la mayoría de los paquetes estadís-
ticos. El procedimiento consiste en realizar un logzt incluyendo entre
las va¡iables explicativas el valor ofrecido a los encuestados. En el
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nuevo log'it y* = (b'/k,-l/k) es el vector de parámetros aumentados y
¡ax = (xi,t) es el nuevo vector de variables explicativas. Una vez esti-
mado e1 modelo iogiü convencional se recuperan los valores del logtt
censurado deshaciendo la reparametrización. Los inten'alos de con-
fianza también se han calculádo utilizando la metodología propues-
ta por Cameron (f991). Se ha estimado un logit convencional para
obiener los puntos de estimación de ^yx y de su matriz de vatiznza y
covarianzas asociada (IY *) , ¡sta información permite oblener la
matriz de parámetros de varianzas-covarianzas (EY), tras algunas ope-
raciones Con ly a, y su matriz de información y transformación rela-
cionada (Cameron, 1991).

También se han obtenido dos modelos tanto para la encuesta de
entrada como para la encuesta de gasto: (i) una estimación de la pre-
gunta dicotómica simple con todas las observaciones válidas (mode-
1o D), y (ii) una estimación de la pregunta dicotómica simple elimi-
nando la respuesta prote sta (modelo DSP)'

3.3, Ia pregunta abierta de conservación

En el caso de la conservación, para estimar la media se han elimina-
do los indiüduos que declararon que no realizaúan rrna contribu-
ción voluntaria al fondo de conservación del PNA" incluyendo en el
cálculo únicamente los encuestados que sí lo harían. A la hora de
agregar este valor de la media aI valor total de conservación hay 99e
cónsiderar únicamente la proporción del total de üsitantes del PNA
que contribuirían al fondo de conservación.

3,4. Efectos de los vehiculos de pago

La mayor presencia e incidencia de Ia respuesta protesta cuando se
emplea la entrada como vehículo de pago puede llevar a sesgos en
las éstimación de los resultados, como el procedente de la selección
de la muestra o de comportamientos estratégicos de los encuesta-

recreativas del PNA: un cupo diario de visitantes -los primeros que
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regular la congestión (diferencia medida a través del posible sola-
pamiento de los intervalos de confianza al 95 por ciento), es posi-
ble que algunos de los encuestados que declararon alguna cantidad
en Ia pregunta de valoración estuvieran en contra del estableci-
miento de una entrada, y por tanto pueden haber sesgado su res-
puesta a la baja.
En lo que se refiere al incremento de gastos, y siguiendo la literatu-
ra del coste del viaje (Freeman III, 1993: 4J.5456), hay dos elemen-
tos que indican que el valor obtenido con este método de pago no es
atribuible únicamente al uso recreativo del PNA: (i) que el üsitante
haya acudido en el mismo día a otros lugares fuera del PNA, y (ii)
que el visitante r.alore, además del tiempo pasado en el espacio natu-
ral, el transcurrido durante el trayecto de aproximación. Por tanto,
hay que deducir el porcentaje del valor obtenido que corresponde a
estos elementos. Pa¡a identificar el valor del viaje de aproximación se
ha supuesto que aquellos que afirmaron valorar todo el üaje, o parte
de é1, daban el mismo valor al tiempo transcurrido durante el trayec-
to que al pasado en el espacio natural (10). La reducción por la
influencia de üsitar otros lugares se hizo depurando el valor obteni-
do por el porcentaje resultante de la valoración subjetiva (11) decla-
rada por los encuestados sobre la importancia del lugar de realiza-
ción de la encuesta frente al conjunto de los lugares üsitados duran-
te el día.

4. RESTITTADOS

4.1. Uso recreativo y cons€rvación

La comparación de los datos obtenidos con las encuestas de uso
recreativo viene facilitada por haberse realizado el mismo número de
cuestiona¡ios con pregunias de entrada y con preguntas de gasto.
Además, los errores relativos obtenidos son muy similares, con un
9 por ciento para la encuesta de entrada y un 6 por ciento para la
encuesta de gasto. El cuadro I muestra el número de encuestas pilo-
to y definitivas realizadas, los valores ofrecidos en las preguntas dico-
tómicas, el número de individuos seleccionados que rechazaron rea-
lizar la encuesta definitiva y el número de respuestas no válidas para
el análisis por responder "no sabe/no contesta) o por considerarse

(10) Esb ha Utuan¿ a ¿:titua el poÍmtaje ¿el Liml'o ¿el vi¿l¿ ¿¿ úlroximocíón qu hansdmió fue.ra del PNA
rcspecto al tietupo t¿k d¿l úaj¿, lrata uer que porcmk'je del u or dz lr, tn'únna DAP no co¡'etpoul¿ aI PNA

(l l) PLntuacr'n d¿ ,1.o a cin@, situlo .inn elwinno.
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el rechazo al pago como respuesta Protesta (12)' EI tratamiento de la
respuesta protesta supone asumir que aquellos que la maniflestaron
tienen una DAP igual a la media de los que no mostraron rechazo.

Se ha obtenido un ratio de protesta más alto en el caso de la encues-

valor obtenido es tres veces superior para las estimaciones de la

Cuadro I

DESCRIPCION DE I,\ INCUTSTA

Clas€
Uso recre¿tivo

Encuesta de gaslo Encuesta de enrada Total

Encuesta piloto (N) 56 59 1 1 5

Rechazos a padicipar (1) (N) 29 29 58

Encuesta detinitiva (N) 450 450 900

Respuestas no válidas (2) (N) 1 1 0 131

No sabe/no contesta (N) 6 I 1 4

Respuesta prctesta (N) 1 5 102 117

Cantidad ofrecida (€/visila) 1 i2 ;4 ;8 i15 ;30 1 ;2 i4 ;8 ;15 ;30

Ratio de protesta (%) 3 23

Clase Conservaclón

Encuestas pilolo (N) 1 1 5

Rechazos a pal icipar (1) (N) 29

Encuesta definitiva (N) 450

Bespuestas no vál idas (N) 0

(N) Número de encuestas.
(1) Sólo para la encuesta defnitiva
(2) Para las preguntas dicotómicas simpl€s.

(12) Las princi\trl¿s notitos .:onsi¿erados cono r¿sl)uesta ttot¿sta han si¿a: "Las ¿iteas nat rnl¡s no ¿eben t¿ner

iJnnterur ni kn taaones-, "Es un esfacio fúbli.o ) no tmemos luc !agaD,, "No ¿eb¿nos I agat po' dislnúa| de

la natural¿zd" t "Ya púgamo! suJicimtcs i,nfutltoÍ"
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Cuadro 2

VATORES D[ USO RICRIATNIO D[ LIBRE ACCESO YDT CONSER\ACION DEL PAROUE
NATURAI LOS AICORN0CAIIS ([SIII{,\CI0NBS SIN \¡ARIABLES [XrilC,\Tn'AS) (ANO 2002)

Cons€rvaclón (€/vlsltanle)

Encuestas vál¡das (N) Inf (2) lil€dla Sup (3) Med¡ana

310 24,36 30,53
(55,19)

36,70 1 8

(N): Número de encuestas.
(1) El modeloAes abiedo condicionado e incluye todas las respuestas válidas; el modelo ASP es abrcrlo y eti-

m¡na las respueslas prclesta; el modelo D es dicolómi@ stmple e incluye todas las respuesta válidas; el ñodelo
DSP es d¡cotómico sirnple y elimina la respuesla protesla,

(2) LÍmite infédor del intervalo de confanza, al 95 por ciento.
(3) Límite superior del inlefvalo de confianza, al 95 por ciento.
La desviacrón lípica aparece enfe parénlesis.

encuesta de gasto, y en el caso de mayor convergencia (modelo DSP)
este valor supone el doble que el obtenido con 1a encuesta de entra-
da (cuadro 2).

El modelo que se considera más adecuado a la hora de mostra¡ el
valor de bienestar derivado de la máxima DAP de los r.isitantes es
aquel que usa la pregunta dicotómica simple y elimina la respuesta
protesta en el caso de la encuesta de gasto (modelo DSP6) (13). El
cuadro ? muestra los resultados estadísticos de los ocho modelos esti-
mados.

( 13) Estú ¿¿cie\6n úene noüuada por ser przleribbs a lrs nadehs A ) ASP Pa ser ücotttni&, por sa preftribt¿
aI nnd¿lo D, )ú qa toúu n cumta dtlonna nAt adecuada Ia eslruesta lnotesta ) Porqlte lú int dtttrio del trata-
nicnto d¿ ásui solrre los ftsu¿tldos és nu| Pequeña en rcltción ¿ la qüe se Pmdu¿¿ en b entueskt d¿ mtradll (aK-
dm 2). Iat G subíndi.j indiar que el nodzlr cota¿spon¿! a h úü¿stra de l¿ cncuesta d¿ g&stn

Modelo
(r)

Gasto (€/vlsna) % d e
entrada
respgcto
gas.tg de

vr8l9

Entrada (€/visita)

Encue.slas
vál¡das

(N)

lnf
(2)

Media sup
(3)

Encuestas
válidas

(N)

lnf
(21 Md¡a sup

(3)

439 14,23 1 6 , l 3
(2O,28)

18,04 26ó/" 440 4 ,16
(8,5e)

4,96

ASP 423 14,52 16,27
(18,37)

18,03 31% 338 4,29 5,06
(7,10)

5,81

D 444 18 ,51 21,30
(1,42)

24,09 30/. 442 4,73 6,46
(0,88)

8 ,19

DSP 429 19,44 22,21
(1 ,41 )

24,98 50"/" 340 1 1 , 0 3
( 1 , 0 1 )

13,02
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El valor de la media del modelo DSPg es 22,21 € /visita (cuadro 2),
que es la cantidad máxima que estaría dispuesto a pagar el visitante
medio cada vez oue acude al PNA antes de renunciar a su visita recre-
ativa. Sin embargo, este valor ha de ser depurado de los elementos
del coste de viaje descritos en la metodología. Los procedimientos
empleados para eliminar los efectos del vehículo de pago arrojan el
dato de que el 3,1 por ciento del valor obtenido es atribuible a la visi-
ta a otros lugares y al trayecto de aproximación que transcurre fuera
del PNA. Aplicando este porcentaje alos 22,27 €/üsita del modelo
DSP6, se obtiene un valor definitivo de 21,52 €/visita recreativa de
libre acceso en el PNA en 2002, Si se quisieran tomar los valores ofre-
cidos por los restantes modelos de la encuesta de gasto también
deberían ser depurados de estos elementos.

En el caso de la pregunta de conserlación, el cuadro 2 muestra los
resultados, siendo la media obtenida de 30,53 €,/visitantes en 2002.

4.2, Valores agregados

Los conteos realizados (14) durante el período de realización de cues-
tionarios y la información suministradá por la encuesta de valoración
contingente realizada han permitido calcular en 80.715 el número de
visitas que ha recibido el PNA en 2002. Teniendo en cuenta que el
PNA ocupa una superficie de 170.025 ha, la intensidad del uso recre-
ativo de libre acceso es de 0,47 üsitas /ha en 2002 (15). Diüdiendo el
número total de üsitas anuales por el número medio de veces que un
visitante ha acudido al PNA en los últimos 12 meses -dato proporcio
nado oor la encuesta- se obtiene el núme¡o total de visitantes anua-
les dei PNA. La media de visitas al año de un visitante es de 1,65, lo
que supone un total de 0,29 visitantes,/ha en 2002. El número total de
visitas se empleará para calcular el valor agregado de uso recreativo y
el de visitantes para calcular el valor agregado de conservación-

En el uso recreativo, el valor agregado de la variación equivalente
(excedente hicksiano) se obtiene al multiplicar la media por el total de

(14) Es¿os cofileos s¿ rco"AzaÍon .n las ¿oe¿s reüealioas ) sadercs da^¿e se lbloron 4 úbo ena¿¿sl&\ [o que fer
nitió, con Ia ar'¿t¡i,a de las gu$das lotgsta.l¿.s de Ia zona ! ¿lel DiÍectar-ünser¿ada d¿l PNA, estimar et númerc de
ltisilantes a las r¿slantes ár¿as Mcrealiu¿ts t señ¿leros d.el PNA. Adtnk, se ¿ornpl¿tó Ia inÍomac¿ón ¿on el rcgísto de
ltisilantes a los Plmlos ¿le informacün t a las Ctnuos ¿e re¿epción dsL PNA.

(15) Aunque lAs !¿sitas de ülÍe eccesa solo se r%lir,an nL detemina¿os lugar¿s delPNA (á.reas teaeatiaas l sen'
.lens), se atume que eI visilante P1úbkco ¿isfrua de las s¿rutctos aÍnüenlal¿s d¿L rlao Noeafiuo J ¿e la rcnservación
.lebido (tl actr[al mosaico de usos d,el stdo d¿l PNA m su conJunlo ) no solo de las zonas lisila¿as Por ¿.sta razón
se ha ofla¿o !)or exl esü l4 .Mga tuúslica n lisilas for hcc¡úrea lolabs del PNA I no Por llcct'ir¿B d¿ ár¿6 fl!¡'

eqtibl¿s ¿e uso re.r¿atil)o. Ad.emás, asl.¿ unid.ad. de ntedi¿a fe,mitu fosleriornente obl¿ne, lor alor¿s lotaks agrqga'
dos para eL conJ nlo del PNA ¿tqresadas ¿n ?,uros lolales,
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las visitas. El resultado del modelo preferido de la encuesta de gasto
(DSP6) -21,52 €/visiLa- multiplicado por el toal de visius cla lugar a
un valor agregado de 1.737.000 €. En lo que se refiere a la encuesta
de entrada, el modelo preferido (DSP¡) ofrece una media de 11,03
€/üsita recreativa, lo que supone un valor agregado de 890.000 €.
Aunque teóricamente ambas encuestas deberían reflejar el bienestar
suminist¡ado por el uso recreativo medido en términos económicos
-a través de la variación equivalente-, la divergencia entre los resulta-
dos obtenidos -el valor agregado ofrecido por la encuesta de gasto es
casi el doble del ofrecido por la encuesta de entrada- indica que hay
una notable diferencia entre ambos medios de pago.
En este sentido, se considera que la encuesta de entrada no es adecua-
da para reflejar valores de bienestar, debido principalmente al alto
número de respuestas protesta obtenidas y al elevado impacto que
tiene sobre los resultados el tratamiento de este tipo de respuestas.
Este hecho se da especialmente cuando las encuestas se han realizado
in si.tu y se sospechá que los individuos, al enfrentarse a la posibilidad
(aunque sea hipotética) de pagar por el acceso, han falseado sus res.
puestas basándose en la idea de que creen poseer el derecho de libre
acceso al PNA" independientemente de si esta percepción se sustenta
en una realidad legal o no, Teniendo en cuenta que el intervalo de
confianza de la proporción de encuestados que expresaron una res-
puesta protesta en la encuesta de entrada es 19-27 por ciento, mientras
que el intervalo de los que optaron por un cupo diario como medida
de regulación de la congestión es 7533 por ciento, frente a la opción
del pago de entrada, la diferencia significativa entre ambas medidas
indica que algunos de estos indiüduos, cuya respuesta no fue clasifica-
da como protesta, estaban en contra de la implantación de una entra-
da, lo que ha podido llevarles a declarar una DAP inferior a la real.
Por otro lado, existen indicios de que la encuesta de gasto es más
adecuada Dara valorar e1 bienestar suministrado por la visita recrea-
tiva, debido a la menor presencia de respuestas protesta y al menor
impacto (tan solo un 3,1 por ciento) de la estrategia seguida para eli-
minar los posibles efectos de este vehículo de pago en la valoración
(otros lugares visitados y disfrute del viaje). Sin embargo, si el objeti-
vo no es estimar valores de bienestar, sino los beneficios que se podrí-
an obtener a través de la comercialización de los servicios recreati-
vos, la encuesta de entrada es más relevante, en la medida en que
incorpora los problemas que se presentaría¡ en un escenario real.
Respecto a la posibilidad de comparar ambos métodos de pago, hay
que señalar que el pago de una entrada no es más que una manifes-
tación particular del conjunto de los gastos de viaje (McConnell,
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1985: 690). La diferencia fundamental entre ambos vehículos de
pago es el origen de la institución que lo impone, ya que en el caso
de Ia entrada es el propietario del bosque quien la establece, mien-
tras que el incremento en los gastos de vi{e üene determinado por
el mercado. Por talto, ambos medios de pago son la manifestación
de un mismo fenómeno que se materializa de dos maneras distintas.
El valor agregado de conservación se calcula multiplicando la media
obtenida por la proporción de visitantes que declararon que sí con-
tribuirían económicamente a un fondo destinado a la conservación
del PNA. Dado que en 2002 el PNA recibió 0,29 visitantes,/ha y la
media es de 30,53 €,/visitante (cuadro 2), el valor agregado es de
1.004.000 € en 2002, teniendo en cuenta que solo dos tercios de los
vis i tantes contr ibuir ían al  fondo de conservación.

4,3. Inlluencia de wriables socioeconómicas en la mloración realizada

Al margen de las diferentes DAP obtenidas en los modelos anteriores,
se ha analizado cómo algunas de las características socioeconómicas
de los encuestados afectan a la valoración que hacen de su visita al
PNA. Este análisis se va a hacer para la encuest¿ de entrada, para la
encuesta de gasto y para la pregunta de conservación. Además de la
presencia del término independiente (TI) y de la cantidad ofrecida
en la pregunta dicotómica (BID), las variables explicatilzs adicionales
empleadas son las siguientes: HOR, horas pasadas en el espacio natu-
ral; MOT, variable que toma el valor I cuando el principal morivo de
la visita está relacionado con el turismo activo y el valor 0 en el caso
contrario; SUS, variable que toma el vaior 1 cuando el üsitante cono-
ce otros espacios naturales similares al PNA y el valor 0 en el caso con-
trario; GTO, gasto realizado en el día por persona; PRO, variable que
toma el valor 1 cuando el encuestado reside en la provincia de Cádiz
y el valor 0 en el caso contrario; ESI variable que toma el valor I
cuando el visitante tiene estudios superiores v el valor 0 en el caso
contrario; y FAM, número de miembios del grupo familiar.
No se emplea la renta mensual familiar como variable explicativa, ya
que los modelos ensayados con esta variable muestran que solo es sig-
nificativa en dos de los ocho posibles (modelosA6 (16) y D6 (17) con
un nivel de significación del 90 por ciento y 95 por ciento respecti-
vamente). Esto puede deberse a dos razones: (i) los encuestados no

(16) Mod¿h alrierto Etz incluJe la r¿spuesta pot^tn paw ln encuesta ¿e gasar.
(17) MoMo ü@t6niü qu¿ inclufe la respuesta Wtasta para la encwstu d¿ gasb.
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la renta,

más numeroso es su grupo familiar, si bien a priori no se espera que
exista mucha relación entre esta última riable y la DAP. Para la pre-

(18) Se ha nmprobado a tavás d¿ na Flteba X2 de Ptlarson que no existe cu elación tr¿he ̂ |Li 1t@iabbs'
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En lo que se refiere a la encuesta de gasto, la variable GTO afecta
positivamente a todos los modelos, es decir, la DAP del visitante es
mayor cuanto más gasto realiza en el día. El modelo A apenas tiene
potencia explicativa, ya que ni siquiera la variable BID es estadística-
mente significativa, mientras que el modelo ASP tiene, además de TI,
BID y GTO, HOR como variable explicativa adicional con un efecto
similar al que se da en la encuesta de entrada. Los modelos dico¿ó-
micos de la encuesta de gasto (Do y DSP6) son los que más va¡iables
explicativas estadísticamente significativas poseen de todos los ensa-
yados. Además del TI, BID y GTO, estos dos modelos muestran que
el üsitante valora más el uso recreativo cuantas más horas oasa en el
espacio natural (al igual que en el caso de los modelos Ar, ASP¿ y
ASP6) y disminuyen su valoración si conocen espacios naturales simi-
lares al PNA (espacios sustitutivos) debido a la significación estadísti-
ca y el signo negativo de la variable SUS.
En lo que se refiere a la conservación, la inclusión de variables expli-
cativas adicionales no aporta nada al result¿do del cuadro 2,ya q:ue,
salvo el TI, ninguna variable es estadísticamente significativa. Como
se observa en el cuadro 3, el valor del coeficiente de regresión del TI
del modelo sin ninguna variable explicativa adicional el muy similar
al valor de la media del cuadro 2.

5. CONCLUSIONES

Se han obtenido con los dos medios de pago un valor elevado de la
DAP por el disfrute de un día de recreo por parte de los visitantes del
PNA, más aún si se consideran los resultados obtenidos con la
encuesta de gasto. La media obtenida con el modelo preferido es de
2\,52 € /visita recreativa. Esto implica un valor agregado del exce-
dente bichsiano del uso recreativo de Iibre acceso de 1.737.000 € en
2002 para el conjunto de visitas del PNA. Con la encuesta de enrra-
da se han obtenido valores significativamente inferiores, siendo el
máximo estimado de I 1,03 €1íisita recreativa, es decir, poco más del
50 por ciento del obtenido con la encuesta de gasto. En este caso el
valor agregado del excedente hicksiano es de 890.000 € en 2002. En
lo que se refiere a la conservación, el valor agregado es de
1.004.000 € en 2002.
El valor económico del bienestar suministrado a los üsitantes oor los
servicios recreativos y de conservación del PNA es de utilidád a la
ho¡a de valorar 1a eficiencia de 1a política llelada a cabo por la admi-
nistración pública ambienta"l andaluza en este ámbito. Sería de gran
interés comparar la DAP obtenida con el gasto público que dedica la
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Administ¡ación a prest¿lr los serücios de uso recreativo en el PNA.
De esta manera, se podría analizar si la política social de gasto públi-
co es eficiente desde el punto de vista de la satisfacción de las perso-
nas que hacen uso de los bienes y servicios a los que afecta dicho
gasto.

En el contexto de laloración v posible recaudación del uso recreativo

en 2002- hace bastante dificil que los visita¡rtes perciban la necesidad
de establecer un precio de entrada a las á¡eas recreativas y senderos
para regular la congestión de los servicios ambientales públicos Es

posible que debido a esta ausencia de congestión, ni siquiera vieran
necesarió establecer un cupo diario de visitantes, aunque ante la alter-
nativa de establecer un precio de entrada como medida de regula-
ción, el 79 por ciento de los visitantes declararon que preferían el
establecimiento de un cupo diario de visitantes.

es un espacio natural perteneciente en su mayor pafte a grandes pro-
pietarios privados, lo que supone considerables restricciones a la
hora de ofrecer serr.icios recreativos a los visitantes. Sin embargo,
parece que esta situación no es percibida por los encuestados debi-
do a que muchos de ellos reclamaron su derecho de libre acceso al
monte alcornocal.

A efectos del método de valoración contingente aplicado, existen
importantes indicios de que la encuesta de gasto es más adecuada
paia obtener el valor de la máxima DAP que refleje una medida de
bienestar, mientras que la encuesta de entrada es más adecuada para
obtener valores reales de una hipotética comercialización de los ser-
ücios recreativos públicos del PNA, ya que incorpora el rechazo de
los visitantes al pago de una entrada, así como el efecto de 1o que los
entrevistados consideran un precio .justo' o nadecuado".

(19) Estas nútuos j@lrn: "Et annln no deb¿ !¿ner Itotutzras ni limitaion¿s" "F's un ¿sqacio piblico ) m se dele

f.tgúr" ) "No se debe ?a€ar por üsf1Lt&r d¿ ln Mturet2za"
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Por último, existen determinadas características socioeconómicas de
los üsitantes que pueden explicar la valoración obtenida. Estas varia-
bles explicativas tienen mayor presencia cuando se emplea el formato
dicotómico simple y la encuesta de gasto y la potencia explicatir.a es
menor en el caso de la pregunta abierta en la encuesta de entrada. El
gasto realizado en el día (GTO), el número de horas pasadas en el
espacio natural (HOR) y el número de miembros del grupo familiar
(FAM) son variables que afectan positivamente a la valoración, mien-
tras que el conocimiento de espacios susritutivos (SUS) y el hecho de
residh en municipios cercanos al PNA (PRO) afectan negativalnenre.
La significación estadística de esta última variable sólo se da en la
encuesta de enüada y su efecto negativo puede señalar que la percep
ción del derecho al libre acceso es mayor en las personas que viven
más cerca del PNA o que los üsitantes que üenen de mas lejos decla-
ran una DAP más alta porque hacen un mayor esfuerzo. Por otro lado,
el menor número de variables explicativas estadísticamente signifrcati-
vas de la encuesta de entrada es un indicio del posible sesgo existente
en las respuestas dadas por 1os encuestados derivado de un comporta-
miento estratégico ante la posibilidad del pago de una enrrada.
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ANEJO: PREGTJNTAS DE VALORACION CONTINGENTT EMPIJADAS

Uso recreativo (enbada)

[Imagine que además de la contribución que ya hace la
Administración Pública para [a gestión de las áreas recreativas, los
centros de recepción y los senderos (mantenimiento y vigilancia),
estas infraestructuras dependieran en parte de la aportación econó-
mica de los visitantes.l

l0 ¿Pagaría una ENTRADA POR PERSONA de 4 EUROS
(660 PTAS ) a 1as áreas recreativas y los senderos antes de renunciar
a-l disfrute que le proporciona su visita de hoy?

Tenga en cuenta que le pedimos que imagine un pago real y que lo
que gastase no podría emplearlo en otras cosas, y que si usled no
deseara pagar una entrada para tener acceso a las áreas recreativas y
los senderos sí podría circular por las carreteras públicas.

I SÍ @reg. 11) J NO (preg. tt)

I No sabe (F"5. 12)

ll ¿CuáI sería la CANTIDAD I\úÚilMA que estaría dispuesto a pagar
como ENTRADA POR PERSONA antes de renunciar a su visita de
hoy?

tr ................. EIJROS POR PERSONA (preg. 12 si cero o negati'ao)

E no sabe (frng. 12)

12. (Si mntestó tero, un ttalor negatiao o no sabe) ¿Podría decirnos por
qué motivo tw/no sabe si está dispuesto a pagar ninguna cantidad
como entrada por persona?

Uso recreativo (gasto)

[Como usted sabe los gascos de viaje han variado en las últimas déca-
das (por ejemplo, por subidas o bajadas del precio de la gasolina
relativamente independientes del incremento generalizado de los
precios y del nivel de üda). Ahora vamos a pedirle que imagine que
los gastos totales de su üsita aumentasen por este motivo, aunque
usted efectuase exactamente la misma actiüdad que ha realizzdo hoy
(mismo ffarisporte, misma comida ...).]
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10. Si los GASTOS TOTALES de su visita de hoy fuesen de l5
EUROS MÁS POR PERSONA (2.500 pts. ), a sumar a la cantidad que
usted acaba de calcular, ¿habría venido hoy? Tenga en cuenta que le
pedimos que imagine un pago real y que 10 que gastase no podría
emplearlo en otras cosas.

I SÍ (WS. tl) Q No (preg. 1I)
J no sabe (Nneg. 12)

I l. ¿Cuál sería la CANTIDAD MÁXIMA que estaría dispuesto a pagar
como GASTOS TOTALES ADICIONALES POR PERSONA antes de
renunciar a su visita de hoy?

tr............... ELIROS POR PERSONA (preg. 12 si cero o negatiao)

E no sabe (preg. 12)

1-2. (Si contestó cero, un ualor negati,uo o no sabe) ¿Podría decirnos por
qué motivo no/no sabe se está dispuesto a ac€ptar ninguna cantidad
adicional a sus gastos totales por persona actuales?

Conservación

[Como usted sabe, además del uso recreativo que usted ha hecho, el
PNA cumple otras funciones ambientales, como la conservación de
los animales y las plantas en peligro.l

19, ¿Estaría dispuesto a contribuir económicamente a un fondo dedi-
cado exclusivamente a 1a conservación de este espacio natural
(PNA)?

DSI JNO (preg.21)

20, ¿Cuál sería la cantidad máxima anual con la que estaría dispues
to a contribuir periódicamente todos los años? (recuerde que éste es
sólo uno de los espacios naturales que le podría interesar conservar)
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RESI,JMEN

Valoración contingente del uso receativo y de co¡serv¿ción de los yisihntes
del Parque Natrual los Alcornocales

Se han medido los ralores económicos de uso recr€ativo y de conser\,ación de los visitantes
de lib¡e acceso del Parque Natuml los Alcornocales por raloración contingente. Para Ia esti'
mación del ralor recreativo se han empleado dos formas de pago: un precio de entrada y
un i¡rcremento en los gastos de üaje causado por un hiPotélico incremento del precio de
los carburantes (obteniéndose un 23 por ciento de respueslas protesLa con el primero y un
3 por ciento con el segundo). Los resultados obtenidos son dos veces supe ores con el
segundo vehículo de pago para el modelo preferido ( 11,03 frence a 21,52 €/visita) . Se con-
sidera que la encuesta de gasto arroja mejores estimaciones del valo¡ del bienestar disfruta-
do por el üsitante, mientras que la entrada incorpom la protesta del visitante que surgiía
en un contexto de comercialización de servicios recreativos. En el caso de la conservación,
la pregunta de ratoración plantea una aportación voluntaria anual a un fondo monetario
dedicado exclusiv¿meDte a la conservación del Parque Natural.

PALABR.AS CL¡wB valor de uso recreativo, valor de conser%ción, laloración contingeDte,
bosque medite¡ráneo.

SIIMMARY

Valu¿tion of the recreational use and dre consenation of the visitors
of the Alcornocales Natural Park

We have made nvo contrngent raluation surveys to esdmate Úre economic value of free
access rec¡eational use and of the "conservation" of the public üsitors ín ¡he Almnuc¿l¿s
Natural Park (a Mediterranean forest located in the south ófspain). Recreaúonal us€ repre-
sents a current direct use \¡alue amd "conservation" aggregates option ¿nd existence v¿lues.
For üe estimaüon of the value of the recreational visit two pa]'rnent-vehicles have been

actually be implemented. In any case, the values based on the ripexpenditures survey are
two to three rimes higher üan those obtained $'ith the entrance-fee survey (21.52 ,/ visit
in the fi¡st case for the preferred dichotomous model, after reducing the value to take into
account üe raluation of üe other ¿reas üsited and üe raluation of the approach trip, and
11.03,/visi t inüesecondcase).Final l¡rveshowhowsomesocioeconomiccharacter¡st ics
influence the raluation of the recreational us€. Concretely, visitor's income, hours spend in
the Natural Park and the number ofmembers of the family affects positivelt; while the kno-
¡vledge of substitute natural area and living near the ALcomocal¿s Natural Park affects nega-
tively. For conservation, the valuation question was framed as a volunt¿ry annual contríbu-
tion of the visitors to a fund dedicated exclusively to the conservation of the Al¿ornocal¿s
Natural Park. The ralue of conse¡lation is not influenced bv anv socioeconomic characte-
tlstlc,

(EI'I|IORDS: recreational use value, conservation value, contingent valuat-ron,
Mediter¡anean forest.
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I, INTRODUCCION

Además de la disponibilidad suficiente de recursos naturales, parece
evidente que la sostenibilidad de la actividad pesquera extractiva en el
largo plazo también depende de la posibilidad de que los pescadores
ob[engan rentabilidades económicas y financieras aceptables. Ante la
ausenéia de información detallada sobre los resultados económicos de
los segmentos de flota pesquera, la división de industrias pesqueras de
la FAÓ encargó un estudio piloto sobre este tema, llevado a cabo
durante el per:íodo 1995-97 y aplicado sobre algo más de 60 segmen-
tos de flota característicos de 14 países de los cinco continentes. Los
resultados de dicho estudio se plasmaron en un documento (véase

J.M.Le R¡J. Prado y U. Tietze, 1999) entre cuyas conclusiones desta-
camos dos. En primer luga¡ se constata la carencia de información
económica sobre los ingresos y costes de Ia pesca (carencia mayor en
los países en desarrollo, pero no exclusiva de los mismos) En segun-
do lugar, y a pesar de la situación de plena explotación o, a veces,
sobreexplotación de los recursos, la mayor pa"rte de los segmentos de
flota analizados mostraron una aceptable rentabilidad económica y
financiera, generando rentas suficientes para cubrir todos los costes
(incluyendo depreciación y costes de oportunidad del capital).

Quizás motivado por la escasa disponibilidad de información, inclu-
so en Europa, el análisis de la rentabilidad económico-financiera de

- Dscudios Agrosociales y Pesqueros, n.q 208, 2005 (PP 14r-169).
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las flotas pesqueras es un aspecto poco y parcialmente tratado en la
literatura económica ¡ en la mayor parte de los casos, los análisis se
limitan al estudio de uno o varios segmentos de flota de una región
o país. Por citar algunos ejemplos recjentes, podemos encontraráná-
lisis acerca de la información económica necesaria oa¡a comoa¡ar la
rentabilidad real con la potencial de gestionarse bién las pesquerías
en el Reino Unido (D. Whitmarsh et al., 2000); estudios sobre la
metodología de valoración de los resultados económicos del sector
pesquero francés (F. Daurés, et al., 2003); evaluaciones sobre los
efectos del cambio climático sobre la rentabilidad de la industria oes
quera en el norte de Noruega (A. Eide y K. Heen, 2002); estudioi de
los programas de mejora de la calidad de los productos y campañas
de mercado (etiquetado, certificados de garantia, etc.) y sus influen-
cias en la rentabilidad de algunos segmentos de la flota de la Bretaña
francesa (E. Charles et al., 2003); comparaciones de la rentabilidad
de dos segmentos de flota españoles que operan en el Estrecho de
Gibraltar a través de análisis de eficiencia (I. Herrero, 2004); análisis
de las medidas administrativas de regulación pesquera y su influen-
cia sobre la rentabilidad de los buques pesqu€ros de un segmento de
flota del noroeste francés (F. Alban et al,, 2004); o evaluaciones com-
parativas sobre las rentabilidades de algunos segmentos de flota afec-
tados de diferente forma por medidas de vínculo local y regulaciones
que pretenden proteger a regiones dependientes de la actividad pes-
quera en Noruega (O. Flaaten y K. Heen, 2004).
En este contexto, el informe publicado en 2001 por la Comisión
Europea sobre la situación socioeconómica de las regiones costeras
ha constituido un significativo avance, pu€s se hizo un notable
esfuerzo a¡raliza¡do los resultados económicos de algo menos de 30
segmentos de la flota pesquera comunitaria. En este estudio se alcan-
za la conclusión de que, en líneas generales, la rentabilidad de la acti-
vidad pesquera en la Unión Europea es escasa, lo que pone en peli-
gro la futura viabilidad del sector.
Esta conclusión contrasta Dor la alcanzada en un nuevo estudio com-
parativo de la FAO publiiado en ese mi.smo año (U. Tieze et at.,
2001), donde de los 108 segmentos de flot¿ pesquera extractiva ana-
lizados en todo el mundo en el período 1999-2000, el 97 por ciento
alcanzaron excedentes brutos de explotación positivos (entre ellos
todos los segmentos europeos contemplados). Además, en este
mismo estudio se señala que: en la mayor parte de los casos, los seg-
mentos de flota que recibieron transferencias financieras públicas en
la Unión Europea también hubieran sido rentables sin lá existencia
de tales a¡rdas.
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En un trabajo recientemente publicado (véase J.C. Surís y M.D.
Garza, 2004\ , uas el a¡rálisis de los resultados económicos de 51 seg-
mentos de la flota pesquera de la Unión Europea, se llegaron a con-
clusiones similares a las alcanzadas en el Libro Verde (Comisión

realizarse hacia el sector pesquero.

Es conocido oue los fondos e instrumentos fina¡tcieros de carácter
estructural errla Unión Europea tienen una clara función de cohe-
sión económica y social de los diferentes territorios de la Unión. Es
deci¡ con estas actuaciones se trata de promover el desarrollo armo-
nioso del conjunto de la Unión, para lo que se precisa reducir dife-
rencias entre los niveles de desarrollo de las diversas regiones. Tras
diversas fases de desarrollo de la Política Pesquera Comunitaria
(PPC) (1) , el InsLrumento Financiero de Orientación de la Pesca
(IFOP) se ha convertido desde 1993 en uno de los cuatro fondos
estructurales de la Unión Europea. Entre sus funciones prioritarias
destacan (2):

Contribuir a alcanzar un equilibrio sostenible entre los recursos y su
explotación.
Incrementar la competitividad de las estructuras de explotación y el
desarrollo de empresas económicamente viables en el sector'

Mejorar el abastecimienlo y revalorización de productos de la pe sca.

Contribuir a la revita"lización de las zonas que dependen de la pesca.

Pzla alcanzar los objetivos propuestos, se arbitraron, entre otras, una
serie de medidas encaminadas a cof,rnanciar planes para la reestruc-
turación y renovación de la flota pesquera. Otorgando condiciones
más favorables de acceso a las a;nrdas estructurales para aquellas
empresas ubicadas en regiones con menor nivel de desarrollo
(Regiones Objetivo 1) (3).

(1) Ent ¿ bs trab<Ljos de interis altoliza do Ia nolucün de la PPC,lor irrüa¿tos de la PPC sobte e¿ sector f¿sry¿'
m sqa,tut J tos úLstrunntts de gzttión anpb,aúrs en la PPC, Podenos resaltar hs dz C'oruále I'an, hanryz:a ¡
Penas, publi.calos nun 'uinao,nqrogáf¿o sobn Peva n Ia rdtsta Pdpetzs de Econolnía Española er 1997.

(2) Furutones reco@d.os n bs R¿CI@ mtns (CL) N'2080/93 d¿t Consejo (DOL t93 de t1/07/1993) J (CE)

N" 1263/1999 det Con:tjo (DOL 163 d¿ 26/06/1999)

Q) Pam eI lñño¿o I9% 99 etkrs con¿icíota se P'z¿isaft¡n m eI Rqlmgnfa (CE) Na )699/D dzl ünslo (DOL )46

rte 31/12/1993). A poú d.¿ 20M m ¿t Rxslornnta (CE) Ile 2792/1999 d¿t Cansejo (DoL t37 ü 30/t2/1999).
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Según un estudio elaborado por el Comité de Pesca de la OCDE
(4), parece existir una correlación entre la rentabilidad de la flota
y nivel de transferencias financieras públicas al sector pesquero en
la UE. De acuerdo con las cifras facilitadas por este análisis, en el
año 1997, en el conjunto de la UE se realizaron transferencias
financieras públicas al sector pesquero equivalentes al l5 por cien-
to del valor total de los desembarques realizados. Sin embargo, esa
cifra se elevó hasta el 90 por ciento en Finlandia, el 47 por ciento
en Irlanda, el 42 por ciento en Suecia y el 32 por ciento en
Alemania, precisamente los países con los segmentos de flota
menos rentables. Por el contrario, las flotas que alcanzan mayores
rentabilidades medias se ubican en Bélgica, Holanda, España,
Reino Unido e Italia, países donde, siguiendo la fuente anterior,
podemos comprobar que las transferencias financieras públicas al
sector pesquero se encuentran enúe las más bajas (entre el 5 y el
l3 por ciento en relación al volumen de sus desembarques) (5).
Con estos datos, parece que la supervivencia y la sostenibilidad de
algunos segmentos de flota en la Unión Europea €stá relacionada
con este nivel de protección pública y, aunque no podemos saber
hasta qué punto estas a)'udas son el efecto o la causa de la baja ren-
tabilidad, sí parece ser un dato importante para el análisis y la
reflexión sobre la política de estructuras pesqueras seguida hasta
el momento en Europa.
Desde la teoría económica aplicada al análisis de la pesca, se nos
señala que los subsidios o ayudas a este sector de actividad pue-
den causar efectos distorsionantes sobre el esfuerzo de oesca
individual ¡ en el largo plazo, sobre la rentabilidad del conjunto
de la pesquería y la abundancia de los recursos naturales (6). En
efecto, las subvenciones pueden ocasionar descensos en los cos-
tes variables de los pescadores o, alternativamente, incrementar
los ingresos medios por unidad de producto, lo que favorece el
incremento del esfuerzo de pesca (más y mejores medios a dispo-
sición de los pescadores para ejercer su actividad). Sin embargo,
la dinámica natural de las poblaciones de peces explotadas no es
capaz de contrarrestar esa evolución del esfuerzo, lo que

(4) R¿Íe@cia J d.olos totna¿os d.el PrcPio l;brc Ued¿, úolunar II, C,onisión h.,oPa (2001).
(5) SinilarcÁ ft&Lüa¿ns I avn alarnzatus porJ.C. Surú ¿l aL (m04 analiz!,nda la m!¿ülidad d.e 28 s¿gnat

tos d¿Jlala ¿uroq¿os t relación con lns a)ü¿et eslruchtral¿s a Ia modeñiza.crón J ren¿Lación d¿ lnf.ota en elperí
odo 199499.

(6) AEunos aspe¿t¿s leh¿os sohe ks efetun d.e las subtenciones en el se.lor Pesquen JL¿¡vL retuNos en los tra.
bajos de G. Mun¡o J R Arnason en eI senanano "Sobretupacid,ad, sobrecaqtalizadón J &Lbsxdxos aL las pesqüeñ.
¿Ls eurcfeas", cel¿bftid.o en 1998 aL Porltttouth, aua.s actts se pubücaron Por (EMARE n 1999.
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provoca situaciones de sobrecapacidad y sobrecapitalización en
las pesquerías y (7),  f recuentemente, también si tuaciones de
sobrepesca (8).

En este trab{o planteamos un ejercicio que, por una parte, preten-
de ofrecer información sintética sobre cómo podríamos valorar las
principales aludas estructurales europeas aplicadas a embarcaciones
pesqueras estándar de cada segmento de flota. Por otra parte, a par-
dr de la metodología y resultados obtenidos por Surís y Garza (2004)
para el período 1994-2001, trataremos de realizar una evaluación
sobre las expectativas de rentabilidades medias de los distintos seg-
mentos de flbta pesquera en Europa una vez consideradas las aludás
estructurales.
Este análisis nos permitirá conocer mejor el conjunto de ayudas
estructurales a las que los pescadores han podido tener acceso en
los últimos años ¡ en base a la metodología utilizada, contrastar en
qué medida dichas a¡rdas estructurales han podido influir en las
expectativas de obtención de rendimientos por parte de los inver-
sores pesqueros (tratando además de resaltar la existencia de dife-
rencias en los resultados por grandes áreas de pesca y tipos de
flota). Con esta información, realizaremos alguna reflexión sobre
si la política de ayudas seguidas en la Unión Europea en los últi-
mos años puediera escar resultando contradictoria con los objeti-
vos que se dicen perseguir con las distintas po1íticas que confor-
man la PPC.
Para alcanzar nuestros objetivos, primero detallaremos cómo se rea-
lizz \a valoración de las principales a)'udas estructurales en función
de las características de los distintos segmentos de flota. En segundo
lugar, trataremos de evaluar el posible impacto que las ayudas estruc-
turales han podido tener sobre las expectati\,zrs de rentabilidad de la
flota pesquera por grandes á¡eas. En tercer luga¡ realizaremos el
mismo ejercicio, pero considerando los 51 segmentos de flota bajo
estudio. Por último, resumimos 1as conclusiones que a nuestro juicio
nos parecen más relevantes a la vez que realizamos algunas reflexio-
nes que consideramos de interés.

(7) Aun+u¿ sobecePaa¿a¿ I sob'erlrpitaüución son términas que se nul.en ünsid¿rar st Loflimos, Kir 4 )
Euh¿s ( 1998) e:tabkm diI¿encias elLlre ka ni:mos, d¿rtniendo el pñn¿n erL ,étminos d¿ outpur ,, el segundo,

"n 
t¿¡minos de uso efcicnt¿ d.el capitüL Así, lú1,á sobncaqacidad en L1índustria p¿sqrLeru si el lrndu(.to gsneruda

no al&nza el nh¿I efcienle, mientms que húblaremos d.e sobrecdpi.lalizaüón si el monto d¿l ca,ítal ínueúido ¿n k

Pesc.a fo{lría haber si.1.o ¿mll¿ada de Iorma nát rentabla en olro scclot
(8) Estas fosibiid.ades han si¿o s¿ñal¿tl.¿s !(/r G Partü ar d.iue's¿s trabújos (1998 q 1998 l.¡, 1998 c, 2002,

2004). Sin enbaryo, autovs como M. Milazzo (1998) sñalan que atgunas dyudas Pu¿den ser "¿er¿abl¿e,, for eJen

Plo, &l aJu¿dr a reducír Ia ¿aqaci¿cd de PesM ex@denlaria.
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2.IAVALORACIÓN D[ I"AS AYUDAS ESIRUCruRAI.ES EN PESCA

Es sobradamente conocido que, hasta la fecha, uno de los aspectos
fundamentales de la Política Pesquera Común es el que se refiere al
conjunto de inte¡venciones con finalidad estructural en el sector de
la pesca.
Desde 1993, el Instrumento Financiero de Orientación de la Pesca
(IFOP) es uno de los cuafo fondos estructurales que han venido fun-
cionando en la Unión Europea en los últimos años. Con los objetivos
básicos de, por una parte, contribuir a alcutzar un equilibrio entre
dimensión de la flota y recursos naturales disponibles y, por ora, incre-
mentar la competitiüdad y viabilidad de las empresas p€squeras, se
arbitraron. entre otras. una serie de medidas encaminadas a cofinan-
ciar planes de reesLructuración y renovación de la flota pesquera (9).

Una de las preguntas que intentaremos responder en este trabajo es:

¿En qué medida dichas aludas estructura.les puede influir en las
expectativas de obtención de rendimientos por parte de los inverso-
res pesqueros?
Para ello, primero necesitamos especificar cómo hemos lzlorado
dichas ayrdas estructurales desde la perspectiva del inversor, tanto en
su modalidad de retirada de buques como en la de renovación y moder-
tización.IJna vez estimadas las bases de cáIculo para las ayudas, a par-
tir de los rendimientos estimados para cada segmento de flota conside-
rado en la muestra, estaremos en disposición de evaluar la posible inci.
dencia de las mismas sobre el rendimiento esperado por parte del
agente que acomete un proyecto de inversión en un buque de pesca.

Desde el 1 de enero de 2000 hasta el año 2003, las modalidades y
condiciones de dichas intervenciones están recoeidas en el
Reglamenro (CE) Nq 2792/ 1999 (Comunidad Europeá, 1999). Sin
embargo, durante la mayor parte del período de estudio (1994-
2001), las intervenciones estructurales estaban reguladas por el
Reglamento (CE) Na 3699 /7993 (Comunidad Europea, 1993), que
es el que nosotros tomaremos en consideración.
Dentro del conjunto de medidas estructurales canalizadas a favés
del IFOP podemos destacar, por su trascendencia a efectos de eva-
luar rendimientos de inversiones pesqueras, las ayudas que se conce-
den a los pescadores para financiar la construcción de nuevos

(9) Así, pn demPlt, m dp¿¡íod¿ 199499, se destiaa,wt 7ó9mi ows dz eu,\'s fure late.tiona de lnques (462
ap.¡rta¿os por b Comtnid¿d , J07 por los Etta¿os ñianb¡os ffiPlicadns) j lnos 560 p4tu Ia reniúo¡ión J tttodcr-
niz.&ción (4J4 Por Ie Comlnidad. J 126 lot bs Estados ni¿ntnos Partícipa). Conisün ELrop¿a (2001).
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buques o para modernizar los ya existentes, las al,udas para la parali-
zación definitiva y constitución de sociedades mixtas y las ayudas por
traspaso del buque pesquero a un tercer país o para tare¿rs no pes-
queras. Existen otras ayudas de interés, pero su tratamiento nos des-
viaría del objetivo final del ejercicio planteado.
Los gastos subvencionables de las a¡rdas a 1a renovación de buques
pesqueros no pueden sobrepasar la cuantía fijada por unos baremos
en función de la categoría del buque establecida en base a su capaci-
dad, incrementada en un 92,5 por ciento para barcos de casco de
acero o de fibra de vidrio, o en un 37,5 por ciento para el resto de
los barcos (de madera, fundamentalmente) (10). Por su parte, las
ayudas a la mod ernización no podían sobrepasar la mitad del impor-
te calculado para las a¡rdas a la construcción.
Los gastos subvencionables de las ayudas al desguace del buque de
pesca se establecen de una forma muv similar a la anterior. En este
iuro. .ro se contemnlan incre mentos vínculados al material del casco
de las embarcaciones, pero sí límites máximos de las primas pagadas
a los beneficiarios en función de la edad del buoue desde su cons-
trucción (disminuyendo la prima máxima a mediáa que incrementa
la edad del buque). Las a¡rdas por traspaso a un tercer país o por
asignación del buque pesquero a tareas diferentes de la pesca no
podrán sobrepasar los límites máximos establecidos en las ayudas al
desguace, reducidos en un 50 por ciento (11).

A oartir de estos baremos v de 1a información suministrada por Surís
y Garra (2004) sobre las características medias de los segmentos de
flota, podemos elaborar las bases para el cálcu1o para el conjunto de
alrrdas contemoladas de 1os barcos estándar de cada uno de los 51
.ég-.trto. de flota considerados (12). Los resultados se reflejan en
los cuadros l. 2 v 3.

(10) Los banmos se calculaban a traús d¿ lzl s¿g\nnlefótmuh, Infort¿márino=D,+F¡'IRB;i-),,..,5.El
tana I comqrcn¿ta hs bu(lues entr¿ 0, 25 TancL'¿as ¿e R¿gistro Bruto (TRB), ¿I 2 entre 25 ) 50 ?'RB, ¿l 2 enk¿
50tI00TnB,¿t4enbel00)400TRBJ¿I5losbazasfu400omásTRB.Losl)aknsdeDdeccnamedidaque
aumentamos d,¿ trdmo, mientras que los ¿eI d.isninry¿n. Inlorneción ¿¿k¿llada se Pu¿¿e enconfrar en el Anexo N
d¿l tustan¿nt¿ (CE) n'Q 3ó99/9J d¿L Co eJo (Conun tatl Lvopm, 19D)

(II) En est¿ c.rso, pan ¿ruttues ¿¿ 15 añ¿s se utiliza et mLffio Lartma t tulegorí.rs d.e'lM que el alnmld¿.o m La
nota dntetior. Para tuques menoies ¿le 15 años ¿ste ba¡¿mo se ue¡á incftn"nt&¿a en un 1,5 por cinto Por cÁda año
de d,iIeftncíd resfe.to de 15. Pam hrques napes d-e 15 aiLos, se l)art¿ d¿l úis1no ba,üno, Ptro r¿dücienlo n 1,5
por cítnto por cada año q1e Wre de 15.

(12) Debems r¿@d@r güe La l"itbiPal fcn12 d¿ inlomacróa la ..ot\ttrb].)en ¿ar Annual Economic RePor6
(AER) deria(.dos da uet íLcestuas Auiott¿s C,onceitad!1, fnLnciadat pot k Cmarnilan turopea ¡ m lrc ryz hm

lrllrticifa¿n wus 20 Euiqos d¿ imJ¿srBacion de d.i'etsos paíret eurotr¿os. IrAvLs¿ tuLnp¿an ünnision (2000),

Pronolion oJ Can lún Methods fü E¿ononic Assessment of LU Fishni¿! (2000, 2001) , D¿onrni¿ Asressnent oI
Eumptan Fisheries (2002, 200t).
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Cuad.ro 1

BASI PAM EL CATCULO DE L{S AYUDAS A I"'\ CON"STRUCCIÓN YA LA }IODERNIZACIÓN
D[ LOS BARC0S nPO DE C{DA SEGilf[NI0 (l 000 €0r)

Pals y Segmentos de flota
Bases para el aálculo de las ayudas

Conglruc.
Madera

Construc.
Acero f,v.

Modeml¿
Madefa

Modemi¿
Acero f.v

Bélglca: Arrastre tangonero 1 .353,7 1.895,2 676,9 947,6

Bélgica: Eurocutters 699,2 978,9 349,6 489,4

Bélqica: Arastre camaroneros 286,7 401,3 143,3 200,7
Dinamarca: Araskeros > 200 GT 1.488,7 2.O44,1 744,3 1.042,1

D¡namarcar Arraslreros < 200 GT 344,4 442,2 't72,2 241 ,1

Dinamarca: Cerco danés 335.8 470,1 167,9 235,0
D¡namarcar Volanteros 118,8 166 ,3 59,4 83,1

Alemaniar Arlaslre camaroneros 288,7 404,2 144,3 202,1
Aleman¡a: Arrastre pescado 447,9 683,0 243,9 341 ,5

Países Baloa: Camaroneros <190 kW 287,8 402,9 143 ,9 201,4
Países Balos: Eurocutters 191 -221RW 578,8 810,3 289,4 405,2

Países Baloar Arrastreros >811 kW 1,638,1 2.293,4 819 ,1 1 .146,7

PaÍses galos: Cutters >222 kW 848,3 1 187,7 424,2 593,8

R.U. Inglalerrar Arrastreros 1 .023,3 1.432,7 716 ,3

España: Flota de los 300 '| 010,1 1.4't4,2 505,1 707,1

España:Ar ras t reNyNO 836,6 1 . ' t 71 ,2 418 ,3 585,6

EsDaña: Cerco Galicia 218,0 305,2 109,0 152,6

España: Palangre Superlicie 831 ,6 1.164,2 415 ,8 582,1

Portugal: Arrastre costero 904,7 1.266,6

Portuqal: Cerco costero 350,s 490,7 175 ,3 245,4

Porlugal: Palangre Supert¡c¡e 986,0 1.380,4 493,O 690,2
Franciar Arrastre londo < 30m 529,8 741,8 264,9 370,9
Franciar Vo¡anla 514,2 719 ,9 257,1 360,0
lrlandar Flota polivalente 840,8 1 .177 ,1 420,4 588,6

RU, lrlanda Norte: Aíastre c¡gala 381,2 533,7 190,6 266,8

RU. Escocla Arr. Demersal >24m 1.093,6 1 .531 ,1 546,8 765,5

RU, Escocla: Arr. Demersal 10-24m 563,4 7Aa,7 2A1 ,7 394,4

RU, Escoc¡a: Arrastre ciqala 265,3 94,7 132,6
RlJ, Escocla: Cerco demersal 749,O 1 .044,7 374,5 524,3
F¡nlandla: Arrastre < 24 m. 327,5 458,5 163,8
Finland¡a: Arrastre > 24 m. 936,5 1 . 3 1 1 , 1 464,2 655,5

Flnlandia: Volanta 342,3 122,2 171,1

F¡nland¡a: Pe6ca costera 39,4 55,2 19,7 27,6

Suec¡a: Pelágicos > 24 m. 1.268,6 1 7 7 6 , 1 634,3 888,0

Suec¡a: Pelág¡cos < 24 m. 183,6 257,1 91 ,8 128,5
Suecia: Arrastr€ camaroneros 568,5 795,8 244,2 397,9

Suecia: Arr, demersal > 24 m 904,5 1.266,3 452,2 633,1
Suecia: Arr. demersal < 24 m 365,2 142,6 255,7
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Cua¿ro I (Con¡i raci6t1)

BASE PAR{ EL CÑCULO Di L,{S AWD,{S A L{ CONSTRUCCIÓN YA L{ NIODIRNIZACIÓN
DE LOS BARC0S TIP0 D[ CADA SEC]IENTO (1 000 €or)

País y Segmentos de llota
Bas€s para el cálculo de las ayudas

Conshuc,
lradora

Construc.
Ac€ro f,v.

Mod€rnlz.
lradera

Modem¡2.
Acero f.v.

Sueciar Arrastre cigaleros 269,2 376,8 134,6 188,4

Suecla: Artes pasivas 2s6,3 358,9 12A,2 179,4

Franclar Arfastre 1B- 25 m 402,4 563,4 201,2 281,7

Greclar Arrastre Termaikos 577,O 807,9 288,5 403,S

Greclai Arrastre costa Term. 522,2 731,1 261,1 365,5

ItaliarArrastre 337.1 472,O 168,6 236,0

Itallar Cerco 387.0 541 .8 193.5 270,9

Itallar Arrastre "volante" 464,7 650,6 232,3 325,3

Itallar Draoas 100,6 140.8 50,3 70,4

Ital lai  Pol ivalentes 123.1 172.3 6 1 , 5 a6,2

Italiar Artesanal 31 .0 1 1  . 1

Ital la:Aluneros 376,9 527,7 188 ,5 263,8

Itolia: Espaderos 137,5 192,5 68,8 96,3

Fuéniei Elaborac¡ón propra.

Cuadro 2

BASES PAXA EL CATCULO (SEGÚN IDAIIS DE! BARC0) DE LAS AIUD,$
A LA PAI,\LIT{CION DEFINITIVA YCONSTITUCION D[ S(]CIEDADIS NITXTAS

DE LOS BARCOS TIP() D[ CADA SEGIIENTO (1.000 €or)

Pafs y Segmerfos de llolt
Bases de las ayudas por edades del borc!

10 años l5 años m añog 25 año$

Bélq¡ca: Arrastre tanqonero '1.058.4 984,5 910.7 836,8

Bélolca: Eurocutters 546,6 508,5 470,4

Bélq¡ca: Arrastre camaroneros 224.1 208,5 192.8 177.2

o¡namarcar Arrastreros > 200 GT '1 '163.9 1.042.7 1  001 .5 920,3

Dinamarca: Arrastreros < 200 GT 269.3 250,5 231.7 212,9

Dinamarca: Cerco danés 262,5 244.2 207,6

Dinama¡ca: Volanteros 92.8 86,4 73.4

Alemanlar Arrastre camafoneros 225.7 210,0 194,2 '178.5

Alemania: Arrastre pescado 381.4 354,8 324,2 301.6

Países Baiosr Camaroneros <190 kW 225,0 209.3 193,6 177.9

Palsea Baios: Eurocullers 191 -221 kW 452,5 421,0 389.4 357.8

Países Baiosr Arrastreros >811 kW 1.280.7 1 . 1 9 1 . 4 1.102.0 1.012.6

Países Baios: Cutters >222 kW 663,3 617.0 570.7 524.4

R.U. Inglate[a: Arraslreros 800,1 744,2 688,4 632,6
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Cuarho 2 (Continu,aci6n)

BASES PAM [L C,ALCULO (SEGUN EDADES DEL BARCO) D[ L{S ATUD,{S
A LA PAXAIIZA(]ION DEFINITIVA YCONSTITUCION DE SOCIIDADIS MIXTAS

D[ LOS BAXC0S Trp0 Di C$A SIGMINT0 (1.00() €01)

País y Segmentos de flota
Bases de las ayudas por edades del barco

10 años 15 años 20 años 25 años
EsDaña: Flola de los 300 789,7 734.6 679,5 624,4
España:Ar ras t reNvNO 654.1 608.4 562,8 517,2

EsDañar Cerco Gal¡c¡a 170,4 158,5 146.6 134.7

España: Palanqre Supel¡c¡e 650,2 604,8 559.4 514.1
Portugal: Arrastre coslero 707,3 658,0 608,6

Portuqal: C€rco costero 274.O 254.9 216.7

Portuqal: Palanqre Superf icie 770,9 7 1 7 , 1 663,3 609,5
Francia: Arrastre fondo < 30m ¿1 ¿, ' 385,3 356.4 327,5
Francla: Volanta 402,0 374.O 345,9 317 .S

lrlandar Flota oolivalente 657.3 6 1 1 , 5 565,6 519.8
RU. lrlanda Norte: Arrastre ciqala 298,0 256.4 235,7
RU. Escocla: Arr. Demersal>24 m 855.0 795,4 735.7 676.1

RU. Eacocla: Arr. Demersal 10-24 m 440,5 409.7 379,0 348,3

BU, Egcoclar Arrastre ciqala 148,1 137 .8 '127,5 1 t 7 . 1

RU. Escoc¡a: Cerco demersal 585,6 544.8 503,9 463,0
F¡nlandla: Arrastre < 24 m 256,1 234,2 220.3 202,5
Finland¡a:Arrastre > 24 m 732,2 681 .1 630,0 578,9
F¡nland¡a: Volanta 1 9 1  . 1 177.8 164.5 1 5 1 . 1

Finlandla: Pesca costera 30,8 26,5

Suecla: Peláoicos > 24 m 991,8 922,6 853.4 784,2
Suec¡a: Peláoicos < 24 m 143,6 133,5 123,5 113.5
Sueclai Arrasire camaroneros 444.4 413.4 382,4 351 .4

Suecla: Alr. demersal > 24 m 707.1 657.8 608,5 559 .1

Suecia: Arr demersal < 24 m 285,5 265,6 245.7 225,8
Suecla: Arraslre cioaleros 210,4 195 ,8 1 8 1  , 1 166,4
Sueclar Artes oasivas 200,4 186.4 172.4 158 .5

Francia: Arrastre 18-25 m 314.6 292.7 270.7 248,8
Grec¡a: Afi astre Termaikos 451 ,1 419.7 388,2 356,7
Grecla: Arraslre costa Term. 408,3 379,8 351.3 322.4
ItaliarArrastre 263,6 245,2 226,4 208,4
I tal iai  Cerco 302,4 281,3 260,2 239,1
Italiai Arrastre "volante" 363,3 338,0 312.6 287.3
Ital¡ar Draoas 78,6 73.1

Ital¡a: Pol ivalentes 96,2 89.5 82,8 76,1
Italia: Arlesanal 17 .3 16 .1 14.9 13.7
Italia: Aluneros 294,7 274,1 253,6 233.0
llaliar Espadelos 107.5 100,0 85,0

Fuénler Elaboración propia
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Cua.d.m J

BASTS PAM EL CI{TCULO (SEGUN ED¡DES DEL BARCO) DE I,\S A\ljDAS
pOR TR{SP,{SO A UN TIRCIR PAIS 0 A TARIAS N0 PESQUERAS

D[ LOS BARC0S TIP0 DE CAIA SEGMENTO (1.000 €or)

Pab y Segmentd de flota
Baa€s d€ la8 ayudes por sdad$ del barco

10 años 15 años 20 año8 25 Eño3

Bélqlca: Arrastre tangonero 529,2 492,3 455.3 418 .4

Bólqlca: Eurocutters 273,3 254.3 235,2 216,1

Bélolca: Arraslre camaroneros 112 1 104.2 96,4 88.6
D¡namarca: Arraslreros > 200 GT 581.9 541 .3 500.7 460.1
D¡namarca: Arraslreros < 200 GT 134.6 125.2 115 .8 106,5

Dlnamarca: Cerco danés 13 ' t .3 122.1 112.9 103.8

D¡namarca: Volanleros 46,4 43,2 36.7
Alomanla: Araslre camaroneros 112.9 105.0 97.1

Alemanla: Anastre oescado 1S0  7 177.4 '| 64.1 150.8

Pafses Balos: Camaroneros <190 kW 112.5 104.6 96.8 88,9
Países Balos: Eurocuners 1 9'l -221 kW 226,3 210.5 194.7 178,9

Pafsea Balos: Arraskeros >811 kW 640,4 595,7 551.0 506.3
Palses Balos: Cutters >222 kW 331.6 308,5 245 4

R.lJ. lnolatelra: Arrastreros 400,0 372.1 344,2 316,3
Esoaña: Flola de los 300 394,9 367.3 339,8 312,2
Eapaña:Aras t reNyNO 327,O 304,2 281,4 258,6
Esoaña: Cerco Galicia 85,2 79,3 73,3 67,4

España: Palanqre Superlic¡e 325.1 302,4 279,7 257,O

Portugal: Arraslre @stero 353,7 329,0 304,3 279,6
Porluoal: Cerco coslero 137,0 127.5 '117.9 108,3

Porluqal: Palanqre Supelic¡e 385,4 350,6 331,7 304,8
Francla: Arrastre londo < 30 m 207.1 192,7 174,2 163.8
Franclar Volanta 201,0 187.0 173.0 158,9

lrlanda: Flota oolivalenle 328.7 305,7 242.4 259,9

RU. lrlanda Norter Arrastre ciqala 149,0 r38.6 124.2 117 .8

RU. Escocla: Ar. Demersal >24 m 427,5 397.7 367.9 338,0

RU. EscoclarArr. Dernersal 10-24 m 220,2 204,9 189.5 174.1

RU. Escocia: Arrastre ciqala 74.1 68,9 63.7 58,6
RU. Escocla: Cerco demersal 292,8 272,4 252,O 231.5

Finlandla: Araslre < 24 m 128,0 1 19.1 110,2 1 0 1 . 2
Flnlandla: Arastre > 24 m 366,1 340,5 315.0 289.5

Flnlandla: Volanta 95.6 88,9 a2,2 75.6

Flnlandla: P€sca costera 15.4 14,3 13.3 12.2
Suecla: Peláo¡cos > 24 m 495,9 461,3 426,7 392,1

Suecla: Peláq¡cos < 24 m 71 .4 66,8 6 t ,8 56.8

Sugcla: AÍaslre camaroneros t ) ,  t 206,7 191.2 175.7
Suecla: Arr demersal > 24 m 353,6 328,9 304.2 279,6

Sqec¡a: Arr. demersal < 24 m 142,8 132,8 l t )  o 112,9
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Cuadro 3 (CoritinL\aarótt\

B,STS PAI,{ TL CATCL]LO (SIGUN [D,{DES DEL BARCO) DE L{S AYIJD,$
POR TR{SPASO A LTN TTRCER PAJS O A TAXIAS NO PESOUTRAS

D[ LOS BARC0S Trp0 DE CADA SEGNÍINTO (1 000 €01)

País y Segmentos de flota
Bases de las ayudas pof edtdes del barco

10 añog '15 años 20 años 25 años

Suecia: Arrastre cioaleros 105,2 97.9 90,5 83,2
Suecia: Artes oasivas 100.2 93,2 86.2
Francia: Arrastre 18-25 m 157.3 146 .3 135.4 124.4

Greciar Arrastre Termaikos. 209.8 194 .1 174.4

Grec¡ar Arrastre cosla Term. 204.1 189.9 175.6 1 6 1 . 4

Italia: Arrastre 1 3 1 . 8 122,6 ' f  13.4 104.2

Italia: Cerco 151.2 140.7 1 3 0 . 1 119 .6

Ital¡ar Arrastre "volante" 141.7 169 ,0 143 .6

Ital¡ar Draqas 39,3 36,6 3 1 . 1
Ital¡a: Polivalentes 44,a 41,4 38,0
llalia: Artesanal 8.7 8,0 7 .4 6 ,8

Italia: Atuneros 147.3 137,1 126.8 116 .5

Ita¡ia: Espaderos 53,8 50,0 46,3 42,5

Fuenle. Elaboraclón propia.

Debemos aDuntar oue los baremos se establecieron en 1993 oara
ser aplicadós a parair del I de enero de 1g94, por lo que fuéron
establecidos en euros de ese año. Para poder expr€sar las cuantías
máximas subvencionables en unidades homogéneas, necesitaría-
mos conocer en qué año una empresa pesquera puede obtener la
subvención y, posteriormente, actualizar su importe a euros de
2001. Como desconocemos esta información asumiremos el caso
más pesimista desde el punto de vista del pescador, es decir, supon-
dremos oue todas las amdas del oeríodo 1994-01 se han desembol-
sado en él último año ¡ por 1o tinto, ya nos vienen expresadas en
euros de 2001 (€01).

En el cuadro 4 se resumen las bases de cálculo de las ayudas a la cons-
trucción y a la modernización de los barcos estándar de Ias muestras
por grandes áreas de pesca.
De estos datos podemos destacar que la base de cálculo de las ayudas
a la construcción para el buque estándar europeo de la muestra se
situó en 351.500 €s1 si éste fuese de acero o de fibra de vidrio y en
251.100 €s1 en el resto de los casos. Estas cifras vienen a representar
el 44,6 por ciento y el 31,9 por ciento, respectivamente, del valor esti-
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Cuadro 4

BASES PAM EL CALCULO DE LAS A\UDAS A I-{ C0NSTRIiCCION YA I"{ lvlODERNlZACl0N
DE LOS BARCOS TIP0 DE L[ MUISTRA Di FL0TADL C{DA,{RL{ (l'000 €0r)

Áreas y segmsnlos de flota
Bas€s para el cálculo de las ayudae

Consuuc.
Madert

Const¡uc.
Acero l.v.

Modernl¿
adera

ilodemiz.
AceÍo f.v

Mar del Ngrte: 14 segmentos 680,1 340,0 476,1

Océano Atlántlcor 15 segmenlos 636,0 8S0,4 318,0 445,2

Mar Báltico: l1 segmentos 439,6 615 ,4 219 ,8 307,7

Mar Mediterráneo: '11 segmenlos 104,4 146,2

Total muestras UE 51 segmentos 251,1 351,5 125,5 175,4

Fuente: Elaboración prop¡a.

mado de la inversión pesquera en un buque estándar europeo en el
escenario medio Dara el cost€ de dicha inversión (13). Las bases de
cálculo oara las ár,rrdas a 1a modernización de las embarcaciones
esándaf serían justo la mitad de las anteriores.

También debemos señalar que, dado el sistema de estimación uti-
lizado en este análisis, las bases de cálculo para las ayudas a la cons-
trucción y modernización representan mayor porcentaje de la
inversión pesquera en el buque a medida que el tamaño medio del
mismo se incrementa. Así, por ejemplo, para el caso del Mar del
Norte, área con los buques de mayores dimensiones medias, estas
bases de ayudas a la construcción llegan a rePresentar el 64,2 por
ciento (para el caso de casco de acero y fibra) y el 45,9 por ciento
(para el de madera), del coste estimado de la inversión en el esce-
nario medio.

En los cuadros 5 y 6, se resumen las bases de cálculo, estimadas para
barcos estándar de cada área, de 1as ayudas a\a paralizaci1n definiti-
va y constitución de sociedades mixtas pesqueras (cuadro 5), y de las
a¡rdas por traspaso de las embarcaciones a un tercer país o para rea-
l\zar fareas no pesqueras (cuadro 6) .
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Cuadro 5

BASES pAM [L CATCUL0 (SECÚN EDADIS DEL BARC0) D[ LAS AYUDAS
A LA PARAIJT,{CION DETINITIVA Y CONSTITUCION DE SOCIEDADIS MIXTAS
Di LOS BARC0S TIPO DE lri MUTSTM Dt IIOTA DE CADA AREA (1.000 €0r)

Ár€as y segnentos ds flota
Bases dg las ayudas por edades del bafco

10 años 15 años 20 año8 25 años
Mar dgl Norter 14 segmenlos 494,6 475,5 420,4
Océano Atlántlco: 15 segmenlos 497,3 462,6 427,9 393,2
Mar Báltlcor 11 seqmentos 343,7 319,7 295,7 271,7
Mar Medllerráneo: 1 i seqmenlos 8't,6 75,9 70,2
Total muestras UE: 51 s€gmentos 196,3 182,6 168,9 155,2

Fuenler Elaboración propia.

Araa3 y 8€9mento8 d€ flota
BaseÁ de la8 ayudas por edadoe del barco

10 años 15 año8 20 años 25 año8

Ma. del Nortg: t4 seomentos 265,9 247.3 228,8 210,2
Océano Allánllco: 15 segmentos 248,6 213,9 196,6
Mar Báltico: 11 segmentos 171 ,8 159,8 147,9 135,9
Mar Mediterráneo: 11 ssomenlos 40,8 38,0 35,1 32,3
Total mugat¡as IJE: 5l segmenlos 98,1 84,5 77,6

F!,erlej Elaboración propia.

Cuad.m 6

BASES PAM EL CÁICULO (S[CÚN IDADES DEL BARCO) DE r"AS AYL-DAS
DE I-,rÁ AYUDAS POR TRASPAS0 A UN TTRCER PAIS 0 A TARIAS N0 PTSQUERAS
D[ LOS BARCOS TIp0 Di L{ ilrUESrM DE FL0TA Di CADA ARIA (1.00¡ €0r)

Como ya comentamos, estas a¡rdas se establecen en función de la
edad del buque pesquero implicado en el momento de realizar la
operación, siendo las segundas exactamente iguales a la mitad del
importe de las primeras.
De esta información podemos señalar que, un buque pesquero
estándar del conjunto de los 51 segmentos contemplados, tendría
una base de cálculo para la ayuda a la retirada definitiva de la activi-
dad de 155.200 €g1.-si tuviesé una edad de 25 años (1g,7 por ciento
del coste de la inversión en el escenario medio), y de 196.300 €61, si
tuviese una edad de l0 años (24,9 por ciento del coste de la inversión
en el escenario medio).
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Nuevamente constatamos que, tal y como están diseñadas las fórmu-
las de cálculo para las bases, estas ayudas representan un porcentaJe
mayor del coste de la inversión en un buque de pesca a medida que
éste incrementa sus dimensiones (capacidad y potencia). Para un
buque estándar del área del Mar del Norte, las bases de estas ayTrdas
significarían un 28,4 por ciento del coste de la inversión en el esce-
ná¡io medio si la edad del buque fuese de 25 años, y el 35,9 por cien-
to si la edad fuese de 10 años.

efectuada.
Una vez calculados los baremos, existen diferentes niveles de partici-

debería participar con al menos el 40 por ciento del valor total de la
inversión (valor estimado con los baremos anteriores), mientras que

3. AIUDAS BSTRUCTURATES Y LXPECTATIVAS DE RENTABIUDAI)
DE tA ILOTA PESqUEM EUROPEA POR GRANDES AREAS

Es obvio que 1as expectativas de oblención de rendimiento económi-
co de la 

-inversión 
pesquera aumentan si los empresarios, en el

momento de decidir su inversión, consideran que están en disposi-

(14) En el.tso d¿ R¿eionés delolrjetuo nq 1,la particifacióa arnünitaria d¿bía sa n"nor o ignl al50por cin-

to, mianlras que Ir¡ del 1njunta de adñinistradones !úblicas d¿ n Esta¿o minnbo (Adminktración Es\atal"

Got i.mos Regonalzs o lÁtaks, eI,'.) seña at ntnos ¿¿l 5 lor cimto En el Rest'o d¿ I¿s Rrgion¿s ¿l ponentaje d¿ Par-
ticiüación .ü nitar t s¿ t¿ducía al 30 bor c¡mto

(15) En el cato d¿ lbgiones del objelito n" 1, ta faúcifución dc:l Estad,o inqkca¿o (ü¿n a tralés rle las adni'

ni.straciones naciondl¿\ bitn a rraL'¿Á d¿ las rqionales o locabs) ¿cl)?¡á ser 4l nmos del 25 por d¿nto del total' üien'

tras que l)ara eI ftst) d¿ las region¿s es¿ lurticiqación d¿bcúa s?¡ suqenor at 5A lor cienlo-
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ción de captar alguna de las ayudas estructurales descritas. Dada la
cuantía que pueden alcanzar estas ayrdas esffucturales, esta circuns
tancia podría influir de forma definitiva a la hora de tomar la deci-
sión de llevar a cabo su proyecto de inversión.
Como ya comentamos, las bases de cálculo de las ayudas dependen
de múltiples factores como el material del casco o la edad del buque,
mientras que los niveles de participación de los beneficiarios y las dis-
tintas administracione s públicas dependen de la ubicación de la
empresa pesquera en Regiones del Objetivo nq I o en el Resto de las
Regiones. Nosotros no disponemos de la información referente a la
ubicación de las empresas pesqueras que componen los 5l segmen-
tos de flota analizados, ni tampoco sabemos con certeza la edad ni el
material del casco de los buques. Desconocemos también cuántas
empresas de cada segmento de flota han podido acceder a las a¡rdas
estructurales y cuál ha sido en cada caso el nivel de participación en
las aludas de las administraciones públicas.
Todo esto nos obliga a adoptar una hipótesis de trabajo simplificado-
ra para poder evaluar e1 posible impacto de las a;'udas estructurales
sobre la rentabilidad de 1as flotas. AsÍ, para todos los casos en los que
se concede una ayuda estructural, supóndremos que el nivel de par-
ticipación del beneficia-rio privado de tal subvención es el mínimo
permitido legalmente. Este no es un supuesto alejado de la realidad,
pues las administraciones suelen mostrar disposición a apoyar a sus
respectivos sectores pesqueros nacionales. Además, para el cálculo
de las rentabilidades utilizaremos la metodología y los indicadores
(Tasa Media de Rendimiento, TMR, y Periodo de Recuperación de
la Inversión, PR) empleados por Surís y Garza (2004) .
Con estas premisas, en los cuadros 7 y 8 resumimos los resultados
obtenidos sobre el rendimiento esperado en caso de obtener ayr-rdas
a la construcciín y a la modernización para los barcos estándar de
cada gran área, distinguiendo las diferentes posibilidades respecto del
material del casco del buque y la ubicación de la empresa pesquera.
Como se puede comprobar, con estas al.udas estructurales a la cons.
trucción y a Ia modernización, las expectativas de obtener rendi-
mientos económicos aceptables crecen de forma significativa.
En el caso de las a¡rdas a la construcción, una embarcación estándar
europea podría tener expectativas de obtención de rendimientos
aceptables (16) en casi todos los casos y bajo cualquiera de los esce-

(16) &guiendo ¿l Íit¿tio de turk ) Grúza 2004, rentaülidades s¿peiores al5 por.te.'to amml
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Cuadro 7

TASA lvlEDIA DE RINDIMIINI0 (TMR, EN % ANUAL) YPLAZ0 Di RICUPIMCI0N
D[ rA IN\4RSION (PR, tN,ili0$ DE LOS BARC0S TIPO DE I-A MUESTRA DI FLOTA

D[ CADA ARIA CON A}UDAS A LA CONSTRUCCION

A19as y segmento8 dE ftota
Ayudas a ls construcclón

Escenarlos oara el cosle de la Invefglón

[¡lfnlmo Medlo irárlmo
TMB PR T¡iIR PR TIIR PR

Casco de madera y en Regiones Oqetivo 1
Mar del Norte 14 segmentos 10,7 9,3 7,0 14,2 5,2 19 ,1

Océano Atlánt¡cor 15 segmenlos '14,2 7 ,1 9,3 10,8 6,9 14,5

Mar Bálticor 11 segmenlos 8,4 1 1 , 9 5,6 17 ,7

Mar Medlierrán€o: 1'l segrnentos 10,3 6 ,9 ' t  4,5 5,4 18,6

Total muestras UE 5'! segmentos 9,6 10,4 6,6 1 5 , 1 19 ,8

Casco de madera y en Resto de Regiones
Mar dgl Noner 14 segmentos 9,0 1 1  . 1 6,2 16 ,0 4,8 20,9

Océano Atlántlco: '15 segmentos 8,4 8,2 1 2  1 6,3 15,8

Mar Báltlco: 11 segmentos 13,7 19 ,6 25,4

Maf Med¡terráneor 11 segmentos 9,1 1 1 , 0 6,6 5,2 19,3

Total mu€tras UE: 51 segmentos 8,6 6 ,1 4,8 21 ,O

Casco de acero y en Regones Oblelivo 1
Maf del Norte: 14 segmenlos 14 ,0 8,3 1 2 , 1 5,9 17 ,O

Océano Atlánllco: 15 segmentos '| 8,4 5,4 10 ,9 7.4 12,9

Mar Báltlco: ll segmentos 10.4 9,6 6,5 15,4 4,7 21,3

Mar Med¡terráneo 11 segmenlos 10,5 9,5 7,3 13,6 5,6 17,8

Total muestrag UE: 5l segm€ntos 1 1  . 1 9,0 7,3 13,7 5,4 18,4

Casco de acero y en Reslo de Reg¡ones
Mar del Nol€: 14 segmentos 10,3 9 ,7 6,9 't4,6

Ocóano Atlántlco: 15 segmentos 13,6 7,3 9 ,1 1 1 , 0 6,8 14,8

Mer Báltlco: 11 segmentos 8,2 18 ,1 4,2 23,9

Mar Medlterráneor 11 segmentos 9,6 10,5 6,8 14 ,6 18 ,7

Tot€l muestras UE: 51 segmentos 9,4 10,7 6,5 15 ,4 5,0 20,0

F{./enler Elaboración propia

narios para el coste de la inversión. Unicamente en el caso más des-
favorable (una embarcación estándar europea de casco de madera
ubicada fuera de una región objetivo I y para el escenario máximo
del coste de la inversión), el rendimiento esPerado estaría por deba-
jo de esa cifra (exactamente en el 4,8 por ciento anual, lo que impli-
ca un plazo de recuperación de la inversión efectuada de 21 años).
Las embarcaciones estándar del Atlántico y del Mediterráneo supe-
rarían rendimientos esperados del 5 por ciento anual para todos los
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casos y escenarios. Las del Mar del Norte solamente no superarían la
rentabilidad de referencia para el caso más desfavorable y en el esce-
nario de coste máximo de la inversión. Por su parte, el área de pesca
con peores rendimientos esperados, aun con ayudas a la construc-
ción, sería la del Mar Báltico, que no superaría el rendimiento de
referencia cuando el coste de lá inversión se sitúa en su escenario
máximo, indepe ndientemente del material del casco del buque y de
la ubicación de la empresa.

Cuad¡o 8

TASA IIEDL{ D[ PJNDII,flENTO (TIÍR, EN % ANUAI) y PLAZ0 D[ RICI;PERACI0N
D[ LA r]il[RSrON (pR, EN ANOS) DE LoS BARCOS TIp0 Di LA MUISTRA D[ IL0TA

DE CADA ARM CON A1UDAS A IA MODEfu\I¿{CION
Areas y escenarlos de ilpo

de casco y reg¡ón

Ayudas a la modemización

Escenarlos oara el co$le de la inverslón

filfnlmo Medlo lráxino
TMR PR Tli¡lR PR TTiIR PR

Casco de rnadera yen Reg¡ones Objelivo I

Maf del Norte: 14 segmentos 8,3 12 ,O 5,9 't6,9 4,6 21 ,4
Océano Atlánt¡cor 15 segmentos 1 1 , 0 9 , 1 7,8 12,a 16,5
Mar Bált¡co: '11 segmentos 6,8 14.7 20,5 3,8 26,4
Mar Mediterráneo: ll segmentos 8,8 11,4 6 ,5 19 ,6
Total muestras UE: 51 segmentos 4,2 12,2 5,9 16 ,9 4,6 21,6
Casco de madera y en Reslo de Reqones

Mar del Nortq 14 segmentos 7 ,7 5,6 17 ,8 4,4
Océano Atlántico: 15 segmenlos 10,2 9,8 7 ,4 5 ,8 17,2
Mar Bált ico: 1l segmentos 6,4 4,7 2 1 , 5 27,3
Mar Mediterráneo: 11 segmentos 8,5 11,7 6,3 15 ,8 5,0 20,0
Total muestras IJE:51 seomentos 7,8 12,8 17 ,5 4,5
Casco de acero y en Regiones Objelivo 1
Mar del Norte: 14 segmentos 6,3 '15,9 4,8 20,8
Océano Atlánt¡cot l5 segmentos 1 2 , 1 8,3 8,3 12,0 6,4 15,7
Mar Bálticor 11 segmentos 7,4 19 ,4 4,0
Mar Mediterráneo: 1l segmentos 10 ,9 6,6 15,'1 19,2
Total muestras UE:51 seomentos 8,7 1 1 , 5 6,2 '16,2 4 ,8 20,9

Casco de acero y en Resto de Regiones
Mar del Norte: 14 segmentos 8,2 5,8 1 7  , 1 4,5 22,0
Océano Atlántlco: 15 segmentos 10 ,8 9,2 7,7 6,0 f  6 ,6
Mar Bálticor 11 segmentos 6,7 14 ,9 4 ,8 20,7 3,8 26,6
Mar Mediterfáneo: 11 segmentos 8 ,7 11,4 6,4 15 ,6 19,7
Total muestras UEr 5l seqmentos 8,1 1 t  ¿ 5,9 17 ,0 4,6 21 ,7

Fuen¡éj Elaboración propla.
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En el caso de las ayudas a la modernización, una embarcación están-

sión fuese máximo. Para las del Mar Bá'ltico, los rendimientos espera-
dos con a;nrdas a la modernización solamente superarían al de refe-
rencia cuando el coste de la inversión correspondiese al escenario
mínimo y, dentro del escenario medio, cuando la embarcación tuüe-
se casco de acero y la empresa se ubicase en una región objetivo l.

En los cuadros 9 y 10 resumimos los resultados sobre los rendimien-
tos esperados para buques eslándar de cada zona en caso de obtener
una ayuda estructural para la paralizaciín o traspaso de las embarca-
ciones. Como ya coment¿unos, este tipo de ayudas se establecen en
función de la edad de la embarcación en el momento de efectuar su
par alización o traspaso.

En el caso de obtener una ayuda estructural por desguace o por
constitución de sociedades mixtas, los barcos estándar euroPeos ten-

En el caso de obtener una ayuda estructural por trasPaso del buque,

4. AYUDAS ESTRUCTUMI.ES Y F.IPECTATIVAS DE RENTABILIDAD DE IA
ILOTA PESqUERA EUROPFA POR SEGMENTOS DE ILOTA"

Con las mismas premisas, realizamos el mismo ejercicio para los 5l
segmentos de flota de la muestra y bajo los distintos escenarios y con-
diciones planteadas.
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Cuad.ro 9

T,$A MEDL{ D[ RENDII,flINT0 (TMR IN % ANLTAL) ypLMO DI RICUPIMCI0N*
Di LA II$tsRSION PR, EN ANOS) D[ LOS BAX.COS TIPO D[ L{ MUISIR{ Di TLOTA

D[ C{DA ARrA CON AIUDAS A L{.pARAUZACTÓN DEFTNTTIA (D[S(]UAC[)
() POR CONSTITUCION Di SOCIEDAIES MIXTAS

En el cuadro 1l se recosen los resultados básicos referidos al número
de segmentos de flota que, contando con 1a obtención de una ayuda
estructural para la construcción o para la moderr'ización, pueden
alcanzar rentabilidades medias esperadas superiores al 5 por ciento
anual, En este cuadro sólo se reflejan los resultados resumen para los
casos extremos para cada tipo de a1uda. En el caso A, suponemos que
los empresarios pesqueros acceden a una ayuda estructural a la cons-

Areas y e8c€nafios
de edades del barco

Ayudss p€rallzación defi nit¡va

Esc€narlos Dafa el coste de la lnverslón

Mlnlmo Medio lráxlmo
TMB PR TMR PR TMR PR

PaÍa embarcaciones de 10 años

Mar dgl Norte 14 segmentos 13,0 7 ,7 7,9 12,6
Océano Atlánt¡6o: 15 segmentos 17 ,1 5,8 10 ,5

Mar Báltlcor l1 segmentos 10 ,1 6,3 16 ,0 4,6 , 1  A

Mar Medlterráneo: 11 segmentos 1 0 , 3 7 2 13 ,8 5,6 18,0
Total muestras UEr 51 seqrnentos 10,7 9,4 14 ,0 18,7
Para embarcaciones de 15 años
lvlar del Norter 14 segmentos 12,2 8,2 7,6 ' 13 ,1 5,6 18 ,0
Océano Atlánlico: 15 segmentos 1 6 , 1 6,2 10 ,1 9,9 r3,6
Mar Báltico: 11 segmentos 9,4 10,7 16 ,5 4,5 22,3
Mar Medlterráneor 11 segmentos 1 0 , I 9,9 7 ,1 14,0 18,2
Total muestras UE: 51 segmentos 10,3 7,O 14,4 ' t9,0

Pafa embarcaciones de 20 años
Mar del Norte: 14 segmentos 8,7 7,4 13 ,6 5,4 18 ,5
Océano Atlántico: 15 segmentos 15,2 6,6 10,3 7 ,1 14,O
Mar Báltico: 11 segmentos 8 ,9 1 1  U 17,O 4,4 22,9
Mar Medlterráneor 11 segmentos 10 ,1 7,0 1 4 ' 18 ,3
Total mueatras UE:51 segmentos 10,0 10,0 6 ,8 5 ,2 19,4
Para embarcaclones de 25 años
Mar del Norte: 14 segmentos 10 ,9 9,2 19 ,0
Océano Atlántlcor f5 segmentos 14,4 6,9 9,4 10,7 7,0 14,4
Mar Báltlco: 11 segmentos 8,6 11,7 17 ,5 4,3 23,4
irar Med¡teÍáneo: 11 segmentos 10,3 6,9 14,4 5,4 18,5
Total mueatras UE: 5l segmenlos 9,7 10,3 6,7 15,0 5,1 19 ,7

Fuetlej Elaborac¡ón propia

160



Ayrdas estructurales y expectativas de rentabilidad de las llolas pesqueras en la Unión Europea

Cuad'ro 10

TASAM[DrADr RENDIT,TTENTo (TMR, [N % ANUAL) ypLAZO Dr RICUPER\CrÓN
DE LA INYH"SION (PR, EN Ar\0S) DE LOS BARC0S TIPO D[ IA ilIUISTRA D[ II0TA

D[ C{DA AIIA CON A1UDAS At TRASPASO DEL BLiqU[ A UN TIRCER PAIS

trucción o a la modernización de un barco Desouero de casco de acero
radicado en una Región Objetivo 1. En el turo B, r,rpor,.rnos que en
dichas ayrrdas está implicado un barco con casco diferente al de acero
y una empresa pesquera ubicada fuera de una Región Objetivo l.
Como podemos comprobar, la introducción en los cálculos de la
expectativa razonable de obtención de una aJuda a la construcción
o modernización de la empresa pesquera, modifica de forma signifi-

O ATARI$ DITERINTES A LA PISCA
Areas y esc€nar¡os
de edades del barco

Ayudas al traspaso del buque

Escenar¡os para el coste de la inversión

fillnlmo led¡o Máximo
TMR PR TMR PR rR PR

Para embarcaciones de l0 años
Mar del No|te: 14 segmentos 8 ,9 '11 2 6,2 16 ,1 4,8 21,0

Océano Atlántico: 15 segmentos 1 1 , 8 8 ,5 8,2 12,2 6,3
Mar Báltico: 11 segmentos 7,2 13,8 19,7 3,9
lilar Mediterráneor 11 segmentos 1 1 , 0 6,6 19,3
Total muestras UE:51 seqmentos 8,6 11,7 4,8 21,O
Para embarcaciones de 15 años

Mar del Norte: '14 segmentos 4,7 4,7 2 1 , 3
Océano Atlánticor 15 segmentos 1 1 , 5 4 ,7 8 , 1 6,2 1 6 , 1

Mar Báltlco: 11 segmentos 7 l 14 ,1 5,0 1 9 , 9 25,B
Ma¡ Medíteráneo: 1'l segmentos 9,0 1 1  , 1 6,5 15 ,3 5,2 19,4

Total muestras UE: 51 seomentos 8,4 1 1 , 9 6 ,1 4,7 21,2
Pam embarcac¡ones de 20 años

Maf del Norte: 14 segmenlos 8,5 11,7 6,0 4,6
Océano Atlántico: 15 segmentos 1 1 , 3 8,8 8,0 16,3
Mar Bált¡cor 1l segmenlos 7,0 '1 lt 1 5,0 3,8 26,0
Mar Mediterráneo: 11 segmentos 11,2 6,5
Total muestras UE: 5f seqmentos 8,3 12,0 6,0 16 ,7 4,7 2 1  4

Para embarcaciones de 25 años

Mar del Norter 14 segmentos 8 ,4 l l  q 16 ,9 4 ,6 21 ,4

Océano Atlánt¡co: 15 segmentos Í . 1 9,0 7,8 12 ,7 16 ,4
lrar Báltico: 11 segmentos 14,6 4,9 20,4 3,8 26,3
Mar Mediterráneor 11 segmenios 8,8 6,5 15 ,5
Total muestras UE: 51 seqmentos 16,8 4,6

Fuen¡ei Elaboración propia
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Cuad¡o I l

NUMER0 DE S[Cill[NT0S CON RINTABILIDADES Ivf[DIAS ISruRADAS SUPERJORES
AL 5% ANUAT CON AYIJDAS A IA CONSTRUCCION YA IA MODERNTZACION,

BAT0 LOS DrSTrNrOS TSCENARIOS PAM tL COSTI D[ LA I]ilryRSION PISQUERA

Árca¡

Número de segmentos con TtlB > 5% anual

Tres escenafio€ Dos escanarlos Un esc€narlo Nlngún escenar¡o
A B A B A B A B

Ayudas a la consfucctón

Mar del Norte 7 6 2 1 2 2 3 5

Océano Atlántico 1 0 I 3 1 2 4 0 I

Mar Bált¡co 1 4 5 3 2 2

Mar Mediterráneo 8 I 1 0 1 2

Total muestras UE 29 24 1 0 8 6 I 6 1 0

Ayudas a la modenización
Mar del Norte 6 5 2 2 2 5

Océano Atlántico I 7 3 4 3 1 2

Mar Bá!lico 1 1 5 5 3 2 3

Mar Mediterfáneo 8 8 1 0 0 2 2

Total muestras IJE 24 I 1 l I 7 1 0 12

Caso A. Elarcos de casco de acero ubicados en Regiones Oqetivo 1. Caso 8i Barcos de cas@ de madera y

otros mater¡ales ubicados en Resb de Regjones.
Fuen¿ei Elaboración Droora,

anual bajo cualquiera de los escenarios contemplados para el coste
de la inversión. Recordemos que de acuerdo con los resultados de
Surís y Garza (2004), sin a)'udas estructurales, solamente el 33 por
ciento de los segmentos se encontraba en esta situación.

También resulta significativo observar cómo, con estas ay-rdas a la
construcción y a la modernización, tan solo de 6 a 12 segmentos de
los 51 de la muestra (entre el 1l y 23 por ciento del total), no obten-
drían expectativas de rendimiento económico supe riores a la de refe-
rencia bajo ninguno de los escenarios de coste de la inversión.

En el cuadro 12 se reflejan los mismos resultados resumen, pero
ahora considerando la obtención de aludas estructurales para la
paralización definitiva o el traspaso de los buques de pesca.

Como se puede comprobaq las conclusiones son muy similares a las
anteriores: Contando con las a1'udas estructurales y en base a Ia infbr-
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Cuadro 12

NÚMIRO D[ SIGMINTOS cON RINTA¡ILIDAIES MIDIAS ISPERADAS SUPERIORES
AI 5% ANUAL CON A\UDAS A L{ PARALIZACION YAL TRASP,{SO

B,{JO LOs DrsTrNTos [scrNARrOs pAR{ [L c0sTr Dt L,{ rN\TRslÓN PESQUIRA

Áreas
Nún€ro de s€gm€ntos con Tl¡lR > 5% anual

Tres escenaflos D08 €Scenalos Un egcenarlo Nlngún escenallq
A B A B A B A B

Ayudas Paralización
Mar de¡ Norte 7 7 0 2 4 5
Océano Atlántico 1 0 '10 3 2 2 3 0 0
Mar Báltico 4 1 2 6 3 2 2 2
Mar Mediterráneo 8 I 1 'l 1
Total muestras UE 29 26 I 9 7 8 7 8

Ayudas T¡aspaso

Mar del Norte 6 5 2 2 5 5
Océano Atlántico I I 1 4 4 1 1
Mar Bált¡co 2 4 5 3 3 2 2
Mar Med¡ler¡áneo 8 8 1 0 0 2 2
Total mueslras UE 25 23 7 I 9 I 1 0 1 0

Caso Ai Barcos de 10 años de eclad Caso A Barcos dé 25 años de edad_
F¡Jerte. Elaboración propia.

mación disponible, la mayor parte de los empresarios europeos que
acometieron un proyecto de inversión en un buque de pesca pudie-
ron hacerlo teniendo expectativas de obtención de rendimientos
económicos similares o superiores a Ios que alcanzarian en usos alter-
n at  ivos del  capiul  invert ido.
Tal y como ocurría sin ayudas estructurales, las peores expectativas
de rendimientos económicos siguen concentrándose en los see-
mentos de flota que desarrollan su actividad pesquera en el Már
Báltico y en el Mar del Norte. A su vez, los segmeñtos de flota del
Mar del Norte con peores expectativas de rendimiento, aun con
a)'udas estructurales, son aquellos que desarrollan una parte impor-
tante de su actividad pesquera con el Mar Báltico (barcos daneses y
alemanes),
Por su parte, en el resto de las grandes áreas (Atlánrico y
Mediterráneo), los segmentos de flota con peores expectativas de
rendimientos son aquellos que están ligados a actividades pesqueras
tradicionales (como el cerco de litoral en España y Portugal) y el
arrastre costero (caso de Grecia).
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5. ATGI.]NAS CONCLUSIONES Y RETLEXIONES

En este trabajo hemos aportado información sobre el tipo de ayudas
estructurales pesqueras a las que se ha podido acceder en los últimos
años. así como una valoración de la cuantía de las mismas en función
de las características medias de los barcos estándar de cada segmento
de flota contemplado. Siguiendo la metodologra propuesta en el traba-
jo de Surís y Gana (20O4) para valorar el coste de la inversión en un
barco de pesca, hemos comprobado como el acceso a estas ayudas
puede representar un porcent4ie significativo del coste de está inver-
sión. esi, para el buque pesquero estándar de la muestr:a, en el escena-
rio medio del coste de la inversión, las bases de cálculo de las ayudas a
la construcción pueden representax entre un 31,9 y un 44,6 por ciento
del coste total de 1a misma (dependiendo del material del casco de
barco), yjusto la mitad de esos porcentajes en caso de las ayr,rdas a la
modernización. Para los casos de las alardas ala paralización definitila
y constitución de sociedades mixtas pesqueras y de las ayudas por tras
paso de las embarcaciones a un tercer país o patarea\uzr Íareas no pes-
queras, las bases de cálculo de esas ayrrdas representarían entre el 19,7
y el 24,9 por ciento del coste de la inversión de un buque esrándar euro-
peo en el escenario medio (esta oscilación depende de la edad del
buque). En función de la ubicación de la empresa pesquera en
Regiones Objetivo I o no, el beneficiario de una ayuda esrnrcnrral a la
construcción o a la modernización podría recibir subvenciones de
hasta el 60 por ciento del coste de la inversión calculada con los ante-
riores baremos. En el caso del resto de 1as a¡rdas, las primas serían
financiadas exclusivamente por las Administraciones Públicas
(Comunitarias, Estatales, Regionales o Locales) . Es decir, la cuantía
ligada al acceso a una de las ay,rdas estructurales descritas es lo suficien-
temente importante como para poder condicionar la factibilidad de un
proyecto de inversión en un buque pesquero.

Con el objeto de evaluar hasta qué punto las a¡rdas estructurales pue-
den hacer v¿riar las expectativas de rentabilidad de la inversión pesque-
ra, realizamos Lrna simulación aplicada a 5l segmentos de flot¿ europe-
os. Este ejercicio se realizó asumiendo la metodología expuesta por
Surís y Garza (2004) y los resultados, en líneas generales, nos muestran
que estas ayudas mejoran de forma significativa las rentabilidades
medias esperadas. Así, por ejemplo, el acceso a a¡rdas a la construc-
ción posibilitaría que más de la mitad de los segmentos de flota con-
templados en Ia muestra pudieran tener rentabilidades medias espera-
das iuperiores al 5 por ciento anual b4io cualquiera de los escenarios
contemplados para el coste de la inversión, frente a solo la tercera
parte de los segmentos en caso de no considerar estas a)nrdas.
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En definitiva, 1os pescadores, al igual que cualquier otro agente
inversor, antes de adoptar sus decisiones, introducen en sus plantea-
mientos el "marco inscitucional" relativo al conjunto de polibilida-
des de ay-rdas y subvenciones públicas existentes. Así, nuestra aproxi-
mación nos muestra que, considerando las ayudas estructurales, en
una buena pa-rte de los segmentos de pesca europeos las expectativas
de obtener una rentabilidad financiera del capital invertido pueden
alcanzar niveles razonables y equiparables a la de usos alternativos
del mismo. Desde esta perspectiva, podemos entender mejor por qué
los empresarios pesqueros europeos siguen invirtiendo en la pesca a
pesar de la situación de sobrecapitalización existente en el sector.
A la vista de los resultados obtenidos en este trabajo, podemos reali
zar alguna reflexión sobre las ayudas estructurales y sus posibles
impactos sobre la actividad pesquera en Europa y la consecución de
los objetivos de la PPC.
A la luz de lo expuesto, parece claro que con las ay'udas estructura-
les al sector pesquero europeo se ha abaratado el coste del capital
invertido en la pesca (propiciando con ello una mayor rentabili-
dad) ¡ por 10 tanto, han colabo¡ado en la dirección de alcanzar
empresas económicamente viables (segundo gran objetivo declara-
do de la Política de Estructuras Pesqueras). Además, dadas las
características y el diseño de las ayudas estructurales, es muy proba-
ble que estos subsidios hayan beneficiado en mayor medida a regio-
nes dependientes de la pesca, a menudo ubicadas en zonas menos
desarrolladas de Europa (favoreciendo la consecución de los obie-
tivos de cohesión).
Por el contrario, estas mismas ayudas han podido ocasionar efectos
perversos en algunos segmentos de la flota pesquera, pues, al
aumentar las €xpectativas de rentabilidad y la capacidad de super-
vivencia financiera de las empresas pesqueras, es posible que tam-
bién hayan colaborado en la sobredimensión y sobrecapitalización
del sector en relación a Ios recursos naturales disponibles (aleján-
donos con ello del primer objetivo de la política esúuctural pes-
quera: Contribrir a alcatzar un equilibrio sostenible entre los
recursos y su explotación).
En un reciente estudio de Suús, J. C.; Varela, M. M. e Iglesias, C.
(2003), con datos para el período 199499, se concluyó que existía
una relación positiva entre la evolución de la flota pesquera comuni-
taria por países con el volumen de a¡-rdas estructurales percibido
para la retirada de flota. Es decir, aquellos países comunitarios que,
en dicho período, habían percibido mayores ayudas a la retirada,
también habían sido los que redujeron en mayor medida su capaci-
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dad de pesca. En el mismo estudio, también se encontraron relacio-
nes positivas entre el nivel de ayrrdas estructurales a la renovación y
modernización y la sostenibilidad financiera de Ias empresas pesque-
ras. En el primer caso, en términos de Milazzo (1998), estaríamos
hablando de subsidios ,..deseables,, pues colaboran con la reducción

a la sobrecapitalización y la sobrepesca.

Con la información disponible no es posible evaluar la intensidad de
esbs efectos contradictorios y que, aparentemente, provocan incom-

pesquera existentes en la Unión Europea. Lo que no parece tener
dudás es que el conjunto de medidas de política estructural europea
serían más efectivas si éstas tuüesen una mayor coordinación con los
objetivos perseguidos por la Política de Recursos Pesqueros. Así, por
ejemplo, podría condicionarse la concesión de ayr.rdas estructurales a
las flotas en función del acceso a cuotas de pesca y del estado de los
recursos naturales que explotan. De esta forma, las aludas estructura-
les europeas no debeúan financiar la retirada de barcos que operan en
pesqueías bien dimensionadas y dejar de hacerlo en los casos donde
exista una eüdente sobredimensión de la flota en relación a los recur-

simultánea, se pueda estar financiando el desguace o exportación de
flota (en muchos casos ubicada en regiones Objetivo l) que sería com-
petiti en caso de que pudieran disponer de una parte de las cuotas
de pesca que otras flotas comunitarias está explotando de forma inefi-
ciente.
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RESUMTN

Ayudm esnucturales y expectativas de r€rhbilidad de las flotas pesqueras en la Unión Eumpea

Por una parte, en este trabajo se realiza una valor¿ción de las principales ayudas eslrucnr¡a-
les europeas aplicables a las embarcaciones esánda¡ de una muestra representali\¡a de los
segmentos de floh de la UE. Por otra, se desarrolla un ejercicio de simulación que preten-
de er'aluar las expectati\as de ¡entabilidad de las flotas pesqueras de la Unión Europea una
vez consideradas las p¡incipales líneas de ayudas estructurales. En el trabajo se presentan
dichos resultados po¡ grandes áreas de pesca (Mar del Norte, Mar Báltico, Océano Adántico
y Mar Mediterráneo) y por segmentos de flota (un total de 51). Como resulrado general,
constatamos que, para una paÍte importante de los casos contemplados, las al.udas públicas
pueden colaborar a mejorar sensiblemente las expectativas de los pescadores sobre la ren-
tabilidad del capital inver¡ido en la actividad.

PALAIRAS CIA\E: a)udas est¡uctu¡ales y rentabilidad de la flota pesquera europea.

STIMMARY

Aid and expectations relative to the profitability of the fishing fleels in the European Union

On the one hand, this paper offers an evaluation of üe main European strúctur¿l aid
applicable to standard vessels of a representative sample üe European Union's fleet. On
the oüer hand, a sirnulation exe¡cise has been designed to evaluate the expected prof-
itability of the EU fishing fleets after considering üe main lines of structu.¿l aid. These
resuhs are presented here by large fishing areas -North Sea, Baltic Sea, Adantic Ocean and
Mediterranean Sea- as rell as by 6shing fleet segment -a total of 51. In general the resuls
show that for a substantial part ofthe cases considered, public aid may collaborate in great-
ly improüng frshermen's expectations relative to the prohtability of the capital in'ested in
the actiüty.

I{EYWORDS: structural aid and profitability of the European fishing fleet.
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Mas allá de las cifras del sector
pesquero: marco de economía

política y estrategias de los
pescadores artesanales andaluces

del golfo de Cáüz
DAvrD Fronroo DEL CoR-R-qr (*)

l.INTRODUCCION

El presente trabajo pretende analizar las evoluciones recientes de las
flotas artesanales oue desarrollan su actividad en los caladeros del
golfo de Cádiz. Se trata de un conjunco amplio y heterogéneo de flo-
tas, si nos atenemos a parámeros como las técnicas de pesca, las
especies objeto, las ca¡acterísticas de las embarcaciones, rendimien-
tos, etc. Sin embargo, existe un haz de caracteristicas que atañen a
las relaciones sociales de producción y distribución que permite un
ac€rcamiento teórico en conjunto. Aún más, en el debate público se
viene asentando la denominación artesanal para referirse a diversos
segmentos de flota y diversas modalidades, a pesar de sus heteroge-
neidades, lo que justifica este empeño teórico.

Pretendemos aplicar una mirada teórica que analice las relaciones
entre la flota y su entorno (biológico, económico e institucional), y
desde una perspectiva, afín a diversos campos de pensamiento social
-geografia, sociología, antropología, economía-, que trata de poner
en relación procesos socioeconómicos y políticos, de alcance global,
con dinámicas locales, endógenas, que guardan relación con cultu-
ras empresariales y sistemas económicos locales. Esta perspectiva )a
ha sido reclamada por otros autores como propuesta teórica ineludi-
ble, fuera y dentro de Andalucía, aplicada al sector pesquero (Delbos
& Premel, 1996; Van Ginkel, 1999; Osuna Llaneza, 2000).

(+) Univtrndad dr Seuillat O fo d¿ lwestigttcitu Para el Estudii de la"t ldentid.ad¿s Socioat[tural!^ n Andatucía.
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Para ello utilizaremos los Darámetros estadísticos aI uso oa¡a obte-
ner una caracte rización geñérica de las pesquerías en cuestión lpro-
ducción, valor de los desembarcos, productividad, empleo, etc.),
atendiendo a las modalidades pesqueras existentes, para, a conti-
nuación, poner en relación estos guarismos con tendencias y proce-
sos de carácter económico y político, de amplio alcance, que están
condicionando las oosibilidades Dresentes v futuras de las flotas
andaluzas: la incorporación a la Éuropa Azul, la intensificación de
flujos comerciales pesqueros y el cese de la actividad en
Marruecos (l). Nuestro objeto es presentar estos procesos de eco-
nomía política regional y las estrategias de los agentes sociales (los
pescadores básicamente), de forma que el esclarecimiento de aqué-
llos nos ayude a entender las iniciativas de éstos, según aparecen
reflejadas en algunos datos y tendencias más significativas. Las con-
secuencias de estas dinámicas se podrían definir como limitantes
desde una perspectiva genérica; sin embargo, pretendemos llamar
la atención acerca de las posibilidades competitivas de algunas flo-
tas, cuando el enfoque dei invesrigador particulariza algunas pes-
querías concretas. A pesar de ello, concluiremos que la situación
general de la relación entre flotas y recursos puede llegar a ser pre-
ocupante; que el problema económico de la pesca artesanal no es
sólo de sobreexplotación, y al mismo tiempo, que las flotas artesana-
les pueden desarrollar mecanismos de gestión pesquera, radicados
en su historia multiseculaq que coad¡rven a su sostenibilidad
socioeconómica y biológica.

2, POR QUE LJN AMPUO CONCEPTO DE F¿0?ll,S.4ftT¿MNA¿ES

Hablamos de flotas artesanales en atención a la diversidad a.ludida
denro del modelo. La taxonomía convencional de la Administra-
ción aplica específicamente el atributo de artesanal a flotas polivalen-
tes, autorizadas en artes de pesca diversos (desde el enmalle a los
aparejos, rastros, pasando por las trampas, el cerco o los arrastreros),
hasta los 100 TRB de capacidad. Desde nuestra perspectiva, sin
embargo, se puede aplicar el calificativo d.e artaanal a un conjunto
más amplio de segmentos de flota, en atención a que, en su mayoría,
estas embarcaciones comparten características socioeconómicas con

(l) Con esle elaúo no agolamos ks pro¿¿:tos glabal¿s qE limm ¿ond,icionand¿ eL tl.nenir d.¿ la a¿lilrüa¿ pe:que-
ra: Pensemos en la hanslotmac¿ón estru¿hlral d¿ I4s econorúas htorales a.nd¿hnas, hdcia er térciarizacnin, i¿enli-

lcada con elfortal¿citnimln de adtuidades, ¿strat¿gills enpresarial¿s, mer¿ados de upitat:J trabajo telacionad,os con
el tuisrno , eI sector inmobiliaio (Delgadn, moz 110-113); o bitn lo ernhteün reci¿nta de los peios de los carbu.
tunu: (Gaftía del Holo, 2005).
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las anterio¡es: sistema a la parte (preindustrial en origen), relaciones
laborales personalizadas con una alta incidencia de relaciones de
pur"t t.r.ó, organización del capital sobre la base de la acumulación
reciente de unidades familiares (2) o la organización de intereses en
relación a las cofradías de pescadores de forma mayorita¡ia. Todas
venden en las lonjas andaluZas, y la mayor parte de ellas en las de los
puertos-base, y desarrollan su actividad productiva dentro del mar
territorial español, aunque la mayoria lo haga en espacios bien deli-
mitados localmente.

En el modelo pesquero tradicional se diferenciaban bien los segmen-
tos menores, que trabajaban en aguas adyacentes con escasa capitali-
zación y tecnología, de las flotas que trabajaban al congelado, bajo un
modelo plenamente industrial (Montero Llerandi, 1985, para el caso
onubense) y respecto de las flotas de arrastre, cerco o palangre que
faenaban en la costa noroccidental de Africa, con un modelo inten-
sivo que se ha denominado "semiindustrial" (Osuna Llariteza,200Q,
1997) o flota costera o litoral. Las técnicas, organización económica
y laboral, los procesos de trabajo, etc., de €stas unidades eran simila-
res a las de los buques de sus mismas características, aunque de
menor tamaño, que trabajaban en las costas andaluzas. También tra-
bajaban al fruco -con algunos episodios concretos ya pasados de pro-
ducción de salazones y harinas-, y con destino a las lonjas andaluzas.
Su racionalidad, posición y funcionalidad económica, sin embargo,
era distinta: eran más intensivas y especializadas, una parte de estas
unidades productivas formaba parte de tejidos empresariales que
alcanzaban el procesamiento (empresas conserveras sobre todo) y la
comercialización, y la obtención de beneficios a corto plazo, median-
te el aumento permariente de las capturas, era la racionalidad pre-
ponderante. Para el investigador, la labor de conceptualización ha de
tener en cuenta, por tanto, la existencia d,e ]utt continwm entre tipos
ideales, dentro de1 cual se ubican los referentes de cada flota (3). De
este modo, se pueden obviar algunos de los problemas de las pro-
puestas teóricas convencionales que trataban los modelos de flota
como categorizaciones estancas, en las que todavía predominaba el
peso de los paradigmas que parten de la dicotomía
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tradicional/moderno (4), asociada a las flotas a.rtesanales e indus-
triales respectivamente. Sin embargo, surgen otros problemas, como
el de la recogida de información est¿dística, sobre todo en lo que
hace a los datos de la flota, puesto que no suelen estar desagregados
los datos según las consideraciones aquí señaladas (5).
Nuestra propuesta teórica se justifica así mismo en atención a la evo-
lución reciente de los segmentos de flota del sistema pesquero anda-
luz: retroceso espectacular de los industriales y crecimiento de los
artesanales, de modo que algunos especialistas ya han cuantificado
este proceso que podemos calificar de artuanalización para tn largo
período que recoge el último cuarto del siglo XX (6). Paralelamente,
se han incentivado los flujos comerciales pesqueros, de modo que,
para el caso andaluz, pueden ser consideradas ambas dinámicas, arte-
sanalización y mucantilización, dos caras de un complejo proceso his-
tórico. La vigorización de los segmentos artesanales se ha visto refle-
jada, más allá de los números, en estrategias productivas y económi
cas por parte de los pescadores que hacen difícil el mantenimiento
de los atributos típicos del modelo artesanal: acusada especialización
comercial e intensificación productiva, capitalizaciín de las embarca-
ciones renovando los equipbs de pesca y én especial sus sistemas tec-
nológicos o la exacerbación de conflictos sociolaborales e int¡asecto-
riales (?). Estas características son compartidas por las flotas que han
sido expulsadas de los caladeros norteafricanos y que ahora han de
faenar en las aguas territoriales de España, en el caladero suratlánti-
co.
La importancia socieconómica y cultural de este conglomerado de
segmentos de flota adquiere un particular relieve cuando descende-
mos a escala local: involucra localmente a colectivos sociales estruc-
turados en grupos familiares bien delimitados, profesionalmente
ligados casi exclusivamente a esta actiüdad y con problemas para su

(4) Por ncoger una ftcient¿, la ¿xprc:adn erL Gonztil¿z-l,ar.e, 2002: f. 18. Aquí se dajne a llr pesca costera Por
su sistema de fiopied.ad. faúiliar, nul.a didión soaal del traba,jo, bnta :J esrasa ¿nnowción t¿cnolÁgica ) ca.Pitali-
zacr6n, rclacion¿s labofttl¿s b6ada: en amli¿adNs Pdsonal¿s ) no fomakzadas, d.iue¡rLf.cacíón prod.u¿lü)a, accesa
a ca[nd.eros "na.cionale¡" . A la. luz d¿I refeftnl¿ andahu, entend.emos que algunas d.e esais cara.cleisti¿as han de se.r
revisadas, d¿ nad.o que él ¿onuqto .l.oninant¿ d¿ pesür artesanal paeda wrsé eonllzjamenre emiquccido.

(5) Lds ¿tthgorías húUtudl¿s son P¿sar a:rt¿sanol o de bajum, Íota d¿ hbrul ) Jlntu d¿ altura ! gru.n altura o
nngelad.ora. EI criterio d.e d.i:tinción básit¿ .: la calracida¿ de Pesca, m¿.di¿d en TRB, co¡aelntu)o a la eslora ) la
potencia d,e las embarcaciones.

(6) Enlre 1975 1 1998, Ienünos ü6 affiacion¿s riguiaú¿s: un 12 por ci¿nto n mín¿ro d¿ bdrcas, de un 2I por
cíento en ca.Pacüad. d¿ un 24 for ciento en enLPI¿o t de un 80 Pot einto sn k potenc¿a (C,aEía ¿d Hqo, 2001:
p. 22). Sin embargo, conoeer r¿alrnente tlt Potctt.ia ir$tdada es Próctit¿nnte irnposihl¿, pües los datos oJicid¿s
r4m:enun bs detas Tnevios al lroero de fi6¡úln nnei'6n teoral'ígim ü Ia úUima ¿Aa¿o" d.dndo a que Ia lnlítica
dz modenüación de bqu¿t .aig¿ W la Potttlcia d¿ hs tnrtor¿: no sea innenatu L

(7) Pmeso! que han siü aou¿os ¿Wírtarrnentz por Flmido d¿l Cor¡al, 2003: M. m4 J s'.
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reorientación formativa y profesional hacia otros sectores (Syrnes'

2000: p. 210). En el mismo sentido, la actividad extractiva demanda
un buén número de actividades conexas imprescindibles para el des
arrollo de la cadena económica pesquera, sobre todo porque la tota-
lidad de la flota andaluza de corto y medio alcance desembarca sus
capturas en las lonjas radicadas en los puertos base o en un hinter-
lald próximo, generando <clusters) empresariales que son muy
importantes en los sis¿emas económicos locales.

3. EL MARCO DE ECONOMÍA POLÍTICA DE tA PESCAANDALUZA

to de un 37 por ciento) y el valor alcanzado por la producción al fres
co (decreménto del 22,5 por ciento), reflejando palmariamente el
eoisodio crítico del cese de la actividad en Marruecos (1999), aun-
que poniendo de ma¡rifiesto al mismo tiempo una mejor relación
producción/valor comercializado.

Tomando en cuenta los parámetros de todas las flotas, incluidas las
que faenaban en caladeros exteriores, se puede estimar una reduc-
c1ón para el período 1998-2004 del 25,3 por ciento en el número de
emba¡caciones, el 27 ,09 por ciento en la capacidad de los buques y
del 18,5 por ciento en el número de trabajadores (9).

Sin embargo, hay otras magnitudes que expresan que se ha geneñr-
do un importante negocio en relación a la pesca, si trascendemos los
límites de la extracción al fresco. El valor total de la actividad pesque-
ra andaluza -incluyendo las aportaciones de la pesca fresca y conge-
lada, la almadraba y la acuicultura marina-, tuvo un repunte en
2000, a pesar del cese de la actividad en Marruecos (10). Esta con-
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Evoluclón de la relac¡ón enlre producción y valor comerclallzado
de la flola andaluza de pesca fresca, 199&2003

200.000

180.000

160.000

140.000

120.000

r00,000

80_000

60.000

40.000

20.000

0
2000 2001 2002 2003 2004

t Valor de la pesca cormercializada (Mil6s €)g Pésca f.esca subastada "

Fue¡rlei Elaboración propia, a parl r de los datos de a Oi¡ec Gral. de Pesca y AcuicLlllura, Junta d€ Andalucía

tradicción puede expresar la dificil posición del sector extracdvo
andahtz en el marco de economía regional y la divergencia de inte-
reses y expectativas que existen en el conjunto de la economía pes
quera andaluza en la actualidad. Frente a la crisis de algunas pesque-
rías a1 fresco hay que considerar la actividad de la flota exportada a
Terceros Países mediante empresas mixtas y la incentiváción del
negocio comercial, sobre todo de importación (11). No puede per-
derse de vista que España se convirtió en 1997 en el primer país
importador de productos pesqueros a nivel mundial, de modo que,
junto con Portugal, ha invertido su papel tradicional en la economía
pesquera: de abastecedores se han convertido ambos estados en
grandes clientes para los nuevos grandes productores pesqueros
(Surís y Garza, 2000: p. I 5).
Para entender este ambir'zlente contexto, hay que seguir atendiendo
a inercias históricas profundas, como el mantenimiento del daarro-

( I I) I¿ conpleji¿a¿ d¿l marco ¿sttaehtral ar dún más Patnle si t¿nerrus en aenla otros ?oúrntt os: la p.sú se
úiaba t¿d¡nía en 1995 a. ¿l segun¿o htg6 de bs s¿etores ¿conómicos andaluc¿s, sólo ntperad.a por la agriatüu.-
ra, i tercnos en dtenlt lLs aPorlacim¿s se¿¡oríabs relatíuas al lotd nacional de a1¿a sect$, r4¡r6aLlanfu un
15,6 ?ot dento dc ln renta nacionnl p¿squenr (DelgaÁo, 2002: 109 ¡ ss.). En 2003, Ia p€sat an¿aluza, en su totrl-
lidad" hd dfortuno el 14 Po, cienlo d¿I úalor aña¿do bruto del seclor pesqüen 6fañol (Conzábz Péra. et a[ii, 2005:
b.38).
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llismo pesquero en los años setenta, coincidiendo con la renacionaliza-
ción de los territorios y recursos ma¡ítimos (12), o el ingreso en la
Comunidad Económica Europea, a mediados de los años ochenta.
Entonces, en este contexto, la flota española, de la que \a andahna
suponía en torDo al 20 por ciento, y su mercado de consumo al fres-
co eran los más importantes del conjunto. Se caracterizab¿rn por un
peso superior de la actividad extractiva por encima de la de tra¡rsfor-
mación y comercialización, si bien este papel (para el caso andaluz,
canario y gallego sobre todo) había de desarrollarse en caladeros
exteriores, 1o que exigía el desarrollo de un buen número de acuer-
dos pesqueros con terceros países.

Ciñéndonos a la última década, la situación del sector pesquero anda-
luz se puede entender en relación con tendencias de economía polí-
tica auspiciadas desde la Dirección General de Pesca de la Comisión
Europea: una política de abastecimiento del mercado de productos
pesqueros que ha fomentado las importaciones de producciones de
terceros países -tarttos frescas como congeladas-, una decidida reduc-
ción de la capacidad y potencia de la flota pesquera comunitaia,y, aI
mismo tiempo, la modernización de las estructuras pesqueras
(Comisión Europea, 200f). El cese de la actividad extractiva del norte
de Marruecos, a 30 de noviembre de 1999, se puede entender como
el último jalón de esta lógica de economía política, afectando en par-
ticular a algunas localidades cuyas flotas se articulaban económica,
política y simbólicamente en torno a las pesquerías alauitas (13). Ha
concernido particularmenLe a ese segmento de flota que denominá-
bamos semiindustrial, estrechamente conectado a negocios comercia-
les y de transformación, de modo que sus efectos económicos han ido
más allá del sector extractivo. Además, puesto que una parte impor-
tante de esta flota ha seguido faenando en los caladeros andaluces,
compitiendo con las flotas que conformaban históricamente el seg-
merrto artesünal, se han generado diversas tensiones entre flotas y
modalidades productivas y en la relación con los recursos.

A partir de 2000 el sistema de a¡rdas europeo se ha orientado parcial-
mente a sufragar la destrucción del tonelaje de los buques que faena-
ban en Marruecos (65 a principios de 2004) y a sostener la economía

( 12) Así s¿ cnsolidaln la inffcilt hi:rórim que tuuo s'r origm en la nacionalizltción d¿ los n&res o¿)aent¿s a

Pertir d€ la s¿gunda nibd del siglo vtx fu¡¿anattalmmte. Desd¿ una Etica dz gaqrafa econ'óni¿a t política

nAcrr'|r¿gimal, La md.L\trialiatcion d¿ Ia. Pes..a nanoquí J de 0ú6 estados d¿ Africa O.ridenul @rresent/rn an pro-

c¿so d¿ "nacionalizr¡ci'in" e¿m6úi.a en estos tertitorios (SuáÉz d¿ Vh¿ro eI aüL 1999), protzso que se apoy e su
ta, d¿sd¿ l& óPticrL atmpea, a1 una I)fftieflk de Po6$ca de desanollo.

(13) Barbate, sobr¿ todo, aunqu¿ ta.?nüin segnenlos de Jhla. ¿n Algechas J Huelva, m el caladso ñl,antico
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familiar de las tripulaciones afectadas. Sin embargo, más de la mitad de
esta flota (55 por ciento) decidió seguir faenando, tanto en el "calade-
ro nacional" (58 uridades) como en aguas exteriores (37), mediante
fórmulas como las sociedades mixtas o la exportación de los buques a
terceros países (14). Ni siquiera las medidas a¡bitradas para la reconver-
sión (15) han eütado, ni las intenciones de los armadores de continuar
pescando, ni el problema social de las tripulaciones afectadas. Al punto,
que a lo largo de 2004 y 2005 ha habido algunas iniciatii.as diplomáti-
cas para la recuperación de los caladeros alauitas para 1as modalidades
artesanal¿s andahrzas (arrastre, cerco y palangre) que ya han dado srx
frutos con la concesión de 119 licencias, usadas fundamentalmente por
buques andaluces, desde el I de marzo de 2006.
El episodio de Marruecos se ha sumado a otros precedentes, como el
de la flota de merluceras con base en Cádiz que venía faenando en
Senegal y cuya actiüdad esá muy limitada en la actualidad. Por
tanto, podemos establecer la hipótesis de que existe una lógica de
economía política de amplio calado que implica el desplazamiento
del esfuerzo productivo pesquero hacia territorios y sociedades
dependientes en la economía regional mediterrá¡ea (16). Es decir,
que se puede ligar -en complejas relaciones de causa-efecto- la deci-
sión desde la Unión Europea de no seguir faenando en el norte de
Africa con tendencias comerciales de amplio calado, constatadas
para el caso andaluz (77).Para 2001, Marruecos acaparaba el 33 por
ciento del r,alor del conjunto de importaciones pesqueras en Anda-
lucía, ocupando el primer lugar de los territorios de procedencia de

(14) Los d.atos .one@ndtn a 2004, ) prounn dc Ia ünstjería de Agricultura ) Pesca de Ia Junta.
(15) Pú 4en?k, ¿l acüeña flmad¿ entr¿ l& Jvnla de Andahrcía I eL Mhi:tzr¡o d¿ Agricul.ttlra, Pesta )

Aünwúación I qeartadr a lo üngo del p¿tíodo 2OA-2004, según el aral se cornprvnetía una imn síón de 60 ni.lkv
,t¿s d¿ etms para lnr¿alizari,ón dr tuversos FnJeaos onenladas aIa di en Ji.ncú6n dA naa o tal)oúl d¿ las lruer
tas afectad.os: prcte.tos d¿ nejonúi¿nto J cmción d¿ natalaciones l)oratarias, d.e transfamaciín, comzraahzaaón,
.nngel!¿.ión, e incluso instalrLdones turísli¿a¡ en alglnos ¿e los Perl.os más afecla¿os. Se han llflad.o a cabo lales
pn¿¡ectos, ferc um bumrl Parle d,e los armddorcs ha seguído manlenimdo inlaclas sus exPectal.iaa: d.e seguir nn Ia
o¿tilrzdad ertracl,fua

(16) Una hlqótesk imihr se manti¿ne at anakzar l¿ euolución ncient¿ de los íutca¿os Fe:queros a nünl mun-
dtat. Comercia.lnente, tal Prolu¿:ta te fltstentn m ta Pór¿int d¿ ruPacidad d¿ aukabatl¿cimi¿ntn d¿ (os Países ,n¿tre
trtuIiardos (relartón @.1tccútn/unatno per aípita). Dspaiia se ha d¿stqca'Jo m el co^utJn @n tutaflo Por Ln¿.
MÁa¿írina euolLtción n¿gatirn d¿ ¿sta guari:rnt Wa ¿l Püíodt 19701997, cotll,.rt tnlns¿ en uno d¿ los pois¿t
ttuis d¿Pendie les d¿ erm¿nistro ei.bnro (S1rrít:J Canlt: 12).

(17) AI resf¿cto, algunos esPecialirtas en earn¿míú Fesquam abran sobe Los negattuot Flectos de let tentlen.:ia:
d¿ .nberutüación" tl gan ¿smln de k! frcd.uctos P¿squens, tal I nmo éstÁ se ettá. llatando (Fr&nque.sa, 2001): no
renotadón ¿¿ ¿¿cue¡d¿s biL,¿t¿ral¿s con tercercs países, iülorlaciones decíütt¿s d.e zonas .Penj¿ncds" a bajo ln¿do )
para satisJrleet dsnand.as industriahs 1 tle con:uno nasiuo, sufr¿síón de q d.as ptibd¿as, ¿tc. Taks Políti¿a: gene-
r&n .el4ernalidad?:" aDos ¿o es son dafcilnnte rahtcibla a.ontabiMa¿ mo¡r¿hna. dzfo¡nrr inncdiata: ln¿bl*
nns alirn¿ntarios en ta.t zon t etporta¿Dras por en@recinticnto ¿el @Ir.tn, penón exce*ra sobrc k s r¿cütsos, d¿t-
¿st achnaciin social en ten;torios ab¿eílias d¿ lz¡ mtas más industttulimdzs.
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producciones pesqueras (18). A continuación, Angola, Mozambique
y Senegal, estados en cuyas aguas faenaban grandes pesqueros anda-
luces, aparecen entre los ocho primeros importadores -aunque una
parte de esta producción se sustenta sobre capital de a¡madores
andaluces, por empresas mixtas o por traslación de las empresas-.

Lo que parece indudable es que la inserción de Andalucía en el con-
texto europeo ha supuesto la inmersión en las dinámicas comercia-
les a gran escala de este espacio geoeconómico. Si analizamos los
efectos de este contexto, hemos de incidir de nuevo en sus efectos
paradójicos: en la década f991-2001, la balanza comercial andaluza
-la diferencia entre exportaciones e importaciones, considerando las
producciones de peces üvos, frescos, congelados, fileteados, secos,
salados y ahumados, así como crusláceos y moluscos- ha sido negati-
va: el déficit comercial se ha duplicado en valor (19); sin embargo, la
tasa de cobertura -el cociente entre importaciones y exportaciones-
ha mejorado en veinte puntos, como resultado del incremento de las
exportaciones (Consejería de Agricultura y Pesca, 2003a: 18). Este
proceso se desarrolla en paralelo a la caída continuada de la produc-
ción regional pesquera para el mismo período, por lo que en 2000 se
produce un hito significativo: las importaciones super¿rn la produc-
ción regional, incluyendo en ésta la producción fresca y congelada,
la de almadrabas y de la acuicultura (Consejería de Agricultura y
Pesca, 2003a: 19). Tales dinámicas divergentes entre producción
-aunque con tendencias diversas- y comercialización se representan
en el siguiente cuadro.

Por tanto, el nuevo marco incorpora tendencias que tienen un efec-
to ambivalente: negativo globalmente sobre el sector extractivo,
mientras que ofrece oportunidades al comercial (22). Incluso se

(18) Consejería d.e Ag,icuüura I Puca, 2003b: 257ss.
(1) De -98.027.999€ a 198.895.5 tu e. En peso, se ha fasa¿o de -J0. 6|a-45.59ót SqLin ¿l lúnitub

d¿ Cmtercio Extel,o| el inrren8nto porctntual ül ualtr de las imPortacionas mtre 1998 ¡ 2003 hn sido dcl 52,95

lxrr ci¿nto, , de|24,85 pot cLento en tanelaje.
(20) El sob¡¿saliente inoeÍento d2 los ¿xporla¿ionze en el Peñodo en eI úalor nos pone sobru Ia Pisl& d¿ las ¿stÍa-

tqio: de abunAs mqoñst¿s qu¿ operun n An¿ehtcía: reerpid2tl 4 ttt$cad¿s Iorón¿os |tnlo N|lcciones ptupia.s

(21)'La actünda¿ dtractita alna¿raberu m lo¡Y,o al alún njo, se conlqorla de lorna nut co,/.petitíaa, d¿bi¿o
a qrc el Precio,,1'ito d¿ ¿sta no¿olid,ad se ha andriplicado en ¿l pedodo cono re$'kad.o ¿¿ I¿ ¿¿ñañ¿n d¿I meÍrt'

dn nipón. Así, Japón obsnlx casi ¿L J8 lmr cimto dd oalo d¿ las ¿xpmtacinus n 2001
(22) Es d¿ d¿sracaL ei es!¿ senlido, E)2 algunos emfresarios índusltial¿Á ! polcnles Fmduclot¿sjel seclor agroa'

¿üner.to,rio -arlt¿s @n gran inqlantación m Andalxtcía- han ¿xporladt sus ¿apital¿s aL nnlz de Africa, J qte una
paúe irnpoüant¿ d2 LÉ i,ltPorttdon s d¿ Producción congeütda pet¡uera proriau d¿ socl¿da¿es mftlas ParüciPadot
por caqital esltañol. Bo,r¿or gestionados con sociedadet mfulas ) grandes ma.Joristas 9u¿ ¿oñerci\ltzan irnPortanl¿s
clLotat de la fno¿uecú,n pesqlaa qt¿ si.gue procedimdo dzL Nmte de Africa, por lanto, son ks gre ndor han apro-

aechad,o b Ml¿to situa.cüó,n (ünsejeria d.¿ Agncül"tura ¡ Pesca, 2003: W. 20'21)
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Cttadro 1

\,'ARI,{CIÓN RTLMIVA DIL \¡OLUMIN DE PRODUCCIÓN Y DEL VALOR, COMIRCI{IIZ{DO D[
LOS C0MP0NENTIS D[ L{ BALA]'iZA COMIRCIAL Y D[ LA PR0DUCCION RICI0NAL. 1991-2002

1991-2m1 Volumen (%) Valor
comerclallzado (%)

lmportaciones 31,23% 153,33%
Exportaciones (20) 59,88% 322,48"/"
Producción pesca ffesca subastada -29,91% -33,08%

Almadrabas (21) -47,83% 89,98%
Producción de pesca congelada -7433"/. -74,650/.

Acuicultura 650,36% 396%

Fue¡ler Elaboración propia, a partir de los dalos de la Conseiería de Agncultura y Pesca, Junla de Andalucía.

están conformando grandes centros de comercialización, sobre la
base principalmente de producciones andaluzas de otros puertos y
extraandaluzas (segundas ventas sobre todo), en enclaves cuyas flo-
tas pesqueras han conocido una fortísima crisis en las dos últimas
décadas: Cádiz, El Puerto de Santa María y Algeciras (23).

La evolución de los precios medios en los mercados de primera venta
(lonjas) quizá sea uno de los mejores indicadores para apreciar la com-
prometida situación de la flota andaluza. Se trata de una dinámica oue
ie aprecia sobre todo si se tiene en cuenta la evolución de los precios
en pesetas constantes (de 1985): entre esta fecha y 1999 se ha consta-
tado un descenso de casi el 29 por ciento (Consejería de Agricultura y
Pesca, 2001a: 54),lo que incide negatir,amente en el equilibrio econó-
mico de las empresas extractivas. Esta dinámica no sólo obedece a pro-
cesos de economía política macrorregional, sino que se relaciona tam-
bién con la conformación de oligopolios en el mercado estatal y regio-
nal pesquero (24). En este marco, la táctica seguida por los pescado-

(23) En El Pueru de Santa María, un 60 por .iento ¿¿ k lDo¿ucc;t'tL conerciaü\ada Ptotedz ¿e otxl)s Pu¿rtos
en¿atufts; en Algec¿ras, el 36 Por nnto froüde de ot¡ns fuetlos ¿c [siañd, J en Cádiz, ¿t 72 lot dento Ptoc.&le d¿
obos Pü¿tlor an¿aLuc¿s ) ewñole' asendtendo al 8 Por cimto la lrod.ucci'ón d¿ ?uertos ¿¿ Iu¿ra ü Dsfa.ño
(Ga1tuílzz et aln, 200a: l). 72).

(24) Ya ¿nslen estuúos Ponnnorizndos ¿e h rcbción entre h Jor¡ acio" d¿ lnucios en las lanla: and.atuzas y lt
r¿d d¿ nn)orbtas a niül estatüI (^4ERCASA), carno el &n$do pot Carúa del HoJo (20D) | aú 16 Pesq eríot ¿e
I'arifa ) Conn. Si l)ien el cdso de Taxila s¿ atcmeja a un lnoAeh d¿ nvrtú¿o .nomaLzado", en el smtido de que ln
r¿kción entr¿ aferkr ) dcnanda s¡gun si¿n¿o chtucs en cl lrouso de fo,múdón d.e frccios, cl cdso d.¿ Con¡l es I'íLs-
tanle d.ilerente. La Pndluáón/tanatiahzaaón de ful?o a lo largo ¿e los nouita en Conil Panc de nanif^to qüe
son tos mqoristts ks que dele,minan los prcaas dc Pr¡neta !¿nta ¿n no¿os coüdaaliza¿oút como Met¿am&drid,
.l,e fomd indepmd.iaú¿ ¿0 ks a?orraciones ¿e Ia oJfftu kcal Los pr¿áos d¿ ¿stas ltu¿ltcLiones son estabbs, ümo
)¿sultado de laks ¿strütegias cone,cial¿.s
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res, en un mercado no controlado por ellos, es el aumento de la pre-
sión oroductiva. inclusive hasta la extinción ocasional del recurso. Así,
e1 denominado probbma económico de la pesca no puede reducirse a la
relación abstracta entre productores (más bien capacidad de pesca y
esfuerzo pesquero) y recursos: es imprescindible incluir en el análisis
el factor comercial, pues las dinámicas de precios en primera venta ter-
minan por afectar directamente a las estrategias productivas.

4. TA PERSPECTIVA LOCAL: ESTRATEGI,AS ECONÓMICAS Y POúTICA
DE tOS PESCADORES

A continuación, nos proponemos descender a un nivel de análisis
local, para, a partir de diversos referentes relativos a los puertos de la
Andalucía atlántica, poner de manifiesto las estrategias económicas
-productivas, de capitalizaciín, de organización laboral, etc.- y Polí
ticas -sobre todo de gestión de recursos a nivel local- que nos permi-
tan entender las perspectivas de los pescadores.

La flota andaluza que vende en las lonjas de la Comunidad
Autonómica se estructura en cinco grandes modalidades: un primer

que se dedican a pesquerías de enmalle, trampas y aparejos, alternan-
do diversas especies a lo largo del año e incluso distintas modalidades
en diversos ciclos interanuales (26), y las que se trab{an con rastro. En

las más de Ias veces lineamientos familia¡es.

(25) Hemos de aú)e ir que los dalos qu¿ s¿ Pftsdltan a conliú)ación en te[ación a Ia Jbla de palangre n¿ esla'

bl.ecen una d$agrcgación enln buques que se pued¿'t¿ corle¿Ur coñ¿ arlesanala's Pltnammle ! obos d¿ mayr fol¿tl'
cia, cttfildlix.ación, ineo\)oración de eEuipos lednológtcos, elc., que lenían Iatnan¿o en .al^dercs elleiores S¿ t ala

de una Jttta d¿ Pa.lnnge d.e suferleie, que haña qxe ruanurt¿ar en toflo a 80 ünüa.des teaLñente, gue son las

due en 2002 han lenü¿o m lonias andaluzas' 
(26) Pod,emos d¿stacar pffia ;l arco atl,inttco Ia mq esq¿ciatizada flota dc draga hidróukca Para Ia PToducctón

marisquera de Isln Crisura t Punte Umbría, ta fl¡ta d,e Palangre d¿ fondo El¿ t¿ dedicd al loraz m el F-struho ¡
que ¿md¿ en ta. hnja de TariIa fundanm¿atmalte, I4 pesqrr¿ría d¿ pul'Po en Cotli) con pulqerus, que se_ ha comü-

;a¿o eon otra.s modabd.ades de enmall¿ t o.Mu¿b a forlir de 1999 por Ia $bteex\lolación deL reanso; o la emagen-

t¿rrlota d¿ Patznge en pueflos como Conil. Barbate o AlEechat Paru d¿dicarse a la captura del Pez saLl2
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Gráf¡co 2
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Fue¡¡ei Elaboración propia, a partir de los dalos del Inslituto de Estadfstica de Andalucfa

En el quinquenio de referencia, la reducción porcentual en unida-
des productivas y capacidad de los buques ha sido, dent¡o de este
amplio sector artesanal, de un 9,40 por ciento y ui 2,?4 por ciento
respectivamente. Este decremento contrasta con el que ha afectado
al conjunto de la flota andaluza (incluyendo las que quedan fuera de
la extensa categ oría d.e artesanat¡ para el mismo período, y que seña-
lamos con anterioridad (27). De todos modos, si se contabilizan
exclusivamente los buques ofnentes (los que venden efec[ivamente en
lonja), la reducción en las unidades producti s ha sido más notable:
entre 1700 y 1750 embarcaciones han estado faenando y vendiendo
su producción en lonjas andaluzas en los últimos dos años, según los
datos de la Dirección C,eneral de Pesca y Acuicultura de la Junta de
Andalucía.

Si ponemos en relación las toneladas desembarcadas por cada uni-
dad productiva con el TRB de cada barco, obtenemos un índice de
rendimiento fisico que pone de manifiesto que la retirada de las flo-
tas de Marruecos ha socal'ado de forma sensible la oroductividad de
las flotas cuando éstas se han tenido que dedicar f faenar en aguas

(27) 25,3 por cimto en el número ¿¿ mbarcaciones ! 27,09 por cinlo en la capacidad. d¿ l¿s buques.
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caladeros y territorios c davez más alejados, se pasan más horas pes-
cando y desarrollan más operaciones de pesca, con el incremento
subsiguiente de gastos en artes, útiles y herramientas.

Grálico 3

Evolución de la producción (l) y arqueo {TRB) y del rend¡mlenlo llslco
(VTRB) por unldad productlva en las llotas artesanales, entre 1998'2002
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F.ren¿e. Elaborac¡ón propia. a panir de los datos de la Direcc¡ón G€neral de Pesco de la Junta de Andalucla
y del Instiluto Andaluz de Estadlstica.

Otros inputs, como el índice de precios de los carburantes, acrecen-
tan el desequilibrio y la comprometida rentabilidad de la actividad
(García del Hoyo, 2005). Ante esta situación sólo un incremento de
la rentabilidad de las capturas permitiría un futuro posible, pero
hemos mostrado cómo el contexto comercial global no es el más ade-
cuado, y sus tendencias globales apuntan hacia lo contra¡io.

(25) Va Í¿¿dida en GT, n1t¿va ünid&¡l o?era6la ú ca{o¡idad ü los buqu¿s atÍoqeos, Ia &olucün dal bi¿¡.io
2002-2003, h¿ sido de 1,74 t/GT | 1,5ó t/GT r¿ep¿¿tirJamente En dlaL$tiet caso, es inpo at¿t¿ estabbc¿r una
diletn¿iacion Por tiqos ü flAtet, Porqu¿ 14Á üI¿rénéi¿s enbe si son acüsdet Apücada ¿l ín¿ice a G'l' Para ¿I año
2003, d"tta¿"i lis altot ,¿n¿imi¿ntos dz l,oj Jblos ¿¿ ¿¿r.a (4 r/GT), Itmt¿ a kt I l/GT ü ún barco de arreslre o
I¿ bdavia meaor Pro¿u¿ti1)id^d de uno d¿ Pal.ange. Si la aariable n co¡tsideraci,ón et el lalor d¿ las caituras, son
las anlmrcaciones con fuaga hid.táulica las de mejor* rundinicnlot (Gortzá|4 F. et al , 2004: P J4).
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Sin embargo, los armadores andaluces se han empeñado notable-
mente en Ia modernización de sus barcos. ooniendo de manifiesto
un profundo desajusce entre la racionalidad económica dictada
desde los organismos públicos 1ue perseguía la reducción de la
capacidad productiva pesquera en Europa-, y la racionalidad cultu-
ral, territorialmente localizada en Andalucía, que ha buscado la
adquisición de nuevas unidades productivas o la optimización de las
existentes. En este nivel de análisis, el hecho de acceder a la propie-
dad de una embarcación, o la posibilidad de mejorar las condiciones
de pesca del buque en propiedad han sido valores dominantes. La
incorporación efectiva de los a¡madores al oroceso de construcción
del buque -dialogando con el ingeniero paiu un-etltar sus posibili-
dades de pesca-, las tradiciones cognoscitivas de los patrones de
pesca (especialmente importante cuando éstos han pasado a ser
armadores) y la incorporación de nuevos equipos de pesca inciden
en la idea de que los rendimientos de pesca pueden ser mejorados.
El pescador percibe las posibilidades de su buque, sin calibrar siem-
pre los costes crecientes del incremento del esfuerzo pesquero y las
dinámicas comerciales globales. Así, el análisis de una buena parte
de los economistas insiste en que las subvenciones aplicadas -tanto a
las inversiones en modernización como en los precios de los ca¡bu-
rantes- hacen de la pesca una actividad sobrecapiulizada, confor-
mándose un mercado de funcionamiento irrdcional (29), en el que
deberían internalizarse diversos costes para así expulsar a los pesca-
dores concurrentes que fueran menos eficientes.
Ahora bien, si esta problemática es innegable a nivel global, la situa-
ción cambia cuando nos acercamos a pesquerías particulares. Un
reciente trabajo publicado por la Consejería de Agricultura y Pesca
de la Junta de Andalucía alaliza diversas variables e índices de las
modalidades de pesca que hemos señalado aquí, a partir de los cua-
les se puede obtener una idea de las muy variadas posibilidades de
los segmentos de flota en cuanto a rendimiento económico, posición
relativa en el mercado regional o grado de especialización (entre
otras ratios) (Consejería de Agricultura y Pesca, 2003b). A pesar de
que sus magnitudes en el contexto global de la pesca andaluza no
sean llamativas, sin embargo, hay modalidades que localmente son
muy rentables, como la flota de artes menores de Conil, las de rasúo
que venden en Sanlúca¡ de Barrameda y en La Atunara, la flota vora-

(29) Por q nPIo, García d.¿l Horo, 1997, d.ond¿ aceü.adÁmenle se def.ne Ia. ra.cionalización d.e Ia a.tiuiddd n
tMnos d,¿ efciencia social (1997: p. 248).
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cera de Tarifa o las de draga hidráulica de Isla Cristina y Punta
Umbría, si se tienen en cuenta los euros generados por tripulante o
por GT (30). Estos resultados económicos cobran aún más valor si
tom¿rmos en consideración las formas de organización del capital, el
trabajo y las rentas, sobre base familiar en muchos casos, lo que hace
a las explotaciones muy flexibles. No debe olvidarse que el manteni-
miento del sistenxa a, la parte es un factor clave para entender la capa-
cidad de respuesta económica de las flotas andaluzas (31).

Así se entiende mejor, a pesar del contexto de crisis de economía

vigente hasta diciembre de 2004 (32). El uso de ayudas para renovar
la flota se mantuvo incluso a partir de 2000, ya paralizada la flota en
Ma¡ruecos: más del 50 por ciento de los proyectos presentados guar-
daban relación con las nuevas construcciones y la modernización de
los buques. Y aún más significativo es que Para este último período
las ay.udas para desguaces sólo alcanzasen en torno a un 2 por cien-
to del total del IFOP (33).

Sólo un análisis de las estrategias de los armadores puede ofrecer
información sobre las dinámicas socioeconómicas que subyacen a
estos comportamientos. En Florido (2004) se analizan los casos de
Barbate y Conil de la Frontera. En el primer referente, una caracte-
rística sobresaliente de los sistemas de propiedad de las traíñas ha
sido la concentración en torno al capital de unidades familiares de,
al menos, dos generacion es de patrones dz pesaa, eludiendo el tradicio-
nal sistema de aparcnías, según el cual grandes capitales -las más de
las veces procedentes de actividades de transformación o comerciali-
zación- se asociaban con pescadores aventajados para la construc-
ción y puesta en explotación de buques. Así, el capital viene a ser

Co¡nunifu des A1r úónon as -
(B) LrLs cilros son las sguient?: lara el paíodo 20M20O3: 8.a37 500 fara d?sgunc?t (4e 1 d2¿ IFOP

amroJ); 167.680.01fr € lara nudat conshwccto¡l¿t (eje 2 1); 63 371.429 € lnra ñodznvacionet d2 bvqrzs (eJe
2.3); 130.214.286 € p(wa inlraeshrcturo's d2 comeúializa.i,n J aatxa.ltüra (¿je 3); 49 821.875 € lúa e,npre
sas de tr(nsIonúdón (qe 4); 11.325.0e1€ pora prono.ior ü fiodtt¿tos f.sqt¿ros (eie 5). Funte: Diruccut t
C,eflzral ¿e P¿sca I Aalia.üuo" funla d.z Andafueía.
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concentrado en unidades familiares directamente relacionadas con
la actividad extractiva. En el caso de Conil, se documenta cómo una
parte de los marineros locales -e incluso foráneos-, que habían sali-
do expulsados de las flotas exteriores donde habían faenado en la
etapa precedente, se ha hecho con la propiedad de pequeñas embar-
caciones especializadas en pesquerías polivalentes. Dos planes d,e puer-
to, entre 1997 y 2004, han servido como marco institucional para arti-
cular la renovación de esta flota, que ha alcanzado a un altísimo por-
centaje de la misma, mediante la aportación de tonel{e procedente
de varias unidades menores que se concentran en una nueva unidad
pesquera, cuya capacidad de pesca y condiciones de navegación y
seguridad nada tienen que ver con los antiguos botzs (34), No menos
importantes han sido las consecuencias socioeconómicas: una buena
parte de estas unidades están conformadas por tramas de parentesco
de primer y segundo grado que comparten capital, propiedad, taba-
jo y rentas (incluyendo a las esposas/madres e hijas,zhermanas). Este
grupo viene diferenciándose de aquellos marineros asalariados que
no han accedido a la propiedad, y que pueden sentirse atraídos por
otros mercados de trab{o emergentes, como el de la construcción.
De hecho, en el verano de 2004 se recibían (y aceptaban) solicitudes
de marineros peruanos en la cofradía local.
Ahora bien, el proceso socioeconómico tiene otros efectos más con-
trovertidos. Las nuevas unidades productivas están mejor equipadas,
con motores más potentes -sin que ello tenga reflejo en las estadísti-
cas oficialer y, sobre todo, equipadas con las últimas tecnologías de
navegación, detección de recursos y de manipulación de enseres
sobre cubierta. El resultado es que se cubren nuevos caladeros. hav
más días hábiles para pescar. se pueden iniciar nu"uu. p.rqu.riur...;
en definitiva, es incrementado el esfuerzo pesquero.
También el marco comercial está afectando a las estrategias produc-
tivas. Las tendencias regresivas en los precios de primera venta son
particularmente aplicables a las producciones de gran tonelaje y
bajos precios de mercado, el denominado pescad,o d,e batalla que con-
forma gran parte de la dieta de consumo de pescado más extendido
en Andalucía, tanto fresco (boquerón, merluza y bacaladilla, sardi-

(34) Solne tod.o si se tiene en cüentd la truns.t'ornación en el cónxlluto d.e Ia úpadda¿ ¡Ie lat buques in puesla Por
la Adminístracion Conunitdrur: ¿¿ TRB lue mi¿en Ia ialacidad de carya d.el kulue a G'l' que mid.m eI volu-
men d¿l ¿onjxlnro de ta enrbaÍ¿aón, .n lxJmdo las eslruc!.1tú¿s W¿ ¿stán sndma ¿e cul)xr.t¡r ünsid¿ramos, a far-
ür de estos casos, que la nd ¿c¿on ¿¿ bneleje ¿n kt barrcs ortesanal¿s nspon¿¿ a ¿skt ligica ot buav larte. En
Baúate se han hd.o arso ¿¿ d.¿sguac¿s cb baíñas de mqor k¿maño para la eo t:ru¿dón dr nuetas tmbaÁadones
de erco nós fa¡ueñns, ant¿ el hotizlrtt¿ de no renonción d¿ ncue o P¿sqt¿to -hmrDnl¿ )a trunshtm(rdo m lú
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na) como para su transformación (melva, caballa..') (35) Es decir,

afecta de lieno a las flotas de cerco, y, en menor medida, a las de

arrastre, que mantienen una mayor diversificación productiva'
Ahora bien, este mismo marco ha sido económicamente rentable

para pequeñas flotas que se han especializado en capturas de gr,an

i'alor 
^comercial 

-va1gá el ejemplo de las pesquerías mencionadas

anteriormente-. En álgunoi puertos, entidades representativas de

diverso tipo han desarrollado estl
las relaciones de fuerza del mercac
diversas iniciativas para concentral
ta (36). Al respecto, es noticiable €
traciones, en particular la Autonómica, en el marco de las a¡rdas

estructurales irr.opeas, pata la informatización de algunas lon-
jas (37) y para el disarroilo de iniciativas de etiquetado, diferencia-

.iótr y t.arábilidad de la producción pesquera en los mercados mayo-

ristas y de destino. Por tanto, la especialización comercial es una de

las tendencias caracterísdcas de las modalidades artesanales, incenti-

vada por el nuevo contexto comercial globalizado_ (38). En otras oca-

sionei, los estímulos de la demanda internacional han propiciado el

desarrollo de pesquerías novedosas en algunos puertos, como el caso

del pez sable pará el mercado portugués, que ha generado una reo-

rienLción de técnicas y modalidades en pequeños buques proceden-

tes de Algeciras, Barbate Y Conil.

El caso de la pesquería de almadraba es particularmente llamativo, al

significar un moáo peculiar de inserción de una producción pesque-

ra= artesanal -por los insumos de fuerza de trabajo y las técnicas de

captura, pero que requiere un grado de concentración de capital

pr-opio dé e-pi.sas plenamente capitalistas- en circuitos comercia-

ies ítrt.rna.io.tales. Á través de contratos particulares entre los con-

de A{ricultura , P¿stu, 200Jc
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cesionarios de la explotación de las almadrabas (cuatro, entre Conil
y Tarifa) y agentes comerciales japoneses, el atSn alcanza precios en
primera venta superiores a los precios de lonja, aunque muy inferio-
res a los del mercado de destino (fapón), expresando así las paradc
jas de la articulación de la pesca artesanal andaluza en los mercados
pesqueros crecientemente internacionalizados. Los precios se han
cuadruplicado entre 1990 y 2002, pero el valor añadido es aprove-
chado fundamentalmente por los agentes que colocan el producto
en los mercados de destino (39).

La urdimbre de procesos económicos, tecnológicos y sociales expli-
cados habrá de tener efectos en las relaciones con los recursos. La
reubicación en los caladeros propios de una parte de la flota egresa-
da de los caladeros marroquíes hace más que nunca urgente actua-
ciones de gestión y de investigación, como 1a activación de campañas
desde el Instituto Español de Oceanografia (IEO) para el conoci-
miento del estado de los stocks (Ramos y Sobrino, 2002). La aplica-
ción de actuaciones especiales v planes ha venido funcionando en los
últimos años para pesquerías concretas, reproduciendo así un cap¡-
tal político del que han gozado históricamente las modalidades de
pesca más modestas en el litoral andaluz (40). Se trata de medidas
restrictiv¿ls para el acceso a la pesquería -hasta el establecimiento de
censos cerrados-, y en relación a los útiles y a la capacidad de pesca
de cada unidad productiva, limitando tanto los días de pesca como
las cantidades a capturar por cada barco y estableciendo períodos de
veda a lo largo del año y tallas mínimas especiales.
El esquema se ha repetido para diferentes pesquerías suratlánticas: el
pulpo en e1 Golfo de Cádiz desde 1996, el voraz para la flota tarifeña
desde 1998, la de la chirla de las flotas de Isla Cristina y Punta
Umbría (1998 y 1999), el Plan de Pesca del Golfo de Cádiz que se ha
aprobado en 2004 afectando a las pesquerías de cerco y arrastre de
diversos puertos, o el de la pesquería de pez sable en caladeros pró-
ximos al Estrecho, desempeñada por buques de Conil, Barbate y
Ta¡ifa, desde enero de 2005. Un elemento común a algunas de estas

(J9) Cnn torlo, esta diru4ffi& ha Prcpicia¿r eI 
"tonta|¿ 

d¿ üna ah¿!.d¡aba en Ia ensmada de Bol¡¡nia n 2lNJ
ton cepital uneano t engü¡stcsLüal.^, ) el pn)¿¿tD de na h.stalaciín in nincnt¿ ¿n lo Nk protuLcttua z!ru] d¿

Saflcti PeEi, en Chiclana d¿ la Fnntna (Aídiz). Ta¡nhén ha st¿o co,Lstruida una i$taL'd!ón par& rongelarión J
pínzr pncesamiarto tlcl atún en eI Wrto d¿ Barbate -cofnanciad.a ior Lü empraras extractiu.Lt J las ú¿ministra
cíones , lo que debe l)em?tir a las ¿nlrc:as Mda.huas aprotechar un mqor forcentaje del valor a,ñaúdo d¿ l.L f\l

(40) Algunas d¿ hs politi¿a: de ge:tión lo¿ale.s )a han sida anhür.adas en profünd,idet) (Flotido ¿el Co'"ral,
2002: 5161 ss ), y et mul Posibl¿ que iunos análists lacalzados, con Ia adealada pralltk¿i¿¿¿¿ histói¿a, aporten
etuhad.os simílar¿s.
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iniciativas es que la intervención de la Administración, expresada
finalmente a úavés de decretos y órdenes -participan tanto el nivel
Central como el Autonómico del Estado- es resultado de las iniciati
vas locales de las instituciones representativas (como las cofradías o
las asociaciones de armadores), aislada o coordinadamente (pez
sable), o de organismos creados al efecto (como el Cotuorcio para la
explotación y comncialización de la chirla, creado en 1998).

Tales actuaciones son imprescindibles si tenemos en cuenta la nueva
racionalidad económica, más intensiva, desarrollada por un amplio
espectro de flotas que pescan en aguas propias. La decreciente evo-
lución de capturas del último bienio bien puede ser el resultado de
este marco de ecología,/economía política. Los casos de las pesque-
rías de voraz en el Estrecho (1998) y pulpo en Conil (1997) (García
del Hoyo 2003), con caídas espectaculares de los stocks, bien pueden
ejemplifrcar estas relaciones de desequilibrio en la dinámica ecosis-
témica pescador / enforno/marco de economía política. Por tanto, el
plan de pesca, auspiciado desde Ia Administración Autonómica o/y
Nacional y aplicado por las entidades sectoriales, parece ser una
buena fórmula del enfoqlue precau'torio que se ha instalado en las nue-
vas teorías de la gestión pesquera. Sus diseños tienen en cuenta lími-
tes territoriales bien definidos, unidades productivas y pesquerías
concretas. Además, la Administración Andaluza parece convencida
de que una herramienta que complementa la política de gestión es
el desa¡rollo de nuevas propuestas de comercialización que incidan
en la concentración y coordinación de la oferta (Consejería de
Agricultura y Pesca, 2001a), pues así se incrementaría la productivi-
dad de las pesquerías y se podría reducir el impacto por mort¿lidad
si los pescadores asumen su cuota de responsabilidad social, interna-
lizando, no sólo los precios sombra, sino los deberes de gestión de un
recurso renovable.
Desde el punto de üsta político, además, esta evolución en la gestión
ha tenido su refrendo político con la consolidación de las cofradías
y asociaciones de pescadores de pequeña escala (Ruiz y Valcuende,
2001), activándose nuevos ámbitos políticos, como las diputaciones
proünciales y los gobiernos locales, y diversas medidas de economía
política en apoyo de la flota artesanal (41).

ftI) É .t se ha conaerüd.o tn 1Ln numo objüo lolítico camo res ltad1' de Iú cnsis ¿¿onónica J kológica de bs
mod¿las ín¿üstrializados, fr¿snt¿ ¿on ¿:fecial frelermcia tanto tn los códigos d¿ P¿s¿a internacioMl¿s (Código ¿e

Conducta fara una Pesca RzsPonsa4lr, tu Ia FAO, 1 995) cotno en las nunas üre¿tri¿¿s d¿ ld PPC ! su nuevo itls-

tntm¿nta fhanciero (et. Fon¿o Pes¿a, que ha wni¿o a a+ttituir al IFOfl, n bim el conepto d¿ P¿sca arlesdnaL aúi-
.a¿o en eslos casos es más ratfutbo que el que lenos enl ead.o aquí.
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5. CONCLUSIONES

Podemos entender \a artesanali,za¿i,ón como un proceso conflictivo y
paradójico, que afecta de forma diferente a un muy diverso elenco
de flotas y pesquerías y a los agentes económicos de la comercializa-
ción. Ello hace ciertamente complejo el análisis y la gestión política
de sus problemas bioeconómicos, sociales y comerciales.
Por una parte, el cuadro de las relaciones comerciales pesqueras nos
demuestra el papel de Andalucía en la reestructuración de los mer-
cados de trabajo, capital y consumo de productos pesqueros. Algunas
sociedades litorales andaluzas, caraclerizadas económicamen te por
la importancia de su actividad extractiva, han visto muy comprome-
tida su posición y función económicas en la nueva estructura de eco-
nomía política. La no renovación del acuerdo con Marruecos ha
supuesto la ruptura de una inercia histórica de más de cien años, que
había comprometido tanto a grandes capitales como a empresas
armadoras más modestas. Pero el nuevo marco exige la necesaria
reconversión de ias estructuras endógenas, pues las respuestas basa-
das en la incentivación del negocio extractivo, industrializador y
comercial en territorios foráneos tienen poco impacto para el
empleo y la creación de riqueza en el solar andaluz.
Por otro lado, no basta solamente con atender al marco comercial:
hay que tener en cuenta la estructura de los costes y las instituciones
socioculturales y políticas que conforman la organización laboral, de
la propiedad, la capitalizaciín y la gestión de recursos a nivel local.
La artesanalización de la flota andahtza implica un intenso esfuerzo
de capitalización por parte de grupos familiares con tradición pes-
quera, el incremento de la potencia, la tecnologización y una regresiva
evolución del empleo. También es preciso considerar las expectativas
y valores de los pescadores: continuar con la actividad extractiva,
intentar responder a los estrangulamientos del marco y aprovechar
sus potencialidades, como la política de subvenciones o la especiali
zación en capturas comerciales de gran valor. El resultado es la rees
tructuración en tonel{e, en el número de embarcaciones, en el tipo
de empleo, en las modalidades de pesca y, en general, en la dinámi-
ca bioeconómica de la pesca andaluza, que exige la recuperación de
fórmulas de gestión locales.
Si la importancia cuantitativa de las modalidades artesanales no es
muy relevante desde un enfoque global, sin embargo, desde una
perspectiva microsocial es más que importante una apuesta política
por el mantenimiento de esta pesca andaluza, Esta apuesta no puede
dejar de tener en cuenta las dinámicas macroeconómicas que están
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R¡SUMEl,¡

Más allá de las cifras del sector pesquem: marco de economia politica y estr¿hgias
de los pescadorcs artesinales andaluces del golfo de C¡idiz'

El texto se articula en tres grandes apartados, En el primero de ellos sejustifica el conceP
to de flotas artesanales con el que sé trabaja, distinio al convencional tánto en la prácdóa
burocrática como en los análisii económicós. A continuación, se presentan los priicipales
procesos económicos de la pesca a¡tesanal andalwa en la actualidad, a la luz de diná¡iicas

Metodológicamente, se usan las estadísticas oficiales y las macromagnitudes para elucidar
tendencias macroeconómicas con efectos regional€s; sin embargo, se atiendé a dinámicas
sociales que solamente pueden ser apreciadas a partir del trabajo de campo en localidades
Pesquefas.

PAJ-áBMS ü,AVE: pesca andaluza arresanal, política pesquera, gestión pesquera, global!
zación.
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SUMMARY

Beyo¡d statistical data in fisheries: political economy and local srarcgies of andalusian' 
artisanal fishernren at south Atl¡ntic Iberian coast

The South spanish Fisheries are concerned by negative tendencies from I980s Our-propo
sal is to anallze the manne¡ hoü' a¡tisanal fleeis at South Adan tic Coast of Spain (Andalusia)

are concerned by political and economic Processes at macro level (regardin8 to South

Europe and North Africa regional links).

bal food srtstem.

Second, the text addresses the local responses to the crises context The 8oa1is here to show

the conflictive position of andalusian éxtractive sector in the new setting of Political.eco-
nom¡ and the óppornrnities for commercial agenrs. In any case, also there are possibilities

m sáall fleets, b'ecause of existence of a demand of fresh llsh based on quality The more

important effect of üis dynamic upon the stakeholders st¡ategies is rhe investments on new

tec'hnologies -with support of Strücural Aids, such as FIFG program and Pesca Inititative

ment must be activated from a local and reAional perspecüve So the article highlights both

the paradox in which the artisanal fleet is concerned, and the imporrance of analysing this

coniext by means of qualitative research tools.

KEYWORDS: Andalusian artisanal fisheries, fisheries policy, frsheries managemenl, globa-

liza¡ion.
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Concentración económica e
intensidad del trabajo en las

explotaciones agrarias con empresario
persona física (1982-1999)

L. RrJrz-N{AYA (t')

I. TINAIJDAD DEL FSTTJDIO

En los análisis que hemos llevado a cabo sobre la concentración de
las explotaciones, tanto desde el punto de vista fisico como económi-
co, aunque pusimos en evidencia que la concentración varía con la
Orientación productiva dominante (l), no se ha estudiado para las
distintas Orientaciones Técnico Económicas la relación, si existe,
entre la estructura de las explotaciones y el nivel de concentración
económica, pues es posible que en zonas con altas concentraciones
las explotaciones presenten, en ciertos aspectos, diferencias estructu-
rales respecto a zon¿rs cuya concentración económica sea reducida.
Ante esto, es razonable plantear si dado un grupo de explotaciones
y el resultado económico conjunto, su distribución entre las explota-
ciones integrantes puede esta¡ relacionada con la estructura áe las
mismas, de tal manera que algunos elementos respondan con más o
menos intensidad, y en un sentido u otro, a variaciones de la distri-
bución económica del grupo.
De los elementos que integran la estructura de la explotación con
empresario persona fisica, elegimos, por su importancia el trab{o,

(*) Caknráü¿o d.e EcononNía Apli¿ada.
(l) Rltiz-Mato" L. (1990): ,La concenhación e¿onónica de las explotaciones agrario: española.s". Ra)ista d,e

Estudios Agro.Social¿s, I 5 L
Ruiz-MaJa, L. (1993): 

"holucion de k concentra¿ión d.e la ücfia: tencl€/],cia al ind¿mento ¿e la concmtr.t
cíón". Reuista de Eslud,ios Ago-Social¿s, 164,

- Estudjos Agrosociales y Pesqueros, n .o 208, 2005 (pp. I97-212) .
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analizando la existencia de asociación entre la distribución del resul-
tado económico de las explotaciones y la distribución del trabajo,
comparando Las situaciones existentes en 1982 y 1999, proporciona-
das por los respectivos Censos Agrarios (2).

En primer luga¡ para disponer de un panorama general, distingui-
mos en la mano de obra total dos grupos: no asalariada y asalariada

¡ a continuación, en cada una de éstas las dos comPonentes qu€ con-
templan los Censos: en el trabajo no asalariado Empresario y A1'udas
familiares, y en e1 asalariado fio y eventual.

Los resultados obtenidos se refieren geográficamente al conjunto

que permita atribuir las variaciones que surjan en el estudio exclu-
sivamente a las va¡iables bajo análisis. A nuestro juicio todo lo
expuesto no invalida los resultados obtenidos, sino que debe serür
de caución a la hora de interpretarlos con excesivo "rigor inferen-
cial,'.

2. PTAN DTLESTT]DIO

El análisis de la relación entre concentración económica e intensi-
dad del trabajo de las explotaciones lo llevamos a cabo en cuatro eta-
pas. Primero, exponemos una introducción metodológica; a conti-
nuación, estudiamos el grado de asociación global que pueda existir

segunda en respecto a la primera.

3, INTRODUCCION

Cuantificamos la concentración económica mediante el Indice de
Gini del Margen Bruto Total y la distribución del trabajo, que deno-

(2) En 1982 eI ñúrwo d¿ etptotacío es .on m4rresaio perono ftsica suptLso eI 99'2 d¿l lot.I ¿en:a¿o J sx

Múgn Bn'to Total ¿¿ 92,1 por ci¿nk dzl total d¿l S¿.tot Agaria. En 1999 estos áfrrls pa'aron a sq ,¿sie¿ttür'

nente, 97,0 t 74,8 por címn.
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minaremos intensid,ad, a través del porcentaje de las UTA empleadas
por cada grupo de mano de obra respecto al trabajo total.
Partiendo de la base que la distribución del trabajo varía según el
tipo de aprovechamiento que prer,alece (3), difere nciamos las explo-
taciones atendiendo a su Orientación Técnico Económica dominan-
te, escogiendo las siguientes: Agricultura general, Horticultura,
Viñedo, Frutales y cítricos, Olivar, Policultivos, Ganado bovino,
Ganado ovino y caprino y Ganadería mixta.
A fin de poder comparar la clasificación de las explotaciones según
Orientaciones de 1982 con la de 1999, recalculamos, en su momen-
to, la primera según la metodología de 1999. Esto ha conducido a la
variación en cada Orientación del número de exDlotaciorres oue aDa-
recían según Ios criterios de 1982 respecto a lás obrenidas con ios
posterlores.
El municipio es la unidad territorial elemental sobre la que se halla
el Indice (4). En cada municipio y Censo agrupamos 1as explotacio-
nes con la misma OTE dominante (5), y calculamos su concentra-
ción económicajunto con las intensidades de los grupos de mano de
oDra.
Siguiendo las pautas establecidas en el análisis preliminar de datos,
procedemos, en primer lugar, a la representación gráfica de las varia-
bles: concentración económica e intensidad de la mano de obra. sur-

económica y la "variable respuesta> la intensidad de la mano de
obra, participación relativa en el trabajo total de cada componente.
Todo ello con finalidad, exclusiaamente d,escriptiaü ) no de causa a efecto.
La representación de las "nubes de puntos> de las OTE y Censos
resulta a todas luces excesiva, por lo que nos limitamos a un solo
caso (7): la Orientación de Agricultura general dominante en 1982.
En el gráfico I aparece el Índice y la intensidad del trabajo no asala-
riado y asalariado.

(3) Ruiz-MaN, L. (1988): ,EI trabajo en las ex\lotacion¿s agrún&s". Reuísta de Estudios Agr.-sociales, 146.
Ruiz-May, L. ( 1989): "El trabajo en tas etplolacisnes ag¿Íias: la .nfuau¿a de ln ¡l,imensión econóni@ en ta.

aolución ¿e la ¿st¡utura. del trabaja" R'¿¡i.sta de Istutlias Agro-Soaab' 147
(4) tutd-Mqo, L. (2004): "La. d¿siguatda¿ de Ia ¿ístribución econótnica de tas exflotaciones agarias can

üd!rcsar.io fe$ona fica: feríod.a 1982-1999,. Reatsla Elpañoh de Dstürlios Agro-Sociales 1 Paquen' 2U,
(5) L . un nismo ntuTlicipi.o pu¿d.m caulsttr grupos d,e explotadon\ (te tuiaias OTE.
(6) Aceqtando la costunb¿ que en abs*as lieure k !@iabl¿ "L\plicatiLta, ) en dr¡lena¿ts ln "rest esta".
(7) Sin qu¿ estc sulonga que el eon¿portuünimto sea sienlre ¿l minno.
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Gtáfico 1
Intensldad del Trabajo
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De ellos se deduce, de manera inmediata, la dispersión que tiene
lugar cuando se relaciona cada tipo de trabajo con la concentración
ecónómica; además, podemos apreciar .cierta disposición" de las
nubes de puntos: muy pocos puntos tanto en los valores bajos del
Indice como en los altos, acumúlándose más o menos entre 0,2y 0,7.
Por otra parte, y esto es más importante para lo que sigue, apalecen
las nubes con <<estructuras" diferentes según el tiPo de trabajo, que
aquí son complementarias.

Sin otra frnalidad que la meramente descriptiva hemos "ajustado" un
polinomio (8), para (orientarnos> sobre la existencia de posibles
utxayectorias". El coef,rciente de determinación para los dos ajustes
igual a 0,273 es tan bajo que, razonablemente, no permite presupo-
rier nada en términos rigurosos de Inferencia Estadística, sin embar-
go las trayectorias de las intensidades manifrestan ciertos comporta'
mi¿ntos ctando aumenta el Indice, descendente en el no asalariado y
ascendente en el asalariado.

El resultado induce a cuantificar la posible asociación entre las dos
variables. Para ello descartamos el coeficiente de correlación lineal
de Pearson por implicar la relación lineal de la regresión entre las
variables y su distribución normal bidimensional. Como alternativa
elegimos el coeficiente de asociación de Spearman, re que permite
evaluar la presencia de asociación sin establecer supuesto alguno
sobre su tipo. Los fuertes resultados obtenidos (9), y significativos al

(8)
(e)

De sexto ordffi, eI nárcrno que P¿rmite .le nanüa inn¿diata el Progana EXCEL.

r". No o"'alaríado = -0,878; r5. Asalariada = 0'878

No asalariado Asalariado
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nivel del 1 por ciento, lleran a una conclusión doble: por una parte,
el nivel de significación permite aceptzr la existencia de asociación mtre
concentración económica e intmsid,ad, d,el trabajo; por otra, los signos son
acordes con las estructuras de las nubes de puntos, grádico 1.
De la misma forma que representamos la intensidad de la mano de
obra no asalariada y asalariada, a continuación lo hacemos para su
desglose: Empresario, Ayudas familiares, Asalariados fljos y eventua-
les, gráfico 2.

Gtáfíco 2
Intensldad del Trabalo
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0,0 0,r 02 0J 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1,0

Indices de G¡ni

0,0 0,1 0,2 0,3 0,¿ 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1,0

fndices de Gini

0,0 0,1 0,2 0,3 0,{ 0,5 0,6 0,7 0,6 0,9 r,0

fnd¡ces de G¡ni

0,0 0,1 0¿ 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0¡ 0B r,0

lndices d€ Gini

Los coeficientes de determinación de los cuatro oolinomios aiustados
son, como los dos anteriores, muy reducidos (1{i), por lo qué tampo-
co cabe ir más a.llá en planteamientos inferenciales. Las trayectorias

EmprÉarlos Ayudas famlllares

Asalarlados llos Asalallados evonluales

lto¡ R2o,*r,,,.,," = 0,1J4; flArlo ¿no* = 0,040; ÉA,fi^=0,183; R2A'*,t*k = 0,1i0.
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muestran, también, comportamientos peculiares, en línea con las
observadas en el gráfrco l. Los valores obtenidos del coeficiente de
asociación de Spearman (ll), aunque significativos al nivel del I por
ciento, se apartan fuertemente de los hallados al considerar solamen-
te dos tipos de mano de obra, mientras que los signos concuerdan
con los de los trabajos que engloban, gráficos l, permitiendo aceptar
la presencia de indicios de asociación. Las diferencias muestran que la
fuerte asociación cuando sólo se toman en consideración los dos tipos
no se transmite a sus componentes, lo que pone de manifiesto la com-
plejidad de la estructura de la mano de obra de las explotaciones
cuando se la relaciona con la distribución económica.

4. AN,ÁIJSIS DE I.A CONCENTRACIÓN ECONÓMICA E INTENSIDAI)
DETTRABAJO

Si hubiéramos representado todas las poligonales de los dos tipos de
mano de obra, los valores extremos del Indice se ent¡ecruzan de tal
m¿mera que hacen dificil diferenciar el comportamiento de unos tra-
bajos y otros. Para evitarlo eliminamos los valores menores de 0,15 y
mayores de 0,75 que tienen escasa importancia cuantitativa en el
conjunto de las OTE, tanto respecto al número de explotaciones
como al Margen Bruto Total. A continuación dividimos el intervalo

[0,15; 0,75] en 120 subintervalos, cifra suficiente para situarnos en
cierto equilibrio: ni muchos, que darían lugar a diagramas inmane-
jables y escasamente comunicativos; ni pocos, que ocultarían las
variaciones "est¡ucturales, de las variables respuesta, si las hubiere.

En cada subintervalo de Indices se agrupan los correspondientes
conjuntos de explotaciones sumando las UTA de los cuatro tipos de
trabajo y calculando sus respectiv¿ls intensidades que se asignan a las
marcas de clase del subintervalo. Como resultado final disponemos,
para el análisis, de 120 puntos.

Los gráficos I y 2 son resultado de situaciones en los que para un
mismo valor del Indice existen diferentes intensidades del trabajo,
dando lugar para cada valor de la variable explicativa a la distribu-
ción condicional correspondiente de la va¡iable respuesta. Si en cada
una de estas distribuciones se toma el valor medio como representa-
tivo de los restantes, y se repite con todas las distribuciones condicio'
nales, el conjunto de los valores medios integran lo que se conoce
como curva de regresión, que permite sustituir la nube de puntos

( I1) r,.L:ñ.mno - -0,285; r,.^r"*t¡^o = 4,159; r, *¡,¡^ - 0,434;1^, *n*.r^ - 0,375.
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por ella, simplificando la información y haciendo más evidente el
comportamiento conjunto de las dos variables. En nuestro caso, cal-
culamos la intensidad de la mano de obra del grupo de explotacio-
nes y no la media, por lo que en términos estrictos no podemos
hablar de regresión, aunque la simplificación es adecuada para el
objetivo del estudio.

4,1. Asociacion global entre concentracion economica e intensitlad del trabajo
no asalariado y asalariado

Comenzamos a estudiar la asociación entre la concentración econó-
mica y la intensidad de la mano de obra tratando la diüsión de ésta
en no asalariada y asalariada. Al mismo tiempo diferenciamos unas
Orientaciones de otras por lo expuesto con anterioridad: la intensi-
dad del trabajo depenáe, entre otras variables, de la Orientación
dominante en la explotación. Como expusimos en la Introducción
recurrimos al coeficiente de Spearman para cuantificar la asociación.

De los resultados del cálculo de los coeficientes (12), cuadro 1, se
desorenden varias conclusiones: tanto en un Censo como en otro el
signo de todos ellos es negativo, lo que significa que euand,o Ia eoncen-
tración económ,iea aur¿€nta la prumcia relatiaa d,el trabajo no asalariad,o
dismi.nuye, siend,o sustituid,o por el asalariad,o (13). Sus valores absolutos
son elevados (14) especialmente en 1982, mostrando Ia existencia de
una relación muy estrecha entre las dos características, no así en
1999 donde encontramos cuatro valores realmente bajos que al com-
oa¡arlos con los correspondientes de 1982 indican modificaciones
istructurales. Dejando a un lado la Horticultura (rs = -0,306), los
fuertes descensos, que hemos de considerar llamativos, los hallamos
especialmente en explotaciones con Ganadería dominante. Además
de todo lo dicho aparece otra característica de la asociación de espe-
cial interés; los cambios intercensales que analizados estadísticamen-
te, cuadro 1, llevan a establecer dos grúpos de Orientaciones: uno en
el que ha permanecido estable la asociación (15) y otro en el que los
cambios han sido sisnificativos (16).

(l2) T¿ytus dkn¿e,¿te signij¿ati¿os .l¿s.12 ¿I Punto d.e vista esb¿6tieo, ¿xrepb eI d.el Ganado Ouíno ¡ mprtua en
1999 cula ancíacion es stgwf.nthnmente iguol a ero.

(l t) 
'I¿niendo 

er d'.ttttú qü¿ b inta8t lad del trab&jo asalena¿o ¿s el umplannto a 100 d¿ la ¿el no osrllün-
do los coef.ient¿. d¿ asoa.¿cim d.4lnirn¿to son ignl¿s a k s.)alor¿\ alsotutos d¿I s¿gunb.

(14) Llryándase uLn a Ia üfti¿a.rl n algunos casot: Agiatltura gnúal, Oüúr
(15) Polirulttutx, Viñ2no ) Olirft.r. Ol)sérvese quo lat dos úAitu)s son, en cuanta cultíaa', '¿uJ esl&l)l¿s, ) ¿l Pri-

men nLgloba a'üiúos h¿tbó¿áts t bños6.
(16) Agn@.h'ra gneral Hortirulhffa, I' tales J cítri¿os I tnda k ganadaía"
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Cuadro 1

COEFICIINTTS DE ASOCI,\CIÓN DE SPEAR[L{,\ TNTRI LA CONCENTMCIÓN ICONO}IICA
YLA INIENSIDAI DELTRABAJO NO ASALARIADO D[ L{S EXPLOTACIONIS

1982 l9s9 Slgnlflcaclón de
las dlferenc¡as

Agricultura general -0,915 -0,866 S

Horticultura -o,858 -0,306 S

Policultivos 4,704 NS

Viñedo 4,773 NS

Frutales y cílricos 4,782 -0,898 S
-0,909 -0,903 NS

Ganado Bovino -0,825 -o,230 s
Ganado Ovino y caprino -0,653 4,117 S

Ganadería mixta -0,630 -0,426

4.2. Asociacion enhe concenhacion economica e intensidades de tipos mano de obra

En e1 cuadro 2 tenemos los coeficientes de asociación entre concentra-
ción e intensidad de los cuatro tipos de trab{o, Orientaciones Técnico
Económicas y Censos. Resaltamos en negrita los seis casos en los que
ha aparecido el coeficiente significativamente igual a cero (17). Que
de entre setenta y dos casos solamente en seis no se haya detectado aso-
ciación entre concentración económica e intensidad del trab{o indi-
ca que el fenómeno de la asociación no es accidental. Esta afirmación
queda reforzada por el hecho de que en ninguno de los seis casos se
ha mantenido la situación de un Censo a otro.

Establecida la presencia de asociación pasamos a analizar, con algún
detalle, los resultados, desprendiéndose r,arias conclusiones de interés.

La dispersión del conjunto de los coeficientes (18), cuyo mínimo es
-0,899 y máximo 0,914, demuestra que la concentración económica
no "actúa, de manera uniforme sobre la intensidad del trabajo, sino
que depende del tipo y Orientaciones dominantes.

La relación entre la concentración económica y la intensidad de las
diferentes clases de mano de obra no se ciñe a una pauta común,
pues se pone de manifiesto la polarización del signo del coeficiente:
negativo en el trabajo no asalariado y positivo en el asalariado (19).

( 17) Cnn niuet de sígniJicación iguat at 10 for cimta.
(18) Pr¿dicúnente obalur cl canfo de uüiación del.nefic¿cnte de Sqea,man, [-1; 1]
(19) Can excelüianas Peculiafts en ¿L Ganad¿ l¡orina ! en eI Otino ) a¿Ptino ¿n et Emlnesario ) m los

Asahriadas rl¡jos el los últimat ganad,os
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Cuad¡o 2

COEIICIENTTS DE,{SOCIACIÓN D[ SPHRMAN INTRE CONCENTRACIÓN E INTINSIDAD
DE LOS CUATRO TIPOS DE TRABAIO

t982 1909

Em. Ay, F|l. Ev Em. Ay. Ftl. EY

Agricultura ggneral -0,484 -o,870 0,914 0,886 4,442 -{,666 0,812 0,834
Hort¡cultura -0,640 -{,486 0,753 0,747 4,210 -0,103 0,316 0,226

Potcullivos -0,694 4,778 0,888 0,898 4,512 -0,s99 0,873 o,472
V¡ñedo -0,696 -{,431 0,781 0,496 -o,643 4,317 0,599 0,739

Frulales y cítrlcos -0,818 -o,235 0,767 0,637 4,792 4,248 0,753 0,749

Olivar -0,813 -o,490 0.681 0,763 -0,899 -0,s08 o,752 0,896
Bovlno 0,102 -0,851 0,777 0,665 0,293 0,071 0,091 0,322

Ovino y caprino o,022 -{,306 0,647 0,669 -o,709 -0,620 -0,040 0,330

GanaderÍa m¡xta -0,378 4,420 0.616 0,487 {r,062 -0,420 0,323 0,388

La primera interpretación que debe obtenerse de lo dicho es que
cuando aumenta la concentración económica disminuye la impor-
tancia relativa del trabajo no asalariado, mientras que aumenta la del
asalariado. Conclusión de especial importancia, pues de ella depen-
de el mayor o menor dinamismo en la est¡uctura del Sector Agrario
en la distribución del trabajo.

La determinación de la estabi l idad, crecimiento o decrecimiento
temporales de la asociación, la realizamos mediante la contrasta-
ción estadística de la igualdad de las diferencias intercensa-
les (20). Si es significativamente igual a cero aceptamos la hipó-
tesis de estabilidad de la asociación, designada en el cuadro 3 por
=; en caso contrario aceptamos la hipótesis es existencia de varia-
ción, s i  impl ica crecimiento lo designamos por f  ,  s i  decrecimien-
to por ,¡ .

En catorce casos no se estima variación temporal. En los veintidós
restantes encontrarnos cambio intercensal: crecimiento en nueve
casos y decrecimiento en los otros trece. Solamente en los
Asalariados fijos hallamos constancia en el comportamiento, pues en
seis Orientaciones tiene lugar disminución de la intensidad de la aso-
ciación entre concentración económica y tipo de trabajo.

(20) ün n&cl de siAqirtarion igueL al. loPor ci¿nto.
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Cuadtu J

COI,IPORTAMIENTO DE LAS DNIRENCIAS INT4RCENSATES D[ LOS COIFICIENTES
DE,$OCIACION

Emprcsarlo Ayudas
lamillares

Asalar¡ados
llios

Asalarlados
evenluales

Agricultura general I
Horticultura t t ¡
Policult ivos I
Viñedo 1
Frutales y cÍ lr icos 1

¡ t
Bovino I I
Ovino y caprino t I J t
Ganadería mixta t J

5. RXSPUESTA DE tA INTTNSIDAD DE IA MANO DE OBRA ANTE
VARHCIONIS DE I]T CONCENTRACION ECONOMICA

Los coeficientes de asociación de los cuadros 1 y 2 cuantifican global-
mente la intensidad y dirección de la asociación de las dos caracterís-
ticas consideradas: concentración económica e intensidad del trabajo,
pero no la reacción puntual de la segunda ante cambios de la prime-
ra, aspecto de importancia en el estudio que estamos llevando a cabo.
Para lo que sigue es preciso tener en cuenta, de nuevo, que el obje-
tivo del análisis no es efectuar inferencias estadísticas rigurosas, sino
proporcionar "orientación" sobre el <comportamiento mutuo> de
las dos va¡iables. Para ello, como dijimos en la Metodologia, ajusta-
mos polinomios de eleuado ord,sn con la única fi,nalirlad de representar szm-
plrfcadamente el problzma, conscientes de los riesgos que implica.
La aportación que el comentario pormenorizado de los gráficos
puede suponer al conocimiento del problema estudiado será reduci-
do teniendo en cuenta el nivel de profundidad. en buena medida
cualitativo. oue damos a todo este análisis. Por ello nos limitamos a
resaltar lo que estimamos más obvio y que establezca diferencias sus-
tantivas entre Orientaciones Técnico Económicas y Censos. Para
mayor claridad en los gráficos hemos agrupado las nueve
Orientaciones en tres grupos, cada grupo con cierta homogeneidad,
si no dentro de grupos sí entre grupos: Cultivos herbáceos dominan-
tes: Agricultura general y Horticultura; Policultivos; Cultivos Leñosos
dominantes: Viñedo, Frutales y cítricos y Olivar; Ganadería dominan-
te: Ganado Bovino, Ganado Ovino y caprino y Canadería mixta.
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5,1. Trabajo no asalariado y asalariado

Ante variaciones de la concentración económica, y de acuerdo con
los coeficientes de asociación expuestos en el cuadro l, el comporta-
miento del trabajo no asalariado (21) en 1982 es claramente descen-
denLe a medida oue la concentración económica aumenta, Gráfico
3, excepto para ios valores más altos del Indice donde podemos
enconLrar algunas recuperaciones. Durante los diecisiete años
siguientes han tenido lugar cambios que refuerzan la intensidad de
la mano de obra no asalariada en detrimento de la asalariada

Otro aspecto manifestado por el gráfico 3 es Ia evolución habida en
la Ganadería dominante. Dues mientras en 1982 la intensidad del tra-
bajo no asalariado sigue 1á pauta de la Agricultura, el cambio inter-
censal puede considerarse como fuerte, en línea con las cifras del
cuadro 1. Mientras el primer Censo pone en evidencia un comporta-
miento ,.acorde" en los dos grupos de Orientaciones, en el segundo
la evolución ha sido considerable: sin exageración podemos decir

Gráf¡co 3.1
Concentrac¡ón económlca e ¡ntensidad del trabaio.

Orientación domlnanle de Cultlvos Herbáceos y Pol¡cultivos

lndices decono€niracón éconómica d€ las éxplolaciones

- Intensidad detlrabajo no asalariado - Inlensidad deltrabaio asalariado

1 0

G'
t 9
t r o

f¿ -q

(21) Rt orddnos qlte Lts inten:ídÁdzs ¡,el rrabajo no atalanado ) asalnriado son únúlcmtntÚies
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Gtáf¡co 3.2
Concentraclón económlca s Intensidad dol trabaio,
Explotaciones con cultlvos Leñosos domlnantes

rE

;s
3É
- q d
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- Intensidad del lrabajo no asalariado - Intensidad del lrébajo ásalariado

GtáÍico 3.3
Concentración económlca e Intens¡dad del trabalo.

Explotaciones con Ganadería dominantes

100

90

80

70

50

40

30

20

1 0

0

100

18 eo
5 g  8 0

: E  T U

É a
- q 6

' 6 a  q n

i q  2 0
g o
IL E 10

0

i l

índiceG dé concántraclón €conómlcá de las explotaolones

t i

lrdrcé de @ñcantraclón €conómlca dé las exploEciones

208

- Intensidad d€l Vabajo no asalariado - Inlensidad déllrébaio asalariado



concenlrac¡ón económlca e intensidad deltrabajo en las explolaciones agrarjas con empresa¡io persona ll€lct.,.

que, según la información disponible en 1999, no apreciamos rela-
ción entre concentración económica e intensidad de la mano de
obra no asalariada.

5.2. Tipos de fabajo: Empresarios, Aludas familiares, Asalariado fijo y asalariado
eventual

Los gráficos 4 a 6 muestra:r los resultados de los polinomios ajusta-
dos para cada Orientación Técnico Económica y Censo (22). El
denominador común es la ordenación de las trayectorias de las
intensidades de los tipos de mano de obra: Empresario, Aludas fami-
liares, Asalariados eventuales y Asalariados fijos. Las dos primeras
descendentes y visiblemente distanciadas de las segundas ascenden-
tes, concordantes con los signos de los coeficientes de asociación,
cuadro 2.
En los gráficos 4 y 5 contemplamos los comportamientos censales de
las Orientaciones agrícolas; herbáceas y PoliculLivos, gráfico 4, y leño-
sas, gráfico 5. La intensidad de la mano de obra del Empresario se
sitúa en primera posición siguiendo a considerable distancia las
Ayudas familiares, aunque no para todos los valores de la concentra-
ción económica, pues podemos comprobar cómo para valores altos
la presencia de los asala¡iados supera la de las Ayudas, especialmen-
te en los leñosos.
La comparación de los gráficos de herbáceos y leñosos es sobrema-
nera elocuente al poner de manifiesto las diferencias que separan los
comportamientos del trabajo en los dos grupos de Orientaciones,
especialmente en el Olivar, gráfico 5, cuya intensidad de mano de
obra eventual en los dos Censos llega a ser superio¡ de manera
patente, a la del Empresa¡io. La presencia del trabajo asalariado fljo
ocupa la última posición en todos los casos con desigual intensidad
destacaldo, de nuevo, el Olivar en particular en 1999 donde es casi
inapreciable.
En la Ganadería, gráfico 6, se rompen los esquemas de la Agricultu-
ra, gráficos 4 y 5. Esta afirmación se basa fundamentalmente en las
diferencias intercensales, pues si en 1982 las trayectorias de los tres
grupos de ganados tienen bastante similitud con las de la Agricultu-
ra en 1999 el comportamienLo se separa radicalmente, hasta tal
punto que más elocuente que los términos que utilizáramos para

(22) Aun4u¿ tut, cosos extr¿nos t 6nL c@fdetutes ¿e d.taninací'6n na signifcalLrns, especütlnznt¿ en la
Gúnad¿ría. Ios ma.nl¿nhnos l)atu h coheftncía de[ esludto,
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Gtáf¡co 6
Concentración económlca e Inlensidad del trabaio.

Orlentaclón dominanto de Ganadefa
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describirlo es el propio gráfico. En particular, destacamos la similar
respuesta que encontramos en los tres en la última fecha, dando total
prioridad a la intensidad del trabajo no Asala¡iado, ocupando el
Asala¡iado un papel muy secundario.

Si es correcta la realidad que trasmite el gráfico, la consecuencia es
de considerable importancia: las modificaciones de las estructuras
ganaderas habidas en el período 1982-1999, fueron de tal importan-
cia que han cambiado de forma drástica el comportamiento de Ia
intensidad de los tipos de mano de obra respecto a la concentración
economlca.

6, CONCTUSTONES

Los aspectos principales que se aprecian en la asociación entre con-
centración económica e intensidad del trabajo de las explotaciones
los enumeramos a continuación:

- Existe evidencia de asociación entre concentración económica e
intensidad de los diferentes tipos de trabajo: muy estrecha en el
caso de la mano de obra no asalariada y asalariada, y muy reduci-
da cuando se desglosa cada tipo de trabajo en sus componentes:

i \_,,

i.'t'
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Empresario y Ayudas familiares por un lado y Asalariado fio y
eventual por otro.

- La asociación no se presenta de manera uniforme en todos los
casos: no existe homogeneidad ni encre Orientaciones Técnico
Económicas ni entre tipos de mano de obra. La variabilidad de los
coeficientes de asociación es extrema.

- La asociación es negativa en el trabajo no asalariado y positiva en
el asalariado, indicando cuando es negativa que a medida que
aumenta la concentración económica disminuye la intensidad del
trabajo del Empresario y de las Ayudas familiares y, por el contra-
rio, cuando es positiva aumenta la presencia relativa de los
Asalariados fljos y eventuales.

- El nivel de la concentración económica no prejuzga la distribución
del trabajo total entre sus cuatro componentes.

RXSUMEN

Concenhación económica e intensidad del trabajo en las explotaciones agrarias
mn enpresario persona flsica (1982J999)

La nota dene como finalidad estudiar el comportamiento conjunto de la concentración eco-
nómica de las explotaciones, con empresario persona fisica, y las participaciones de los dis-
úntos tipos de trabajo (Empresarios, Ayudas familiares, Asalariado fijo y asalariado eventual)
en el trabajo total d€ la explotación. Para ello se utiliza las informaciones censales de 1982
y 1999. Pa|a la cuantificación del comportami€nto conjunto se ¡ecu¡re al coeficiente de aso-
ciación no paramétrico de Spearman.

PAIABRAS CIA\4: Concenr¡ación económica, índice de Gini, coeficiente de asociación
de Spearman, explotaciones con empresario persona fisica, emp¡esarios, a),udas familia¡es,
asalariado fljo y asalariado evenlual, unidades de trabajo año.
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VALLEJO POUS$A, R.: "R¿funnú tributeria y fsealidnd' sobre Ia agricul-
tura en la Esfraña libnal, 1845-1900". Prensas universita¡ias de
Zar agoza. Zat ágoza 200 7..

La historia de las reformas, llevadas a cabo en España en tiempos
relativamente recientes, ha sido frecuentemente abordada por
los estudiosos y expuesta en numerosas publicaciones. No obs-
tante, pocos son los que han profundizado en el subsuelo de la
ñscalidad como lo hace Vallejo Pousada y resalta en el prólogo de
este libro el profesor Francisco Comin. Excelente síntesis a la
que poco debe¡ía añadir el comentarista. En la introdución ya se
expone con claridad el plan de la obra: el momento interno, así
lo denomina el autor, y el momento externo de las reformas de
la fiscalidad a lo largo del período de estudio. Es decir, las fuer-
zas y condicionamientos que influyeron en la fiscalidad y las reac-
ciones y efectos que ambos produjeron. Pero un objetivo tan
ambicioso había de limitarse forzosamente, de aquí que el autor
se centre en la contribución territorial y su incidencia sobre el
sector agrario.

Las razones de la acotación del campo de análisis son claras: la agri
cultura era, en el período de estudio, el sector económico más

lo fiscal liberal, adaptada a las condiciones socioeconómicas del
momento y apoyada en los estudios de expertos hacendistas que,
ciertamente, no eran esc¿tsos en nuestro país.

Dicha reforma ributa¡ia, propiciada por la reforma agraria liberal y
concebida en sentido modernizador de la fiscalidad, no prosperó de
acuerdo con los planteamientos de sus autores. La Comisión de
Presupuestos y lal Cortes introdujeron importantes retoques en el
proyeito original, que significaron el comienzo de lo que el autor del

- Estudios Agrosociales y Pesqr.reros, n.n 208,2005 lPP. 215-2171
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libro denomina "1a deriva social del sistema fiscal" y culminaron en
la "contrarreforma tributaria) operada entre 1845 y 1852.
La originalidad del trabajo de Vallejo Pousada no reside en el estu-
dio de la reforma, abundantemente analizada desde diversos enfo-
ques, sino, como se ha señalado, en el alumbramiento de los factores
y agentes que influyeron en el proceso legislativo y en la práctica fis
cal, en sentido conservadoq con el resultado que justifica la denomi-
nación de contra¡reforma.
El ejemplo más palpable de la deriva social de la reforma es, para el
autor, la contribución sobre inmuebles, cultivos y ganadería, impues-
to particularmente afectado por la actitud de los grandes terrate-
nientes y ganaderos, que actuaron como grupo de presión, obstacu-
lizando los procedimientos diseñados Dara el conocimiento de las
bases imponibles. Se renunció así al óonocimiento catastral de la
riqueza, dejando abierta la puerta la ocultación y al fraude.
La falta de coherencia entre los principales liberales y su aplicación
está en la base del excelente análisis del fracaso del modelo socioe-
conómico liberal, realizado por el autor del libro.
Por lo que a la agricultura se ¡efiere, una de las manifestaciones del
fracaso fue la traslación de la carga fiscal a los arrendatarios y culti-
vadores, mediante prácticas legalmente sancionadas, a cambio, eso
sí, de mantener fosolizado el precio de los arrendamientos.

¿Por qué esta aplicación desigual del impuesto? A esta pregunta res-
ponde el capítulo tercero de \a obra, resaltando la renuncia a la esta-
dística como una de las principales causas. Actitud que parece haber-
se perpetuado en el tiempo, más allá de 1o que han permitido los
medios técnicos y financieros disponibles.
Describe el autor, con todo detalle, las consecuencias de la renuncia
al conocimiento real de la riqueza imponible. AI final, la injusticia de
los repartos y la escasa colaboración de las proüncias, municipios y
contribuyentes acabaron generando un clima de desconfianza, cuan-
do no de hostilidad entre el gobierno y el país.
La situación no mejoró durante la etapa de Bravo Murillo, ni tampo-
co a lo largo del bienio liberal, durante el cual una política frscal vaci-
lante dejó las cosas como estaban, sin mejorar la estadística y permi-
tiendo que la carga fiscal continuara pesando desproporcionada-
mente sobre los cultivadores de la tierra. Sostiene el autor que pare-
cía existir un pacto implícito para aparfzr el catrastro de la gestión
del impuesto sobre la riqueza territorial.
Continúa el libro con el estudio pormenorizado de las relaciones
entre frscalidad y agricultura durañte el resto de las etapas políticas
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del siglo XIX (Sexenio y Restauración) para terminar con la reforma
de Feinández Villaverde. Revela los defectos y limitaciones del siste-
ma fiscal que, diseñado a mediados del siglo, acabó resultando ana-
crónico, inequitativo en el reparto de las cuotas, falto de un soPorte
serio, como hubiera sido un catastro topográfico-parcela¡io de la

muv bien escrita.

MANUEL MARTÍN GARCÍA
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